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CAPITULO PRIMERO 

NOCIONES DE LAS CLASES SOCIALES 

La contemplación de un proceso circunstancial en el desarro­ 
llo de lo íntegro historio humano, dió o los formulodores del Mor- - 
xismo lo ideo contenido en su determinación de los clases socicles 

y de la manera cómo debía apreciarse el juego de sus estímulos y 
la posibi l idad de su permanencia, en el arreglo y actividad de los 
grupos políticos, dentro de los más variados colectividades. 

Los hechos sucedidos en el período histórico. a que me refie­ 
ro -tan conocidos por cuantos se preocupan de estos materias y 
tan sabiamente ponderados por los padres del Socialismo-- son 
los siguientes: 

1.-EI derrumbamiento de las categorías feudales, por obra ,_ 
conjunto del proletoricdo revolucionario y de la burguesía, al iada 
poderoso esto última, o mejor, provocadora del movimiento, auto- 
ra intencional. 

11.-A lo lucho y el vencimiento definitivo siguió una nuevo 
ero económico, no por el mero despojo y reporto de los tierras 
--que habría sido revolución política y no económica, en lo fun­ 
damental -sino sobre todo por el predominio alcanzado por lo 
riqueza mobiliaria sobre la del suelo. 

1 11.-Esa sustitución de valores debe atribuirse al gran auge 
alcanzado por la industrio y el comercio, que vienen o ser los 
marcas indudables del poderío económico y la influencia política, 
caracterizadas bajo el nombre del capitalismo. 
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I V. - A p a c i g u a d o  la época r e v o l u c i o i n a r i a ,  se buscó el e q u i l i ­  

b r i o  permanente entre los grupos s o c i a l e s ,  la e s t a b i l i d a d  a  la que 

t i e n d e  toda vida r e g u l a r  y  ordenada, r i g i é n d o s e  por el sistema que 

la t r a d i c i ó n  s e ñ a l a b a ,  esto es de s u p e r p o s i c i ó n  y  d e p e n d e n c i a  de 

clases. 

V.-EI problema i n m e d i a t o  fue entonces: ¿ c u á l  entre los 

t r i u n fa d o r e s  ocuparía e l p r i m e r  l u g a r  de i n f l u e n c i a  ante el gobier­ 

no? Aquél que disponía de los p r i n c i p a l e s  elementos de la riqueza. 

Y éste era el tercer estado del a n t i g u o  ré g imen, dueño a l  propio 

tiempo de experiencia política y promotor i n m e d i a t o  del movi­ 

miento, unidos a un despliegue de actividad y empeños notables 

en el nuevo campo económico. El t r i u n fo  así deviene económico 
antes que m i l i t a r  y  guerrero. 

Con tonta profundidad y_ a c i e r t o  a n a l i z a r o n  Marx y E n g e l s  

los hechos y c i r c u n s t a n c i a s  que observaban, que quedaron i n s u ­  

perablemente redactados, poro cuantos con posterioridad a e l  los 

v i n i e r o n .  Podemos s e ñ a l a r  cómo los propios contradictores a sus 

doctrinos, se han visto en el caso de basarse en estos aspectos de 

sus enseñanzas, y no roro vez s i g u i é d o l o s  con devoción. No hay 
otra filosofía s o c i a l  -e i n c l u y o  entre ellas la de Comte -que h u ­  

b i e r e  tenido i g u a l  fortuna durante e l  ú l t i m o  s i g l o .  

Pero como quizá ya lo sugerí en uno de mis obras preceden­ 

tes, su popularidad, ton extendida, se deba a que vino rodeada de 

determinados atributos de éxito. Ante todo, a l  haberse v a l i d o  del 

procedimiento máximo poro impre sionar: el de las concepciones 

s e n c i ll o s ,  con sus notas simples y r í g i d a s ;  y, a la exageración c a r i ­  

caturesca de sus postulados. La caricatura realista no miente, pe­ 

ro, e-xogero; mas a l  hccerlo, pone en evidencio caracteres frecuen­ 

temente descuidados por el observador común. Consistiendo el 

acierto en dar 'con lo sustancial y c a l i f i c a n t e  y no distraerse con el  

mero o c c i d e n t e :  de modo que o q u i e n  se lo presente se a d m i r e y 
pregunte:  ¿cómo no lo descubri antes? Eso es lo que h i z o  e l  Mar­ 

xismo en lo s o c i a l ;  y sus resultados no pudieron ser más sorpren­ 
dentes. Líneas netas y precisas en la exp o s i c ión;  profundos y com­ 
p l ic a d o s  a n á l i s i s  a l  comprobarla. 
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En segundo lugar, vinieron prestigiadas y exaltadas sus de­ 

mostraciones con el poderoso concurso de su singular dialéctica, 
tan hábi l  y certera para exponer como para combatir. Su lógica, 

un tanto aparatosa, es sin igual sistemática; cuando no convence, 
por lo menos impresiona y desconcierta. Ha ocupado el lugar que 
en lo escolástica tuvo la fórmula silogístico. 

Haciendo el mérito debido de los singulares atributos que 

acompañaron a la Sociología Marxista, creo sin embargo que es 
hora de señalar las justos proporciones o los factores destacados 

por el la .  
Y es de la mayor urgencia esa revisión en este instante, por 

la desorientación absoluta que ha sembrado en todos los campos 
cieratíficos, de amigos y enemigos, a causa del ajuste riguroso que 

se exige de cualquier fenómeno social a los cuadros prescritos. 
Hay un exceso de dogmatismo en los continuadores de la tenden­ 

cia, incluso los no marxistas. 
Lo dicho se presenta más de bulto si nos referimos a los cla­ 

ses sociales: y,a se trate de definirlas y calificarlas, o de abogar 

por su desaparición o su reforma. 
s La batalla comienza desde que el investigador se pregunta: 

¿Qué son las clases sociales? ¿Cuáles las motivaciones que las 
crean? ¿Cómo debe dárseles la fisonomía y los caracteres psicoló­ 
gicos que los distinguen? 

El expositor tiene ante sí la fórmula sencilla, y atractiva por 

lo mismo, de la concepción marxista: clasifícanse en razón de la 

riqueza de que coda una dispone; y se separan por su comporta­ 
miento en orden a la producción y el reparto. Podríamos tener 

de esa manera: una plutocracia colocada en la más alta jerarquía 

que empleara sus cuantiosos caudales en producir, recogiendo el 

beneficio atribuible o semejante empleo y no el que corresponde 
o lo actividad personal desarrollado por el dueño; y hacia el otro 

extremo de lo escalo, el trabajador asalariado que no cuento sino 

con el producto de su trabajo para subsistir. Entre la uno y la otra 

de ambas clases, innumerables grados, que corresponden o los 

individuos de lo clase media: con cápitales o emolumentos infe­ 

riores a un cierto límite -los que califican al plutócrata -o ods- 
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critos a un trabajo mejor remunerado al salario del trabajador 

manual. 

De primer intento, se cree haber encontrado la solución, y la 
doctrina pura acaso se satisfaga con ella; pero vienen las aplica­ 
ciones y constatamos innumerables vacíos. No sólo deja sin ubi­ 
cación actual a una gran cantidad de personas -sobre todo a 
quienes no intervienen en forma alguna en la producción o no 
hacen trabajo de rendimiento económico, y pertenecen sin embar­ 

go a una u otra categoría, obrando a su medida: eclesiásticos, mi­ 
litares y otros; o a quienes ya no trabajan, por enfermedad, vejez 
o cualquier causa distinta-; sino que no nos dice lo que las ele­ 
S€S son, ni qué peculiaridades corresponden a su psicología social, 
con sus resultados: nos señala sólo por qué medios se constituyen, 
con aplicaciones exclusivas al régimen capitalista que no es el to­ 
tal de la historia. Y dentro de éste se ve al capital y al trabajo no 
en líneas completamente divergentes, sino en ocasiones concu­ 
rrentes o sustitutivas: ejemplo, un gran profesional, sin capitales 
propios, que percibe cuantiosos honorarios; o los artistas que co­ 

bran pagos extremados. ¿Pertenecen éstos a la primera jerar­ 

quía o a la clase media? 
Ni el historiador que contempla las grandes transformacio­ 

nes ocurridas en las sociedades humanas, ni el sociólogo que in­ 

tenta interpretar los sucesos por acciones y reacciones de grupos, 
mediante estímulos internos, puede hallarse satisfecho con el em­ 

pleo de los mencionados datos formales. Para aquél, son deficien­ 
tes, pues descubre -ordenamientos colectivos no regidos por los 
mismas categorías, a través del tiempo y del espacio. ¿Y respecto 
del sociólogo? Encuentra la doctrina carente de raíz y fundamento 

psicológico de las acciones decididos y practicados por codo clase 
en las escenas que le tocó actuar, de manera continuado o tran­ 

sitoria, en lo político o en lo social. Por cuanto no ha de confun­ 

dirse su intervención con la de otros grupos dentro de la vida ciu­ 

dadana, que tienen distinto propósito o motivo, pudiendo afectar 
no obstante a los mismos individuos. No es un agregado político, 

como son los partidos, supongamos; no es uno disciplino profesio­ 

nal, como sería un Colegio de Abogados; no corresponde a gre- 
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mios, sindicatos ni otras asociaciones de trabajadores. Y sin em­ 
bargo existen las clases sociales, equidistantes de esos varios gru­ 
pos y recibiendo de ellos contingentes mayores o menores; consti­ 
tuídas, no de modo decidido y voluntario, sino espontáneo; actuan­ 
do con frec:uencia en términos indeterminados y de impreciso 
contenido, pero que dar. un módulo, una atmósfera pública, has­ 
ta cuando serias amenazas las impulsan a obrar dentro de cierta 
discipl ina. 

\ "'-, ◄ 
�""!_-.j; ::-· .- - � • aono • .. 

•�-, Los ·últimos años han sido de poderoso esfuerzo dirigido a �  
esclarecer el justo papel asignable a semejantes formaciones hu- 
manas. Perc encuéntrese qu.en lo ir.tente ante incontables d i -  
ficultades, y desde luego en presencia de las siguientes: · 

PRIMERA-Se presenta a su inteligencia noción tan mani­ 
fiestamente real como inaprensible, desde el momento en que se 
la quiere dar forma en nuestro pensamiento: todas estas gentes 
pertenecen a tal clase social; pero ¿por qué? ¿Cuál es el lazo que 
las liga y fuerza que las mantiene unidas? Y ¿cómo se expresa 
la unión? ¿En qué momentos? ¿Son permanentes o transitorios 
los estímulos? Desde luego serón causas espirituales para lla­ 
márselas plenamente humanas ¿o participan del proceso biológi­ 
co genera l? En uno y otro caso :  ¿Cuá les son los contingentes del 
esp íritu o poder de emoción que contribuyen a ello? 

SEGUNDA-Lo deficiente y parcial de los estímulos o que 
se atribuye su aparición: los de la riqueza y productividad eco­ 

nómica. Antes, aporte y fuera de un sistema de coincidencias de 
los intereses económicos, pueden presentarse y se han presentado 
dist intos grupos sociales con las característicos de clases. 

TERCERA-Lo eventualidad y transitoriedad en que vive 
el régimen capitalista, por demás amenazado para que pueda 
subsistir por largo tiempo y el que lo haya precedido otros regí­ 
menes, vuelve ináceptob le lo clasificación actual como método 
genérico. 
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CUARTA-Aplicándolo a sólo los actuales, quizá quepa ha­ 

blorse de su supresión. Yo diría más bien la rectificación en el 

orreqlo, que las mantiene en gravitación permanente, las unas 

sobre las otras. 
Extremando las consecuencias del material ismo histórico po­ 

dría sustentarse la afirmación de que caben clases sociales sin 
individuos que las representen y mantengan. A lo menos dentro 
del territorio sobre las que se han abatido, bastaría el juego de 
intereses discrepantes: como en los cosos de colonización por con­ 
cesiones hechas a Compañías Anónimos, según lo sucedido en In­  
glaterra para el coloniaje en las Indios Orientales y Ocidentoles; 
o al tratarse de extensas explotaciones mercantiles en que lo ma­ 
yor parte de los recursos de un país se halla controlada por so­ 
ciedades extranjeros, como lo ocurrido en Cuba a raíz de su in­ 
dependencia, o en México durante la larga administración de Por­ 
firio Díaz. La plutocracia habríase encornado en firmas comer­ 
ciales, no en hombres. 

Un juicio riguroso y exacto; que nos-dé-fo clara visión' de la 

naturaleza de los realidades que estudiamos, no lo hemos encon­ 
trado hasta el momento. 

. 

En comprobación del vacilante criterio de los autores, sería 
suficiente que se lean los varios trabajos publicados en los últimos 
años por la Oficina de Ciencias Sociales de la Unión Panamerica­ 
na. Voy a permitirme transcribir los líneos pertinentes de uno de 
ellos, que conceptúo de la mayor valía. Trátase de :  "Lo clase me­ 

dia en la Argentino con especial referencia a sus sectores urba­ 
nos", por G ino Germani. Se expresa as í :  

"En esto discusión acerco de los clases soc iales caben em­ 
plearse dos criterios: a ) Un criterio estructural; y, b) Un cr iterio 
psicosocial. 

"El criterio estructural se refiere a los elementos objetivos y 
manifiestos que caracterizan las clases, toles como: 
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" l  Q  La función que desempeñan sus miembros dentro del 
proceso económico, a saber: la ocupación y la posición dentro de 
la ocupación (dueño, asalariado, trabaj.ador por cuenta propia, 
profesión liberal, etc.) 29 El nivel económico expresado material­ 
mente por el valor monetario de las rentas individuales o famil ia­ 
res (entradas por salarios, beneficios, etc) . 39 El tipo de existen­ 
cia, es decir el nivel de vida que debería caracterizar al miembro 
de la clase según las pautas culturales socialmente establecidas, 
y el que en realidad lo caracteriza (los dos pueden o no coincidir) .  
49 La educación, es decir, la "cultura personal" del miembro de 
la clase ( instrucción recibida, lecturas, intereses, etc.) 59 El jui­ 
cio social de valor tiene carácter estructural (objetivo) por cuanto 
se manifiesta como norma social establecida (aunque no codi­ 
ficada en leyes), cuya existencia es reconocida por los miembros 
de la sociedad, ya sea para rechazarlo, ya sea para aceptarlo. El 
ju ic io socil de valor jerarquiza preciscmente las característicos in­ 
dicadas arriba, determinando qué función, qué nivel económico, 
qué tipo de existencia, qué educación corresponde a cada clase 
social. 

"b) El criterio psicosocial se refiere a las actitudes que carac­ 
terizan o los individuos típicos de una clase. Las actitudes se con­ 
figuran en unorpersonoüdod social, propio de lo clase mismo. Re­ 
presentan el sistemc de espectotivos, de normas, de creencias, 
de valores que rigen la vida subjetivo y, por medio de ello, la con­ 
ducto manifiesto de los individuos de uno clase. En períodos nor­ 
males existe correspondencia casi perfecto entre los característi­ 
cos estructurales y las características psicosocioles (por ejemplo 
el tipo de existencia que la mayoría de lo clase I levo, o la función 
que desempeña, corresponde al sistema de espectotivos que se dan 
normalmente en los miembros de la clase m i sma ) .  Pero en pe­ 
ríodos de rápidos cambios sociales, puede perderse eso correspon­ 
dencia (por ejemplo, lo mayoría de lo clase puede dejar de tener · 
el tipo de existencia, o la función socialmente prescrito, aún man­ 
teniendo los espectativos que los caracterizaban tradicionalmen­ 
te; o bien, por el contrario, se modifican los espectotivas subjeti­ 

vos tradicionales, reclamándose entonces modificación adecuada 



14 
A N G E L  M O D E S T O  P A R E D E S  

de los condiciones estructurales) . En toles cosos se producen con­ 
flictos sociales de hondo resonancia. En el actual período es im­ 
portante tener en cuenta estos fenómenos de retraso cultural, en­ 
tre actitudes subjetivos y estructuras objetivos,. pues a ellas hoy 
que acudir para lo explicación causal de muchos conflictos de 
nuestros tiempos". 

Los descripciones precedentes me parecen de muy subidos 
quilates, pero son descripciones, no explicaciones; no sólo cuando 
se preocupan del aspecto estructural sino del psicosocial. No es­ 
tán dados !os causas sino indicados las manifestac iones . Y respec­ 
to de éstos ha tenido que tomarse muchísimos índices, no de mé­ 
rito definitivo y constante sino sometidos a variaciones : bien en 
los sujetos particu lares que actúan, o en el proceso común, cuan­ 
los circunstancias no son los ordinarios. 

Sobrepónese a cua lquier otro índice o manifestación aprecia­ 
do por el autor, e l  juic io social de valore_s. Conf irmando lo que 
he dicho :  la existencia real de las clases, es hecho indiscutib le ; 
lo que en sí sean o representen, es la materia más dif íc i l  de cons­ 
tatar. Queda en uno especie de penumbra translúc ida, que nos 
creemos en potencia de iluminarla y nunca lo conseguimos. Ade­ 
más se burla de cua lquier criter io seguro, por las inf initas impl i­  
caciones que mantiene, por la variedad histórica que representa, 
por lo f luctuante e indeciso de sus apariencias . No debe descar­ 
tarse, por ú lt imo , cuanto o lo imitación corresponde, permit iendo 
desnatural izadas aparienc ias . 

Otro escritor argentino, el notable sociólogo Alfredo Poviña, 
ha quer ido fundamentar esas existencias en el hecho psicológico 
primordial de la "concienc ia de clase", def in iendo el suceso en los 
sigu ientes términos :  "Podemos def inir las clases sociales d iciendo 
as í :  Es la unión funciona l, que como tipo de agrupamiento socio­ 
lógico, da lugar a un estado esp ir itua l  -la conc ienc ia de clase­ 
como resultado de la comunidad de acción y la ocupación de los 
individuos que la componen". ( 1 ) . 

( 1 )-Alfredo Poviño, "Concepto de lo clase medio y su proyección ar­ 

gentino". 
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Subrayemos la importancia manifiesta acordada a la comu­ 
nidad de acción y ocupación, exacto nervio y causa de semejan­ 
zas, traducidas en conducta y aspiraciones iguales. Por eso la con­ 
ciencia de clase yo la transformaría en conciencia de idénticos in­ 
tereses. 

Por mi parte creo, que nada puede esclarecer tanto las nocio­ 
nes sobre cualquier producto social humano, como interrogar a 
los antecedentes biológicos cuya plenitud de desarrollo se da en 
nosotros. Se establece por ese medio, lo natural o artificial del 
proceso que lo crea y se intuye las causas a que responde. 

Pero cuanto tiene de estrictamente humano se establecerá de 
la contemplación de la historia, maestra inefable de nuestros co­ 
nocimientos y segura guía para interpretarlos. 

De ahí que me proponga analizar, en los capítulos siguien­ 
tes, algunos datos que lo Historia Natural nos trae, respecto a las 
asociaciones de seres inferiores al hombre; y ciertas manifesta­ 
ciones de la historia humana, sobre el arreglo colectivo de las 
clases sociales en unos cuantos pueblos y momentos de sus anales. 





CAPITULO SEGUNDO 

EL PROCESO DE TODA VIDA Y ORGANIZACION DE LOS SERES 

VA DESDE LO AMORFO E INDIFERENCIADO HASTA LAS 

FORMAS PLENAMENTE ESPECIALIZADAS 

Los términos del enunciado de este capítulo comprende 
tonto a la constitución de los organismos individualizados como a 
los de naturaleza colectiva, que en síntesis corresponden a proce­ 
sos semejantes, en cuanto al progresivo desarrollo de la estructura, 
no en el resultado subjetivo y personal que de ahí se origina. 

En orden o los organismos del primer género, o seo de los 
individuales, los sujetos rudimentarios y primitivos, con los que 
comienza la evolución, cumplen las rigurosas exigencias de su na­ 
turaleza, en plinitud, por medio de actividades indiferenciadas, 
que no requieren órganos específicos poro cada una. Se nutren 
por todos los poros y se multipl ican por escisiparidad. 

Muy pronto, sin embargo, las formas se complican, a medida 
de 1� necesidad de ampliar y enriquecer lo vida, aspirando a rea­ 
l izar más extensos e intensos objetivos. Apareciendo entonces los 
funciones definidas y concretas, realizadas por órganos adecua­ 
dos, que las satisfacen con mayor puntualidad y certeza. Por eso 
hay para lo nutrición el estómago, que preparo los alimentos asi­ 
mi lables, de acuerdo con la especie a que el ser viviente pertene­ 
ce; la respiración, dispuesta para alcanzar la cantidad de oxíge­ 
no indispensable en el organismo se obtiene, primero mediante 
bronquios, y mejorándolas y perfecionóndolos a éstos, con lo do­ 
tación de pulmones al animal .  
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Pero el proceso no se detiene ah í :  para el goce de una auto­ 
nomía extensa y responder mejor a los requerimientos del medio, 
los órganos se complican y complementan, constituyéndose en 
apare tos fisiológicos: a ese carácter pertenecen los que permiten 
la reproducción de los mamíferos, servidos además por órganos 
secundarios y auxiliares, como los depósitos lactantes. Y con ma­ 
yores elementos y derivaciones, el delicado sistema de la vida de 
relación. 

Casi tan antiguos como los primeros pasos en la constitución 
de los organismos individualizados, son los comienzos de los pro­ 
cesos asociativos entre seres complejos. Desde las colonias de pro­ 
tozoarios y los más primitivos agregados simbióticos, hasta los 
muy reglamentados y extensas asociaciones de insectos, y de és­ 
tos, a las suti les pero menos firmes agrupaciones naturales de 
hombres: hay cierto encadenamiento y correspondencia que, com­ 
parándolas con los inferiores grados, los supero y modifica en su 
contenido. 

Es así como pierde el individuo su significación de ser de ais­ 
ladas posibilidades, para sugerirnos la valía incontrastable de la 
cooperación. 

De ordinario, lo semejante busco junto o lo semejante los 
acabados formas de su expresión social. 

Los protozoarios que se denominan flagelados se agrupan en 

colonias, para explotar, en los mejores condiciones poro codo uno, 
el medio que los circundo. Los oigas navegan en masas de flotan­ 
tes cabelleras verdes sobre las aguas o tiñen de rubor los ondas > 

del Mor Rojo. Y esos diminutos paracaídas luminosos, paro mi­ 
núsculos aereonoutos, que se l laman las medusas (o fuegos fatuos 
del Mediterráneo ) ,  forman extensos cuadri l los o regueros de es­ 
trellas, o la visto del nocturno navegante que recorre esas aguas. 

Toles agregados de semejantes o reunen o seres que además 
de pertenecer a la misma especie son morfo lóg icamente iguales, 
y nos hallamos ante las colonias homomorfas; o bien , peretene- 
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ciendo a la propia especie, sus contornos y apariencias se han di­ 
versificado, modelando a cada individuo según el trabajo al que 
se lo dedica. A estas colonias heteromorfos corresponden las co­ 
munidades de hidrozoos. 

Y refiriéndonos a los hidrozoos: la colonia es un agregado 
compacto de seres que luchan juntos para subsistir. En este plan, 
y predestinados de seguro por el lugar que ocupan en la masa, 
han surgido, con formas adecuadas para la función: las campa­ 
nas natatorios, que permiten el traslado de la colonia; los sujetos 
o quienes se los recomienda la captación de alimentos poro lo re­ 
pública, los gostrozoides; aquéllos dedicados a lo reproducción de 
lo especie, al rejuvenecimiento del grupo, los gonozoides; y en 
fin, lo conservación de la vida requiere defenderla de sus enemi­ 
gos, por lo que se ha creado lo propio mi l ic ia en los dactilozoides. 

Se aprecia entonces los primeros ensayos que hubo de reali­ 
zar la naturaleza en orden a la asociación de los seres, para cum­ 
p l i r  la ley fundamental asociativa: la distribución de aptitudes por 
la diferencia de ocupación. Y es por e l lo  que se obtiene con el má­ 
ximo efecto la explotación de la naturaleza, por todos y para to­ 
dos. Y en la economía de los asociados se muestro la parte que 
les corresponde a quienes no producen en forma directa bienes 
económicos. 

La naturaleza organizada vuelve en virtud de la asociación, 
al mismo plan que es el íntegro de la vida: concentrar en el mí­ 
nimo espacio el máximo de potencia, por la sistematización de ac­ 
tividades de un gran número de concurrentes. Lo que diez hom­ 
bres en aislado esfuerzo no lo realizarían jamás, en trabajo con­ 
junto y ordenado, lo efectúan con facilidad. 

Pero no siempre lo mejor es la unión de semejanzas: se pre­ 
sentan en ocasiones con grande empuje los agregados simbióticos, 
o seo, entre seres de especies distintas y con beneficio para to­ 
dos los concurrentes. La conciencia de la especie, sostenida por 
Giddings,  como el verdadero estímulo asociante, pierde una par­ 
te notable de su generalidad:  en su aspecto de formo, o exterior, 
a l  encontrarnos con estos asociaciones de desemejantes; y en el 
contenido interno o de c o n oc i m i e n . c  y decisión, por lo prematu- 
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ro de hablar de conciencio en los individuos muy bajos en lo es­ 
cala orgánico. 

Lo simbiosis es una asociación de seres vivientes específica­ 
mente dispares, cuando de la comunidad obtienen todos mutuos 
beneficios. Confúndese con el cooperativismo calificado por la 
mutualidad, pues de otro modo nos encontraríamos en presencia 
de las vidas parásitas. Simbiosis: vidas unidas. 

Uno de los casos simbióticos más conocidos en nuestros tiem­ 
pos, es el que ha dado origen a la formación de los líquenes. El 
hongo y el alga que en maridaje perfecto de compenetración lo 
han creado, ponen en la comunidad oigo que cada uno ha extraí­ 
do del medio circundante: el oigo (verde) rea l izo la síntesis del 
h idrato de carbono, que el hongo no lo podría efectuar; pero éste 
forma con ta l contingente las sustancias albuminóides de al imen­ 
tación paro los dos. 

Hermoso muestra de ínt imo apareamiento, tan íntimo, que 
durante largo t iempo se consideró al  l iquen como una especie par­ 
ticu lar de p lanto, y fueron precisos numerosos y solícitos ensayos, 
según ·1os practicados por Gostón Bonier, para conferir uno pre­ 
caria vida aislado o los concurrentes. 

Los mág icos relatos de recintos i luminados en el fondo de l 
mar, de procesiones y rondas de antorchas, mantienen en la real i­ 
dad el mismo sentido de sorpresa y milagro, en numerosos cosos 
de simbiosis fotogénica, que en los sueños de hados. 

Como los gnomos que en los grutas profundos del Rihn, guar­ 
daban día y noche, con vigilante empeño, el oro purísimo que da­ 
ría o su poseedor el dominio del mundo; linternas animados cus­ 
todian, a algunos cientos o miles de brazos de lo superficie marí­ 
tima, un tesoro espléndido e inagotable, lo vida submar ino. 

En un escenario fantasmagórico de cristal líquido, moluscos 
Y peces fotógenos, van derramando uno claridad irreal, que per­ 
mite permanecer o los organismos que requieren de la luz paro 
subs isitir . 

Numerosos son los cosos de animales marítimos engendra­ 
dores de esos claridades. Pueden recordarse los nombres de los 
photoolepharon Y los monocentris japonicus. Las encantadoras 
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colonias de los tunicados van dejando su estela luminoso por don- 
de posan. 

He ahí cómo son linternas vivientes los animales, foros en 
los tinieblas de los aguas profundas del océano, permitiendo sub­ 

sistir o los organismos. 
Pero ¿cómo se obtiene el resultado? Es uno de los más be­ 

llos trabajos que lo naturaleza orgánico realizo: 

Pequeños bacterias bri l lantes se incrustan en lo piel de 
los escogidos, que al recibir ton precioso don, se preparan para 
aprovecharlo en su mejor virtud. La capa epitelial en el luqor del 
emplazamiento, se convierte en un estrato delgado y transparen­ 

te, que reviste lo porción frontal y el núcleo luminoso. Actuando 
los cambios en el tejido conectivo, se construyen con él uno o 
varios lentes convergentes, cuyo misión es lo de ampliar la can­ 

tidad de luz que procede del foco. Por debajo de éste se estable­ 
cen refractores de estructura laminar. En fin, el fondo de tal cá­ 

mara luminosa es una copa de células pigmentadas, que impiden 
penetrar los rayos emitidos por el huésped en el cuerpo del ani­ 
mal. Es un ojo proyector y no receptor. 

Pdríamos reconstruir los mirajes de un escenario en el fondo 
del mar: 

En esos recónditos abismos en donde ni una ráfaga de cla­ 

ridad solar penetra para animar la vida, las interminables noches 
se constelan de vagos resplandores. 

Un cíclope u ogro tenebroso --el diablo negro de los ma­ 
res- melonocetus murro::::o a tres mi l  metros de profundidad a 

veces, atrae con linternas fosforescentes a las incautos víctimas 

que satisfarán sus voracidades. Es un pez de apariencia espanta­ 

ble, como los más extravagantes pesadillas no podrían crearlo: 

con uno caverna por boca, donde estalactitas y estolacmitas en 

formo de agudos puñales, representan los dientes. Se hallo dota­ 

do en lo parte frontal superior de un tentáculo en cuyo extremo 
lleva el foco de su linterna. 

Cascadas de joyos dispersas por los ámbitos rocosos: las es­ 

tómatas engarzan a los dos costados de su cuerpo filamentoso, 
diamantes de brillo prop-- 1 -- ' • • -......-rtlftl trítimas 
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danzan con su cabellera suelto y resplandeciente, el ballet de lo 
muerte, poro capturar presos poro el opulento señor que los 

transporto, "el ermitaño" (po,-ap,ogurus pilesimenus) los res­ 
tos del banquete devoran ton útiles servidoras. Antorchas prendi­ 

dos ·en los resquebrajaduras de los grutas, los vermes alumbran 
el fondo de lo escena. No faltan los globitos transparentes de la 

i lusión, con los burbujas que proyectan desde una glándula espe­ 

c ia l  situado en lo base de sus antenas, los heterccarpus alphonsi. 

Lo simbiosis se ve practicado en el teatro de lo vida con tal 

amplitud, que hoy uno corriente volicsa entre los naturalistas, a 
considerarlo como la reglo gene�GI de la existencia orgánico, 

siendo lo osimbiosis la excepción. 

En cuanto o los resultados de lo osocicci ón y los móviles a 

que responde, me permito manifestar las siguientes consideracio­ 

nes:  
La excesivo especial ización entre los concurrentes de cual­ 

quiera colectividad, conduce a lo absoluta necesidad de perma­ 
necer juntos, porque el individuo ha perdido la facultad de cum­ 
p l i r  por sí solo los varios operaciones exigidas para su subsisten­ 
c ia .  A lo clase de colonias de tal índole, los biólogos las denomi­ 

nan colectivas, y dicen tener su fundamento básico en el instin­ 

to. Yo las cal if ico de esencia trófico o de contacto, en una coad­ 

aptación a l  medio físico. 
Y llaman colonias individualizados, a aqué l las en las cuales 

cada uno de los componentes conserva íntegros los atributos de 
l o  e s p e c i e ,  con c a p a c i d a d  entonces de p l e n o  d e s a r r o l l o  i n d e p e n ­  

d iente; si bien obtienen mejores satisfacciones a l  permanecer 

unidos y en colaboración. Los móviles de la asociación correspon­ 

den en estos casos a más elaborados estímulos de conciencia, nos 

enseñan. 
En contemplación de los datos precedentes y los requisitos 

asociativos mencionados, me corresponde af irmar :  



BIOLOGIA DE LAS CLASES SOCIALES 23 

19-Que las colonias colectivistas son las de mayor anti­ 
güedad, nacidas de la circunstancia de vivir vecinos sus compo­ 
nentes; y que agrupa a seres no muy evolucionados en la escala 
orgánico. Son heteromorfos, por el hecho de cumpl ir  cada suje­ 
to un papel permanente y único en beneficio de la comunidad, sin 
poder por lo mismo desligarse en forma fácil, a no ser con peligro 
para lo propia existencia. 

29-Por el contrario, las colonias homomorfas casi no re­ 
presentan ningún sistema firme de asociación. Su existencia en 
común obedece a los circunstancias propias del ambiente externo 
y la vecindad, que agrupa a idénticas necesidades en terrenos 
donde mejor se satisfacen. Por cuya causa me hallo en desacuer­ 
do poro atribuirles los estímulos concienciales o que antes me 

he referido. 
39-La simbiosis es uno especie de cooperativa, o quizá 

mejor, de clientela del alojado respecto de quien lo alojo. Acaso 
se lo ha debido al azor, pero lo continuidad lo ha convertido en 
hábito. 

Y si dirigimos nuestro análisis al examen de las verdaderas 
sociedades de animales -no colonias- con el empleo de los da­ 
tos recogidos en extenso por los investigadores y valorados por 
ellos, con diferentes criterios, me arriesgo a señalar las notas di­ 
ferenciales que les presten su propio carácter. 

al Nos hallamos en presencia de organismos de mucho 
mayor desarrollo individual, que se han congregado, y cuyo plas­ 
ticidad por lo mismo es menor. Lo simple y originario se presta 
mucho más a los cambios que lo complejo y producto de largo 
evolución. Y ésto es ley universal de las cosas, aún de los de ori­ 
gen inorgánico. Por lo dicho, los transformaciones morfológicos 
en esos asociados se vuelven muy difíciles. b) Paralelamente, 

lo psicología individual ha ido complicándose y fortaleciéndose 
dando intervenciones de mayor continuidad y de conciencia ne­ 
buloso o claro, en la vida de la asociación. 
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De los precedentes reconocimientos, una goma inmensa de 
consecuencias. Y desde luego, la de que no se hollarán en estas 

asociaciones superiores cambios orgánicos de tal magnitud, que 
modifiquen notablemente los apariencias de los seres. No obs­ 

tante, lo función deja trazas o rostros en los órganos que la cum­ 

plen, con el correspondiente desarrollo. Tal coso la podemos cons­ 

tatar de manera aparente en las termitas y abejas. 

¿El resultado? Que incluso en estas sociedades de rígido dis­ 
cipl ino y distribución del trabajo, es posible la permanencia in­ 

dividual independiente, si bien con graves dificultades poro el 
sujeto. 

La naturaleza como que ensayo otro vez sus planteamien­ 
tos con factores nuevos: por eso, junto a la riguroso disciplina 

de las sociedades mencionadas, que hacen los veces de los colo­ 

nias colectivistas, existen les socieciades individualistas, con lozas 
tanto más flojos y disimulados, cuanto más vigoroso y empren­ 

dedora -es la especie de animales o que afecto. Son pocos los gran­ 

des mamíferos que se asocian de manera permanente y con fines 

integrales; parece como si hubiera en ellos lo jactancia del fuerte 
para desafiar los peligros y vencerlos; o resultan incompatibles 

sus destinos. 
La psicología, al complicarse ha dado ocasión a nuevas y 

mejores iniciativas particulares, y ya parece intervenir la volun­ 

tad para imponer decisiones. 
El sentido simbiótico de la agrupación tampoco ha desapa­ 

recido y se lo practica en gran número de especies, incluso las 

mayores. El cocodrilo que duerme la digestión del gigantesco 

banquete que se ha brindado, siente las molestias de los residuos 

dejados de-su atracón, entre sus mucosas y dientes: pero viene 

los pequeños zancudos y se aprox iman confiados a lo enorme 

bestia, paro orroncorle las pi ltrafas del banquete con las que se 
alimentan. 

El parasitismo se ha desarrollado en el campo de los socie­ 

dades animales en grandes proporcioines . Nace del conocimiento 

de que nos podemos soportar a expensas ajenas. Hay verdaderas 

guerras de vasallaje emprendidas por las hormigas, para conquis- 
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tar otras que les sirven de esclavos, sustituyéndolos en el traba­ 
jo. 

Como resultado indudable mantengo: que mientras mayor 
es el grado de centrclismo en la dirección de los actos y decisión 
de lo conducta en el interior del sujeto individual, o lo que es lo 
mismo, si se han perfeccionado en alto grndo los sistemas ner­ 
vioso y trófico, la especialidad inmutable de una función paro 
cado cual y los cambios somáticos en respuesto directa a ello, 
comportan mayores dificultades. Y con mérito concurrente, lo 
oposición a dejar absorber el propio destino por ajenos exigen­ 
cias, crece en notables proporciones. 

Es el resultado de dos centralismos en conflicto: el interno 

y fis iológico del sujeto particular para bastarse o sí mismo; y el 
externo y social de lo colaboración entre los concurrentes. 

La clave solucionadoro estaría en hal lar lo fórmula según 
la cual se intensifiquen a tiempo las propios satisfacciones y las 
que a la colectividad correspondan, sin anulación de las iniciati­ 
vos y las voliciones individuales. Obra de disciplino de las accio­ 
nes y de regulación de los actividades y beneficios. 

En las manifestaciones asociativas muy evolucionadas, se 
descubre clara la importancia de la voluntad, entre los causas o 
móviles de lo asociación. 

Una vez más se comienzan los ensayos de asociación, cuan­ 
do el hombre penetro en el escenario de la Tierra, paro empezar 
su recorrido, en conquisto del suelo que lo sustento. 

Cuanto ha sido experiencia biológica en los largos siglos de 
transmutación y ensayo, pone a prueba este nuevo actor y lo in­ 
tenta, debatiéndose entre dificultades crecientes, por la inter­ 
vención de estos atributos peculiares suyos: una voluntad forta­ 
lecido en la conciencia de la eficiacia de su intención; una inte­ 
l igenc ia enriquecida por numerosas perspectivos mentales, cual 

no lo tiene ningún otro ser conocido; y el don extenso de ju ic io 
que acompaña al razonamiento. 
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En contraposición y para aumentar las dificultades en la 
conducta: se trató de un organismo débil, frente a las enormes 
especies geológicas que poblaban el Planeta al tiempo de su apa­ 
rición; de una tenaz intención de triunfar y superarse, venciendo 
todo obstáculo; y con imperio menor para sus hábitos, del instin­ 
to, que confiere seguridad y fijeza al derrotero, para los otros 
animales. 

Por eso vemos a las sociedades mayores en la historia, mar­ 
char vccilon+es y como desconcertadas en presencio de opuestos 
estímulos, con ritmo que se acerca al individualismo o se aparta 
de él en procura de un colectivismo más o menos rígido. Pero 
es sobre todo su signo el amorfismo inicial. 

De las enseñanzas arrancadas a la prehistoria, se despren­ 

den conocimientos varios sobre las causas de la asociación entre 
los hombres primitivos, que no siempre coinciden con las figura­ 

ciones que se habían forjado filósofos -e historiadores, bajo la fé 
del relato bíbl ico o la exclusiva contemplación de los sucesos en 
uno porte, mayor o menor, de los pueblos arios: lo domesticidad 
patriarcal como raíz y arranque de todos los grupos políticos co­ 

nocidos. 
Yo sus inmediatos antepasados animales habían enseñado al 

hombre que las uniones sexuales podrían ser transitorias, como 
se satisfacen las necesidades del hambre, sin gran peligro para la 
permanencia de la especie; significando para la humana, mayo­ 
res méritos y beneficio, a causa de su debilidad, el hecho de vivir 

vecinos que el de ser parientes. 
¿Cómo cazar al alce gigante, ai caballo veloz, al ganado 

bravío, si no se dispone de una fuerza equivalente por lo menos 
a lo de la víctima preferida, al no servirse de la astucia y el en·­ 
gaño? (Y parece que el animal racional desde sus comienzos fue 

carn icero) .  
Dos soluciones se les presentaba: o fortalecerse artif icial­ 

mente, armándose; o unir esfuerzos, _en una amplia cooperación. 
De ambos medios se sirvieron los primitivos hombres. La cazo, 
era un rodeo en que los vecinos formando una amplia cadena 

empujobon a los grandes bestias, asustándolas can alaridos y mí- 
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micos orr.enczcntes, hasta obligarlas a despeñarse de muy pro­ 
minentes riscos, para i r  a recoger en lo hondonada sus cadáveres. 
Las armas descubiertas hasta entonces no eran lo suficientemen­ 
te eficaces, para igualar en fuerza a sus rivales, a los débiles or­ 
ganismos que las empuñaban. 

He ahí a lo vecindad constituyéndose en el verdadero estí­ 
mulo de lo asociación momentánea, que lentamente se iría con­ 
virtiendo en durable; y al conocimiento y aprecio de lo realidad, 
decidiendo uno intención, que por lo tonto es consciente. Es cier­ 
to que en lo conciencio de estos asociados había surgido cloro el 
sentimiento de comunidud de intereses, base y origen de lo ideo 
de grupo entre los hombres. 

Pero no sostengo que fuero la indicado la única forma de 
agrupación entre los primitivos. Ciertas parejas hollaron refugio 
seguro entre empinadas rocas o islotes lacustres, y allí  estable­ 
cieron hogares permanentes: la cueva en que vivían, .defendién­ 

dola y ornomentándola, no sólo fue refugio sino tal ler para el ar­ 
tista primitivo, como en las de Altamira; o nidos altos dispuestos 
sobre puntales o sobre árboles del bosque. Este aislamiento debió 
dar como consecuencio inmediato el sistema patriarcal. Pero no 
se creo que esto equivalgo o decir reglo seguro, disciplino y divi­ 
sión de funciones. Lo promiscuidad más absoluto se postulo des­ 
de que crece lo fami l ia :  bien por el nacimiento de los descendien­ 
tes de una parejo, o por el contingente de personas que vienen 
o buscar amparo bajo el régimen de seguridad establecido. De 

ahí puede derivarse un sistema matriarcal o patriarcal, según los 
ci rcunstoncias. 

Fácil es apreciar entonces que, cualquiera que fuere lo ver­ 
dad sobre el monogenismo o poligenismo, poligenismo restringi­ 
do o una comarco u ocurrido en la amplitud del Planeta; los sis­ 

temas dispares de asociación pudieron presentarse en donde quie­ 
ro. 

Recuerdos precisos de lo preferencia de una u otro motivo­ 

cion fundamental -los domésticas incitaciones del poder en el 
jefe de lo familia o las exigencias de lo vecindad- nos relato lo 

historio, en óos de los pueblos de los que se arrancan lo llamada 
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cultura occidental de nuestros tiempos: el germano y el romano. 
El primero aparece dominado por los sentimientos de vecin­ 

dad y compañerismo, dando cohesión interna ,y fuerza exterior al 
grupo; virtudes que las necesidades de la guerra transforman en 
fidelidad y sometimiento al Jefe. Los lazos famil iares son mucho 
más débiles y se quebrantan con frecuencia con los menores mo­ 
tivos y sin solemnidad alguna. Los historiadores latinos nos rela­ 
tan con sorpresa hechos que reflejan los débiles afectos famil ia­ 
res del germano: los sacrificios de niños que no nacieron fuertes 
y bien cbnformados; la ceremonia de desligamiento de la famil ia 
natural, por sólo declaración de esa voluntad ante el respectivo 
funcionario. 

En tanto que los primitivos anales romanos están saturados 
de patriarcado: virtud y excelencia del poder del padre de fami­ 
lia, al que se fue arrancando lentamente los atributos _que han de 
constituir la autoridad política. 

¿Y en torno a los formas externas que reviste la asociación? 
Después del amorfismo primitivo, en que todo y todos se mezclan 
y confunden, en un cumplimiento instintivo de sus necesidades; 
el orden viene representado por la autoridad sin límites del podre 
o de la madre, y el sometimiento irrestricto de cuantos de ellos 
dependen. Así se estructura una especie de colectivismo, para 
lueqo atenuarse y desaparecer sustituido por sociedades indivi- - 
dualizadas, en grado mayor o menor, que no son las definitivas 
formas ni el arreglo óptimo de esas relaciones, por lo que se vuel­ 
ve una y otra vez o ensayos colectivistas. De manero que los sis­ 
temas totalitarios no son una meto ni puramente uno iniciación, 
sino múltiples tanteos de equilibrio y de disciplino. 

El empleo aquí del término colectivista no ha de tomarse en 
el sentido biológico estricto sino de un socialismo primitivo. 

Lo propio de nuestra especie, en mayor grado que en ningu­ 
na otro, parece ser, lo necesidad de buscar lo coincidencia, en los 
más sabios compensación y arreglo, de los requerimientos opues­ 
tos: los apremiantes exigencias de los deberes colectivos y el res­ 
peto a lo personalidad de sus componentes. Los romanos intuye­ 
ron lo fórmula, al dar preeminencia a los intereses de la Repúbli- 

J 
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ca sobre los de los particulares, como al establecer lo dictadura 
y lo suspensión de todo ley en los momentos de peligro poro Ro­ 
mo. Lo indispensable es medir el grado de toles sacrificios poro 
no anular o los particulares. 

Un biólogo notable, Humberto Pierontoni, nos ha dicho: 
"Creo posible sin embargo afirmar que los asociaciones huma­ 
nos son permanentes y paulatinamente evolucionan del tipo indi­ 
vidualista al colectivista". No debo aceptar en sus rigurosos tér­ 
minos biológicos la afirmación, sino en el sentido que vengo re­ 
pitiendo: la máxima iniciativa personal concordante y compati­ 
ble con el beneficio y prosperidad colectivos; o lo que es lo mis­ 
mo, que aquello no perturbe o éstos, que son los primordiales, 
siendo los del individuo los resultcdos y consecuencias. 

Al estabilizarse las relaciones políticas entre los poters-fo­ 
mi l ias de la campiña romano, en el centro o domicil io ciudadano 
donde actuarían, nace el Estado: como una asociación permanen­ 
te de tipo individualista, fundada en la voluntad de quienes lo 
resolvieron, pero dispuesto hacia un perfeccionamiento colecti­ 
vista, mediante la distribución de actividades entre sus elemen­ 
tos. En tal distribución encontraremos los causas, lejanos y 
próximos, de eso tendencia colectivista a que se ha referido Pie- 

� rontoni. 
Y a l l í  se or iginan: de un lodo, los diferentes poderes y fun­ 

ciones que en lo Constitutción se establecen, poro los deposita­ 
rios de lo autoridad política (obro de voluntad reflexiva y cons­ 
ciente);  y de otro, las' categorías de vida social que expresan na­ 
turales desenvolvimientos, por obra del tiempo y de los hábitos 
adquiridos. Este último represento el proceso insensible del desen­ 
volvimiento de los existencias humanos, por encimo de cualquier 
voluntad o propóslro que hoya podido darle el impulso primor­ 
d ia l ;  proceso ton admirablemente señalado por el padre de la 
So:::iología, cuando nos hablo del sucesivo tránsito de lo homogé­ 
neo o lo heterogéneo, de lo simple a lo compuesto. 

Es indiscutible que el perfecclonomiento en el papel impues­ 
to se obtiene mediante la especialización; que eso especializa­ 
ción se traduce no sólo en los actos que de manero inmediata es- 
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tán afectados por ello, sino en los formas de conducto que toman 
los individuos que los cumplen. De modo espontáneo se produce 
uno especie de segregación o aislamiento entre los diversos gru­ 
pos de individuos afectos o coda función, creando sus prácticas, 
hábitos y preferencias. Esto yo no es lo prescrito ni reglamentado 
y se extiende a mucho más allá de los deberes impuestos. 

Me toco subrayar o codo instante, para evitar equívocos, 
que no equiparo ni mucho menos confundo respecto del hombre, 
el sentido del desarrollo orgánico individual con los caracteres 

.. 

que le corresponden y los propios de las agrupaciones sociales 
que ellos integran. Pues en tanto que las diferentes formas de 
asociación humana conocidas, no han producido hasta ahora 
transformaciones orgánicas ton manifiestas que se las aprecie a 
primero vista ni privado o nadie de ninguno de sus principales 
atributos ni de los medios aptos paro subsistir por sí, fuero de su 
ocupación ordinario; en el sujeto individual, los aparatos funcio­ 
nan correctamente sólo dentro del propio papel encomendado, 
dedicándose o su función específica y modificando hacia ese fin 
las formas orgánicas y los medios de actuar. 

Con todo, lo fisiología moderno yo nos da su alerto respecto 
al peligro de extremar diferencias, cuando nos señala los casos 
en los que los pérdidas de un órgano cabe suplirse -para el 
cumpl imiento de la respectiva función- por otro órgano, gemelo 
o no, o por uno adecuada educación de lo respectivo región ner­ 
viosa. 

Y con mérito de contraprueba o paralelismo, la sociología 
nos viene haciendo indicaciones interesantes a propósito del ejer­ 
cicio de los profesiones, que en coso de excesiva especialización 
van automatizando al hombre en términos de volverlo incapaz 
paro otro destino. 

Sin embargo, la extremada centralización nerviosa de los 
vertebrados, siempre será lo defensa más firme y constante con­ 
tra la absorción del individuo por el grupo. Por lo que para el ciu­ 
dadano vuélvese indispensable cierta autonomía o iniciativa en 
su conducto. 



CAPITULO TERCERO 

SE ACOSTUMBRA SEPARAR A LAS CLASES SOCIALES EN 

ALTA, BAJA Y MEDIA 

El sistema actual clasifica a los integrantes de las socieda­ 
des políticas, que no tienen una definición exacta dentro de ellas 

pera que actúan e inspiran sus realizaciones, en grupos de jerar­ 

quía particular denominados clases sociales, distribuyéndolas en 

las tres mencionadas en el título precedente; no representan s i­  
no la contemplación panorámico de arreglos existentes en deter­ 
minado momento histórico. Y aún bajo este respecto, parcial y 

desintegrada de muchos de sus elementos, sustrayéndolas, por úl­ 

timo, del respectivo marco en que actúan. Surgen deformadas 
en su contenido y vista en perspectiva vertical, con olvido de nu­ 

merosas implicaciones que las acompañan. 

De tal manera no se los califica ni cabe calificarlos a los 

grupos sociales de esa índole, ni siquiera en cuanto a su aspecto 

y apariencia, mucho menos como actividad y decisión de obrar. 

Las descripciones se las hace como si se tratara de capas 
sucesivamente sedimentadas, donde se mantiene cierta especie 

de equilibrio físico, por la gravitación de las unas sobre las otras, 

apenas. agitadas en su estática en razón de las insurgencias de 

contados individuos que pretenden romper las propias filas para 
alcanzar mayores niveles. 

Se las aprecia a las clases desde el campo político, pero sin 
advertir que no tienen papel oficial alguno, y que si intervienen 

en las decisiones conmoviendo a este sector o aspecto del vivir 
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colectivo, lo hacen en forma y por medios indirectos, siendo ra­ 
ras, de excepción y emergencia, sus actuaciones directas en po­ 
lítica. 

E 
Téngase en cuenta que las clases sociales son obra espon­ 

nea de la naturaleza, sin intervención de la voluntad del hom­ 
e para producirlas, excepto acaso en cuanto contribuye a moti­ 

varlas; por eso, si bien demuestran la realidad de su presencia, 
se nos vuelve muy difícil dibujar su fisonomía, materializarlas y 
concretarlos. Es idéntico o lo que sucede con la gran experien­ 
cia humono de las nacionalidades: quien quiera las concibe, pe- 
ro no las define. · 

Respecto a las creaciones de nuestro actual estudio, las ma­ 
neros de apreciarlas me parece que vienen sugeridos por la re­ 
presentación de lo estructuro geológica del Planeta, con lo rigi­ 
dez de sus estratos varios, apoyados los unos sobre los otros. Sin 
tener en cuento que en la propia cronología de la Tierra hoy 
bruscas sacudidas y levantamientos, como los que construyeron 
los montañas, rasgando y destruyendo esas túnicas o mantos su­ 
cesivos. 

� Y en la existencia colectivo humana, a más de la ebullición 
,?  

de los f�, intervienen elementos extraños con desi- 
guales e inesperados ímpetus, poro cambios y trastornos en el 
arreglo tradicional, cuyos volcamientos serón mayores o menores 
y con consecuencias dispares. 

No cabe desconocer que el régimen sedimentario no es el 
único que aprovecha la naturaleza para sus construcciones; el 
ritmo y sucesión en el concurso son también frecuentes. 

1 
La aparición de los grupos sociales que vamos analizando 

puede ocasionarse bien como el resultado de continuos crecimien­ 
tos del núcleo original, que se halla en tronce de diversificar las 
funciones y distribuirlas de modo permanente entre sus elemen­ 
tos; bien como el trastorno revolucionario ocurrido por determi­ 
nodos fuerzas que se contraponen y chocan, o en la expansión 
repentina de multitud de fermentos acumulados en el interior; o 
en fin, es la concurrencia de fuerzas adventicios que imponen 
nuevos arreglos sociales. 
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En el primero de los cosos señalados: es posible un mosaico 

de complicados figuras que se colocan los unas junto a las otras, 

en razón del deslizamiento por cauces distintos, dando uno apa­ 

riencia muy sugestivo o peculiar; pero pueden estobilzorse tam­ 

bién -y es lo ordinario-- en montos sedimentarios que se su­ 

perponen, por' el perpetuo y lento fluir  y deslizarse de los exis­ 

tencias. No es fatal ni incontrastable uno cualquiera de los for­ 

mas, en ninguno é p o c o  de lo historio, n: sus contipurociones �e 

excluyen. He ahí por qué cabe hollarse, en los tránsitos históri­ 

cos, grupos de coincidencia en lo misma jerarquía, con títulos, 

funciones y atributos distintos, que los van dotando de calidades 

psicológicos muy diferenciados, siendo la base de las peculiari­ 

dades que habrán de corocterizor cr las clases. Supongamos la 

eminente posición sociof compartida por lo aristocracia guerrera 

y fa sacerdotal en numerosos pueblos. 

Lo cierto es que, o pesar de lo tendencia marcadísima de 

superposición y preem i oe n c i o  en la conducto humano y de las 

fuerzas conservadoras dispuestas a mantenerlos, trabajan en 

sentioo contr a r io lo d.spcridcd 1d-e cominos. seguidos y e: i m p u i ­  
so de mejoramiento �ndividua: que a losr'dsrnós cnirno, v o l v i e n ­  
d o  transitorios los cerrados cuadros, no obstante cuclqu.ero i m ­  
posición y vigilancia .  

Donde más c !oro se  muestro lo  diversidad de direcc i ón  to­ 
moda en el mismo grado de la escalo ciosisto, es al referirnos 

o lo clase medio de nuestros tiempos. ¡ Qué enorme d iferenc io 

en los costumbres, prócticos, métodos de- vide, condiciones de 

trabajo, empleo de viviendo y oiimentoción, entre los grupos de 

profesionales y citos e mplecdcs cdministrotivos, y los artesa­ 

nos libres y maestros de toller! Y consecuentemente, cómo se 

han moldeado y diversificado lo psicoloqio y los hábitos de unos 

y ctros. Tanto que nace lo dudo de unirlos dentro de la misma 

close y se vuelve lo mós intrincado cclificorlos. 
Los Profesiones Liberales, en lo moycr pcrte de Amér ico.  

se sienten vinculadas a - los altas categorías, mejor que o los me­ 

dies, y participan de 'cquellos intereses. Es modelo y excepción 

el Ecuodor, donde lo gente de toga se ho identif i:odo con los 
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reclamos de 10s débiles; pero ogregomos de inmediato, no es que 
port icipen C·?.. sus intereses, sino que los defienden, El verdad.e� 
ro campo de.su ccttvidcd está muy lejos y sus costumbres lo mis­ 
mo. Sólo en la cuantía de lo riqueza se les aproximan. Lo in 
fluencia de que dispone eso especie de burguesía que los profe­ 
sionales forman, es incomparablemente mayor o lo del trabaja­ 
dor libre . 

. En el sequndo evento, o sea, de los transformaciones ínter­ 

nas s úb i tos y violentas, se ocasionan los sismos y desplaz.amien­ 
tos que transfiguran lo fisonomía anterior de lo sociedad conmo­ 
vido. Mejor dicho, el primer efecto de la convulsión es borrar 
todo fisoncmío dejando una indecisa superposición de imáge­ 
nes, como en las fotografías en que el objeto se ha movido; es­ 
perando el aquietamiento para de nuevo corregir los rasgos. Pe­ 
ro éste l lega, y en las colectividades de tipo sedimentorjo, se con­ 
v ierte en uno transposición de jerarquías :  el triunfodor, o uno 
de los aliados o quien supo aprovechar el triunfo, ocupo el pri-­ 
rner lugar, cniquilondo, dispersando o hund iendo al vencido. 
Con semejante sustitución o nuevo arreglo, se tiende o la rigi­ 
dez. onterior de los clases superpuestos. Si bien cabe además 
un entendimiento transaccional entre- vencedores y vencidos, o 
entre los var ios aliados en lo lucho .  Veamos unos cuantos mo­ 

delos de las nueves posiciones tomados luego de lo respectivo 

revoluci ón .  ;  1  '? -;  

E! primer resultcdo nos muestro el, hecho troscendentcltsi­ 

mo de la Revolución Francesa. Una burguesía despierto y acti­ 
vo, sustituyendo o lo noble-za caduca. Prcnto se imitan por oqué­ 

lb los próct iccs y hasta- los modales de, lo nobleza. M:-zntros 

tonto ef protetario --el mayor actor en lo botcllo y e l  triunfo-e­ 

ccn escozo v is i ón  del futuro y no preparado poro él, satisfecho 
por su v ictor ia momentóneo y lo V·ZIJgonz.o obtenida, volvía a 
hundirse e� ics calabozos de su miseria .  

He ah í  en lo que supero, s in lugar a dudo, lo técnico revo­ 

luc.cnorlo ruso de nuestros tiempos o !q_ fronceso : en la con­ 

templcc.ón del futuro, a largo plazo, y lo v ig i lon::io gen :o l de 

sus conductores poro no perm it ir la inmediato sustitución de ele- 
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ses (que los mencheviques la hubieron tolerado por temor o uno 
nuevo reacción,  seg6n ::•e_ desprende dé) su político vccilcnte l 
mcnreniendo lo bandero de los reivindicaciones en manos de los 
efectivo? luchcdores por ellos. Cebe no obstante ssficlor el pel i­ 
gro de la perrnonencio de categorías oficiales que pudieron con­ 
vertirse en closes privils:giadas. 

El rigor de los métodcs lo encuentro [ustificcble, pues los 
trcnsoccionoles, sobre tcdo c�m los despo. eidos del poder, fue 
fatal en la Europa posterior a lo primera gu.arra rn u n d . c l .  Ejem­ 
plos dignos ¿.e no o lv idarse tenemos en el gran movimiento ale­ 
mán que dió or .qen o una Constitución socia l ista, muy pronto 
ahogada por el nac ionolsqc ialismo; en la ag itación p lena de idea­ 
les en Ita l ia ,  conducida por el sabio, tolerante y d é b i l  Nitti,  que 
est imula _a los mil icias fosc.stcs: y el poderoso esfuerzo español 
en fario de la Repúbl ico,  queJirantoda por las fuerzas mil itares 
del ontigyo régimen conservador_ en los comandos._ 

Lo que no juzgo exacto ni científico en la �doctrina bolche­ 
vique, E:,S Io proclomo.cde una sociedad s in closes. Un grupo 
humano avanzado en su evolución -p�be 

1
estor .eJt,ructurado y di­  

versificado en clases; sólo que_ la organización de e l los ha de 
cambiarse: no superponiéndoles ni dando primacía o las unos 
sobre los otros, sino distribuyéndolos según las necesidades del 
papel encomendodo, Lo de�ós sería volver a l  omorfismo de las 
sociedades. primitivas, constituídas por masas humanos indife- 
renciadas·: · · , ' , , - .., 

"" .,  ..,,.  ..,  �  �  .,  '  .1  

Distipto resultado gue el ge lo Revoluc i ón  Eronceso d i ó  lo 
gL:erra d� la lndependenciq en Américo: obro de criol los ricos y 
de rnilitores victoriosos, con escoso orrciqo e impulso popu lares 
en el mcyor número de casos, el poder político y .. la primacía so­ 
cia l  distribuyércnse entre los vencedores. Es d ifícil señalar pri­ 
macía a alguno de los dos factores en la soc.iedad republicano 
de los P[/meros cños de nuestro independencia. 
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La imposición de jerarquías por la concurrencia de fuerz cs 
extrañas a l  Estado que lo sufre, se ha dado en numerosas cir­ 
cunstancias históricas, en especial cuando un pueblo ha sido 
conqulstcdo por fuerzas expedicionarias procedentes de otro. 
Con frecuencío en tal caso la rigidez e inf lexib ilidad en e: do­ 
minio de los vencedores hcn originado los inmutables grupos de­ 
nominados castas. 

La pol ít ica ¿.z los triunfadores sin ernborqo -ha sido dispar, 
siendo la mes sabia y de mejores resultados aquél la que ha dado 
sot . sfccc i ón a ciertas aspiraciones de los vencidos o han sabido 
apaciguarlas. 

Tan eminente acaso como la política romano, y menos cruel 
y sin escrúpulos. fue la de los ln:as. Su invasión no destruye ni 
aplasta inmisericorde cuanto a SLI poso hallo; por el contrario, 
reconoce jerarquías y est imula virtudes; procurando o lo vez e le­ 
var el nivel cu lturo! de los sometidos. Cuando encuentro un alto 
progreso en el país, lo respeto, según sucediere con e l mayor de 
entre los Monarcas peruanos, Huoynocópoc, que no tiene repcro 
en elevar a su trono como a ñusta ( lo esposo legítima y prefer i­ 
do )  a la sin por princesa de lo estirpe shiry de l reino conquista­ 
do, Quito. De modo genera l a los grandes diqnidcdes de los 
Cortes dominadas -!os -curacas- se las incorpora a la noble/ 
zc del Tohuantinsuyo. A las parcialidades reocios, ind�mo­ 
bles, en lugar de an iquilarlos, transportábanlas a medios socia­ 
les que les apaciguen y vayan incorporándolos a la vida normal 
de! Imperio. A los extrañados del propio suelo -que en comar­ 
cas lejanos bollarán pa isajes afines al suyo y un progreso ma­ 
yor- se los denominó mitimoes. 

¿No es ésto uno especie de simbiosis humana en la que fac­ 
tores diversos han intervenido con mutuo y recíproco ·benef icio? 

Pero en el arreglo social peruano ¿dónde podría descubrir­ 
se una dose medía, entre los altos potestades --nobleza vieja 
y lo de los curacos- de condición civi l que comporte los pr ivi­ 

leQios con los d ignidades eclesiásticas y lo maso del pueblo que 
trobojoco en colectividad para aquéllos y pera satisfacer los pro­ 

pios necesidades? Yo por lo menos no la encuentro. Hoy dos e l e -  
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ses privilegiados, de origen religioso o mundano, y el resto del 

pueblo. 
Si quisiéremos abundar en ejemplos podríamos referirnos 

o los cclidoces conservados por los funcionarios latinos del Es­ 
tado, al tiempo de lo invasión germano, figurando uno especie 
de aristocracia tradicional al lodo de lo nuevo, de los conquis­ 

tadores. 

Salto o lo visto lo deficiente del esquema aceptado respec­ 
to o los closes soc.cles. Sobre todo lo denominado medio, no es 
constante sino el producto de largo evolución democrático, apa­ 
reciendo desprovisto de caracteres netos y definidos, en amplí­ 
simo vor.edcd de condiciones; pues en verdad su régimen es pro­ 
visorio paro sus individuos, en potencio propincuo de ascender 
o descender o los otros grupos. El carácter político que se le 
atribuye es el de mediador en los discrepancias difíciles; confi­ 
riendo ccn frecuencia el triunfo o aquél por el cual se decide. 

Hemos ensayado lo descripción de les diversos circunston­  

c í e s  en los que se han constituí do los grupos varios de una es­ 

t r u c t u r o  so c ial.  El proceso puede ser artif icial ,  pero el los de­ 

v i e n e n  en c lases s c c i o l e s  únicamente,  cuando se estabil izan por 

e l  !ar go t i e rr- p o  de v i v i r  igual -es intereses y valores, que se tradu­ 

cen en tendencias,  usos y costumbres. De donde nacen uno psi­  

cología ccrnportido y grades de emoción comunes. Lo reacción 
o ce do est ímu lo ,  es lo medido de esos s emejanzas. 

Aislccics y ce escoso sol id o r idod sus componentes en lo  e x i s ­  

r e n e. o  d i e r . c ,  demcestrcn lo comunidad de sus destinos en épo­ 

cas de cr is is ,  sobre todo cuando sus privi leg ios se  hal lan en pel i­  

gre. Por eso s i n i n tervenir aparentemente en lo po lítico -fun­ 

c i ón de los partidos- son dueños  de g randes i n f l u e n c i e s  en el lo 
y o  su me d i do se c a l i f i co  lo importancia de codo cual.  
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El sustroctum y sustancio de su tradición se van formando o 
través del tiempo: por el carácter de los hábitos sociales que em­ 
plean; por lo ocupación o que se dedican; por los intereses que 
los un-en; por el caudal de riqueza de que disponen. Todos es­ 
tos factores o algunos de ·ellos se han presentado en lo historio 
acompañando o los clases social-es, o se han hecho valer por sus 
intérpretes poro ca l i f icar lo que es el resultado de los mismos: 
los signos temperamentales, cuyo trabajo oculto determino for­ 
mas de ser o hacer casi invenci51es por -el sujeto. Pero cqual ¿e­ 

finir por uno cuantos causas el complejo resultado, es inducirnos 
o error. 

Algún examen de los elementos recllzorernos en páginas 
posteriores, Pero con insistencia nos toco subrayar, que es de­ 
ficiente en extremo lo closificcción en los tres categorías men­ 
cionedcs, y sobre todo por el me10 caudal· de riqueza poseído. 
Codo culturo etnolóqtco y é p oc o  histórico han forjado sus pro­ 
pios-métodos -de aplicación, y -zl rr.undo ha visto jerorqu izocio­ 
:nes mú lt ip les en atributos, en contenido y en pujanza . 

Pero no es sólo eso, sino que dentro de nuestro propio cul­ 
turo -de raíz y descendencia gr-zco-lotinc- no creo insustitui­ 
'ble ni permanente el arreglo de los elotes soc iales o que nos he­ 

Ilornos acostumbrados, en términos ¿e que, o hayan de soportor­ 
'Se los peligros que rnont.enen, o cebo desterrárselos o destruir­ 
.selos. En el futuro ca�-e lo mcdificcción cerro en el posado ::e 
,die ron casos numerosos de crdenornlenros distintos . Podremos 
,acostumbrarnos o ver -yo !o espere- o sernajcntes grupos, no 
ren perspectivo vert ical, s ino en uno horizontal d istribuc ión, ccmo 
mosaico de realizocicnes .  La vide rr-otizcdo y dir igida por ins­ 
pirociones muy varios , pero no contradictorios ni opuestos, sino 
·concurrentes 

E l posado latino nos presento por e jemplo, dot�s dist intos 
de !os octuoles: o través de la mayor parte de su historio no se 
-descubre, con propiedad, s.no des grupos rivales disputóridose 

lo rn'srno el poder que lo inf!uencia: el potricicdo y lo plebe. No 
.hcy uno close meciio entre ellos .  
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Desde el momento en que los plebeyos defraudados en sus 
esperanzas y promesas que les hiciera el Senodo poro lonzcrlos 
contra los enemigcs exteriores, resuelven abandonar !o c.udcd 
poro fundar en el Monte Sacro otro de exclusivo inteqroción su­ 
ya, hasta las batallas ·enconados de Mario y Syla; los- cctores en 
el drama de lo Ciudad Eterno fueron los dos, constituyendo los 
demás los comparsas de auxil iares. 

Poro lo clase seno:toriol, sus adeptos, entre l o s e  que pode­ 
mos cohtor aquel conjunto de personas vinculados o su causo por 
lo clientela o por lo gentil idad: esto especie de parentesco civi l  
-q..ie o tal conclusión parece haberse llegado, después de com­ 
plicados discusiones sobre lo materia- que en nuestro lengua­ 
je I lcmorfomos potron<;1to. La plebe en sus reivindicaciones tu­ 
vo o veces el concurso ---o S·:? sumó  o  ello- del ._grupo de seres 
hurr.onc s que no eren hombres, los esclavos. 

El Foro, recinto suntuoso de lo vide pública latina, decoro­ 
c..:> con todo lo mignificencio de que fue capaz su arquitectura, 
vió l legar o los ilustres patricios de los más antiguas familias, 
ocornpcñcdcs de cortejos inmensos de clientes-y agnodos-; no con 
mero prccós i to de ostentación, sino paro tercior en lo lucho que 
lo tiñeron de sangre con frecuencia . 

Los plebeyos han de recurrir a sus propias fuerzas o o la 
a;icr.=a con las ciudades dominadas y desprovistos de derechos, 
que los rs clcmobon. A menos de unirse o inesperados contingen­ 

tes de esclovos. 

Los perfi les borrosos de uno clase medio -con otributcs 
socia les y politices-e- s ó : o  se vislumbran hacia la época del Im­ 

per io, cucndc e l  decorrcl lo de lo industrio, comercio y novega­ 
con, permitieren las gran¿.zs fortunos, los que no recaerían en 
monos senc toricles, por estar les proh ibido aquellos tráficos. Eso 
p lutocrac ia qi,e ccncu ist ó  e l c'ominio económico, no pudo co­ 

locorse sn emborqo en !o pr.mero categoría po lítica. 
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La rígido n oc i ó n  de clases cerrados o �emi-impermeobles, 

recuerdo la .nmovilidcd teórico de les ccstcs, a que nos occs­ 

tumbron la maycr porte de los expositores, necesito de ;guai me­ 

do otentc revisión. 
Las clcses son mallas obiertas, antes que compactos tej ; ­  

dos, y por ellas circulan de continuo hombres que suben y bajen, 
en particular en los épocas de transformación revolucicr.oric o 

de intenso inquietud, en que todos les ciudadanos cbcnconcn su 
sitio slmulcndo cambios fundamentales. Cierto que no se odop­ 

ror ón  desde luego al r.uevo medio psicológico en que actúan; p,?­ 

ro es csí mismo verdcd, que sen les defensores más tenocss de 

los respectivos priv i legios. 
En fin, no es verdad paro tcdos los coses, que los tres cla­ 

ses descritos gtoviten los unos sobre los otros, recibiendo los e:-a­ 
vodos de las inferiores los el-ementos de su prosperidad, de rr.cdo 

que: lo último seó lo que soporto el peso inteqro del edificio.  
No sólo que lo jerarquizoción se ha -efectuado en términos 

mudables, sino que en nurr-eroscs circunstancies los tres clases 
hor. recibido su sustento y les elementos de su riqueza de otro 

grupo, aporte y fuero de los coHicodos cerno clases socia les, el 

que me permito denc:n inorlo el grupo marginal. Ha oporecido 
en.plenitud e! parositisrr.o CL-e yo hemos visto enscyodo er. las re­ 
públicas ce hormigos. 



CAPITULO CUARTO 

SOLO LOS GRUPOS INFLUYENTES EN LA POLITICA SON 

TOMADOS EN CUENTA PARA LA DETERMINACION 

DE LAS CLASES SOCIALES 

Qu.enes estudien las afirmaciones de los escritores sobre 

política de la antigüedad, aprecian desde el primer momento que 

al trororse ¿e la estructura socicl del Estcdc, no poro ¿atumi­ 

nor sólo sus actividades pclíticos sino de todo orden, no se re­ 

f.eren o !a integridad de los habitantes de un territorio, sino úni­ 

camente o aquéllos que son ciudodcnos y libres; quadcndo en 

ccnsecuencio excluidos ,e: más de los extrcnjeros, cuantos se he­ 

Lobon sometidos o lo esclavitud. De chí que les dernccrccícs 

gr;�scs y romanos se encuentren -ton lejos de nuestros conceptos 

y prácticas democrót iccs. 

Cuando A r i s t ó te l e s  y C icerón hablan ce la po l ít ico entre 

helenos y latinos, de lo ccmposic.ón del gcbierno en eses países, 

de las fuerzos que lo sustenten ,  de los vicios y v irtudes de la 

República, de los grupos que Intervienen en los púb l icas mani­ 

festocicnes v de los formas cdecucdos de administración poro 

obtener lo tranquil idad y el asentimiento por parte de los gobu­ 

nor'os, se están refir .endo o los hombres l ibres de la respectivo 

poi r.o, cor. absoluto prescindencia de les d e m ó s :  les esclcvos, 

son r-err-cvientes en el patrimonio ce l  amo; les peregrinos, si ejer­ 

cen alguno facultad o derecho, es por ir.terrr.edio ée l potrcno y, 

er. cierto sentido, como un desprendimiento de parte de los ctri­ 

butos de éste .  He ahí  cómo leg::mes innume rcbles de seres hu- 
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menos no son tomadcs en cuenta dentro del respectivo arreglo 
social. Cuando a los esclavos se hacía referencia, era para se­ 
ñalar que las costumbres o la economía habían venido a menos 
por lo ingerencia de esos factores extraños a la correcta marcha 
ciudadana 

Pero no son cesas aislados ni transitorios en lo historia los 
de esos exclusiones, entes se repiten con una prodigalidad asom- 

, 

brasa, dando la medida de los sentimientos parasitarios en el 
hombre. 

En lo mayoría de los pueblos -antes de la evolución euro­ 
pea de los últimos síglbs, ccrccterizcdo por;1a fe_ndenéió o la ple­ 
nitud de inteqrcción humano dentro áel Estado- juntó a los ... gru­ 
pos influyentes en el vivir polífico y�en 10.:conducto del gobierno, 
se descubría lo existencia de otros, carentes de medios cuales­ 
quiera pero ser oídcs·en sus 'reclorrrcciones e intervenir en los a­ 
suntos g,eneroles. Hace falta en esas costumbres algún porro­ 
c ini-0 implorado o tomado, para que hasta los poderes públicos 
l legue una voz o-miga que solicite para el los. 

Así ha concordado con su apoliticismo, lo falto de conside­ 
ración socrol y una economía tan dependiente, que apenas se 
atribuía a sus miembros, por benevolencia, la -facultad de vivir .  
El leqislodor romano •sintetizaría, fiera pero elocuentemente, su 
p o s i c i ó n  social al dec ir que res pertenece aquellos derechos "que 
la natura leza ha impuesto o todos los animales", o seo, el ejer­ 
c icio único de los inst.ntos. La servidumbre de la g leba en Eu 
ropo, la encomienda, y luego, el concertoje en los tierras ame­ 
ricanos, tuvieron su símbolo manif iesto de esa degradación hu­ 
mano, al arraigar al trcbojodor del campo en tal formo al. suelo 
de su cultivo, que en cualquier transacción o negocio sobre un 
fundo, se contaban las famil ias campesinas para calcular el pre­ 
cio de lo transacc ión. C-2 modo que el hombre venía a ser un 
cccesorio del suelo, no de mayor calidad que los otros semcvien 
te;; o los árboles. 
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Con todo, conceptúo los caracteres típicos más impresio­ 
nantes, en el orden de referencias o que nos dedicamos -y que 
don un cscecto ca-si heterornorfo o lo sociedad- la or-der.oción 
de las cestos indostánicas que fijo condiciones inmutables poro 
cado uno y prácticas profesicnoles prescritas. Los bróhomones 

deoien vivir por y para el culto, eran sacerdotes de nacimiento; 
los shotrios t endrlcn por misión permcnente k; defensa de lo 
colcnia, eran gt.:errercs; y los óoycia-s, artesanos. El instinto co­ 
íec+ivistc parece presidir!o. Pero aporte de esos grupos, cuya si­ 
tuación estebo reglcmentcda, señolóndoles potestades y dere­ 
chos protegidos pér lo 1ey, existían -seres 'impuros, rechados de 
lo comunidad, fuero del ccrr-ercio con los demás hombres, y muy 
por cfebojo de muchos 'on.moles. Si el leg islaéor se preocupa­ 
ba de ellos-ero poro scncionor su a islamiento .  Se trataba de los 
an1iguos pobcdcres ¿el suelo,' vencidos y sometidos a la discre­ 
c l ó n  de l vencedor, 'los protcdrav-idionos que se convir+ieron en pe­ 
r íes :  pero qu ienes estebo prohibido que --se les extendiera una 
:7-::no amigo .  

= .  o1n ms 

A esos grup.cs .de , gentes .desposeldos de todo, moltrotodos 
..., .... ..,\ !:,...., - l, e: ..r 

y heridos en su dign idad de hombres (si alguna conservan) son 

. a los que óe:;?gr.o cerno grupos morginoJes: porque viviendo cen­ 
tro de cierto territorio y sociedad políticos, y materialmente uni­ 

dos a determinada población ciudodor10, no participan en lo lu­ 
cho ni en los esfuerzos que comportan los intereses nocionales; 
ya que privados d� los focultaées que corresponden al c iudada­ 
no -derec�os de e leg i r  y de '"ser e leg ido-- sin voz ni voto en los 
decisiones ni amparo de ning�n género, han motado en el los 
cua lqu ier entusiasmo o emoción patriótica . Si algún derecho de 
naturaleza privado se les rescnoce, es en l ím ites mezquinos y 
con escoso protección. Er. lo que partic ipan con exceso es en apor­ 
tar los cargos económicos de lo sociedad junto a lo que viven, 
siendo a veces e l  único elemento prcductor . 

Es e l  pcrcsitismo en grande escalo y con inusitado rigor. 
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La evolución lento y continuado del proceso romano hacia 
el establecimiento del organismo de su ciudad-estado, comien­ 
zc por agrupar en �1 interior del recinto escogido, o los poters-fo­ 
mi l ic .  Afincamiento, más de intención y jurídico, que material 
y de hecho; pues que si bien se les señala y aseguro un domici­ 
l io c.udodono o los confederados, no se les impone ni exige he­ 
bitul permanencia en él. Continuando en sus rústicos viviendas 
acudirían coco vez que se los convoque poro decidir los r.ego­ 
cios públicos; o por propio dictamen, poro ejercitar los derechos 
que en su condición de ciudadanos domiciliados les pertenecía. 
Lo comodidad y el beneficio poro lo defensa los arraigaría des­ 
pués en el lugar de manero permanente. 

De ahí podemos deducir que Romo fue en sus primeros si­ 
glos una especie de confederación de familias, representados en 
lo político por los jefes de las respectivos casos. Confederación 
que o través del tiempo viene sustrayendo porte considerable de 
sus porestodes al padre de familia. 

Pero pronto sin embargo ingresan o la ciudad y se vinculan 
o ella otros elementos, que no siendo cabezas de familia, o en 
coso de serlo, no perteneciendo o las primitivos ni hallóndonose 

unidos o ellos por vínculo de parentesco; se encontraron sin ubi­ 

cación precisa dentro del organismo político y dispuesto por lo 

m ismo o participar en cualquier agitación poro alcanzarlo. Re­ 

clornoron poro sí lo ciudadanía y lo obtuvieron, pero con atribu­ 

tos jurídicos muy mermados y deficientemente protegidos. Es 
el núcleo en torno del cual se condensará el grupo plebeyo trans­ 

formado posteriormente en la clase rival del patriciado. 
Por otra parte, -un movimiento simbiótico de grandes propor­ 

cienes, hizo que gent·;! sin influencio, buscara lo sombro y am­ 

paro de algún patricio poro poder subsistir. Son a la manera 
de adictos a lo cosa, allegados o ello, que, útiles poro los domés­ 

ticos intereses,. reciben en compensación su apoyo y ante todo 
les beneficios del derecho, como prolongación participante . Ad­ 

qu ieren uno especie de parentesco civ i l, la genti l idad .  A esto 

pa recen hcber l legado los investigadores, después de larga dis­ 
cus i ón ,  
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Por fin, se completo lo población libre de lo Ciudad Eterno 

eco el concurso de los cl ientes: sujetos patrocinados por un ciu­ 

ciodono y que siendo extranjeros, no podían ocoqerse o ningún 

parentesco, por ficticio que fuere; pero que pegando el potrono­ 
to gozaba de los beneficios que de él se desprendían. 

Tenemos, por consiguiente, como clases rivales entre los 

que se ha de entablar lo lucho por lo influen::io en el gobierno, 

desde el tiempo de les Reyes, los sigu:Entes: lo de los patricios, 

o seo, la de lo aristocracia tradicional, lo viejo estirpe; y 10 de 
los plebeyos, de reciente i n c o r p o r o c i ó n  polltico. Los primeros, de­ 

fendiendo con firmeza sus prerrogativas; los segundos, recio­ 

mondo una parte de el las. Los demás hombres l ibres: o eran 

extraños a la ciudad, que no los incluía en sus cucdros, y sólo 

les ofrecía aquello que el patrón les otorgoba; o se habían incor­ 

porado a la tornil lo formando parte de ella , como fam i l ia civil. 

En horas de gran peligro, los representantes del patriciado 
prornericn sin reservas, para obligar a lo plebe a combatir con­ 

tra los enemigos de la patrlo. Pero 1-.iego olvidodos les promesas 
rr-orcóbcose cedo vez más hondo los oposiciones. Por eso, en 

ororcstc contra esperanzas unó y otro vez incumplidos, se pro­ 

du.o aquel gran movimiento por el cuol resuelven los perjud i­ 

codos abandonar el rec into ciucodono, poro ir a levantar sólo 

;,o•o elles uno nuevo ciudad, en el denominado Monte Sacro. 

E! hecho tuve grandes ccnsecuencios, porque luego de discutirse 

\' pcctorse sobre los relociones recíprcos de los dos clases, la ple­ 
be boja como Moi!'és del S ino í ,  portondo los Doce Tablas. ln i­ 
cioci ón lega l de los conquistes que irén crnpliéndose o medido 

de los vlctor.cs sucesivos. 

Los dos rivales contorén en sus batallas con sus a l iados: 
Yo canecemos lo calidad de los olíodos de lo aristocracia : 

están unidos o ello por lo gentilidad o por lo cl iente la . Partici­ 

pcr- en los resultados de sus tr iunfos o de sus derrotas. 
A la plebe apoyaron con frecuencio los ciudadanos de los 

cil.:dodes dependientes de Romo, que reclamaban por idod con los 

qu'rites: y cuando se despierto lo conciencio humano entre esos 

1n1  ro-hombres, que fueron los esclavos, tuvieron en ellos su res- 
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pcldo. Nunca se vió exaltación ton ferviente en este grupo de 
ser es., ni mayor denuedo en el sccrificio de sus vidas, que en la 
gran 'revoluclón conducida por Espartaco. Pero fueron muy es­ 
poródicos esos brotes, el esclavo no se .santlo hombre ni h o l l ó  

qu,en defiendo-su calidad de !al. 
i:s éste el gran contingente de población al que yo señalo, 

dentro de lo estructuro latina, como grupo marginal. No vive 
. � 

en 8 ni poro sí, sino en lo órbita del ame. Se los recoge en el 
campo ¿e bctcllc.cenrre los prisiones de guerra, hcciéndoles mer­ 
ce.: de la existencio físico, paro explotorlos como instrumento 
del -dueño en cumplir sus.rnós vcrjcdcs sctísfcccíones: desde ser 
el cortejo en lo marcho ostentoso del señor por las calles de lo 
urbe; has-to toda clase de t�obojo, dentro y fuero de Roma, en 
los menesteres ccmpesinos. " 

Entre ellos se-reclujoron los glocliadon;s y combatientes con 
los f;erc: del-circo, para r1:_gccijo de los .. hor._Jbr.::s l ibres: los por­ 
todores de literas y quienes los ocornpcñobcn �cor,i antorchas en 
las excussiones-nqcturnos, con peligro de ser, poro cada uno, su 
ú ltimo viaje por los reyertas inccobobles entre jefes de �amil ias 
rivales. Hasta en su postrera vcnidod.el C:i.udsid->ano se servio de 
sus esclavos, pues quienes no tenían deudos que le ocornpc­ 
ñoran o Sll inhumación, mcnumjtion o !�s esclavos por9 tet}er 
cortejo funerario. de hombres libres. 

'-' . 

Vuelvo e.a m:9nte.ner .que, �p rigor, lp clase med.a no re es- 
tructura durante la República , si bien hcc.o Sllá f;noles cabe o.s­ 

tinguirs�· los ue-1-sment�s da los que po.9ri,a.�proce.dJr. 
Es necesoríq que,LJegue e l  gr.9.9 f!cse=imiento da Jo indus­ 

tr�a y -el comercio, al que or istirnos en los primeros tiempos ,éel 
Imperio, paro q�e se _perf ile en-..csta const.tución scciol !a terca­ 
rg clase, la qye · puede denominorse ... por ,JU influenc'o ,Pü_iítico, 
lq c lase mecta; cuyq, totql evoluci ón  no se o dónde Ios habría 
cor.ducido, �,n el corte �is,lento que. le d1ra !o i'!,voslón b á rbc­  
ro. 
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Pero veamos los síntomcs de semejante aparecer: 
Las grandes conquistes realizadas en todo el mundo cono­ 

e.do, por los qeneroles romonos, y lo incorporación de los desti­ 
nos del vencido o los del triunfador, habían permitido uno l].10- 

meniáneo pez, aun cuenco relativa, entre los pueblos, quienes, 
l::ojo la dirección o con el benepl ác i to romano, dedicaban sus 
esfuerzos a lo prosperidcd económico y a un más elevado nivel 
de sotisfocciones, incluso los goces que proporciona el lujo. 

Las industrias --en tan vastos dominios- se acrecientan 
al compás de numerosos estímulos que las solrcitan: ante todo, 
por el conocimiento de lo producción mundial en las varias ra­ 
mos úti les al hombre; después, con la posibilidad de extenso in­ 
tercambio de tales productos, a causa de que los mercados ro­ 
monos son a: mismo tiempo nocionales e•i11ternocionales: nocio­ 
nales, porque se encuentran dentro Q-2 los l ímites del lmperio; 
e ;r.!em::;:·onoles, "porque los patrias incorporodcs han conserva­ 
do su fiscnornia ecónómrcc -br-eveme'nte"olterodo por los pres­ 
cripciones imperial -e�- y recursos propios. Y luego, con el im­ 
pulso dado y· adquirido por .a l  come"r::o: poderoso estimulo de 
r iesgo y ove-itúrc. 

Lc eindustr:o dc,més.ti:q :-e fortifico y prospero, por lo n:.�­ 

yo: sol .citocíón de-los objetos fabricados. Pero el rjtmo crecien­ 

ts §le é s te ,  h;¡¡ h�óg WJ5@ir a-su vero el crtescnodo.; con el maes­ 
tro -de toller�� dos q,-tres oprendices que le acompañan, tomodqs 
entre los e�Gl9vos,., l ibertos e, inc luso, hombres l ibres. No esca­ 
timen los autores sus aloe-onzas para este art�sanodo lobor:i�so. 
Pero quizá habría sotisfecho los necesidades si s ó l o  se las oten­ 
diera a las de la respectiva ciudad; mes, he dicho el ospecro in­ 
ternocionol de la distribución, e! que conpuj� -ol estoblecimien­ 
to de ernpresos de magnitucj, tonto que hay autores modernos 
que ca_lifican a este período latino de rég�men ccpitolisto. G:!­ 

nerulizcciónjexcesjvc, pues !:i �n mucho se, osernejo al que cono­ 
cernos.ohorc con tal nombre, l'lay bostonte que los distinque. A­ 
coso hobrkr- lleqcdo c-resultodos ,egui,volentes, pero no los alcan­ 
zó, porque fu� truncado. 
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Lo cierfo es que grandes industrias podemos señclor  en esa 
época. Séannos suficientes estos recuerdos: el notoble maestro 
en vidriería, Fortín, empleaba o cientos de trabajadores en sus 
talleres y hobia estoblecido sucurscles o corresponscllcs en va­ 
rios plazos; el fabricante de lámparas, Fortis, tenía una exten­ 
sa distr ibuci ón de los suyos, en aportados zonas; y el ce rcrnistc 

role-, Pistillo, cuyos ortc íoctos fue-ron ten apreciados, que se los 
encuentro e, muy diversos comorcos del Imperio. Poro e l lo 
eren in�r,c-enscb!cs vías de comun'coci ón extensas, y los reoli­ 
z orcn los ro.nenes. 

, Lo Cíudod óe los Césares tuvo que ernprender en g•onde 
escclc lo construcci ón de cominos, principalmente por necesi­ 

óodes c� la defensa del territor io adqu irido y lo v igi lancia nece­ 

sorio ¿-e su ad-m in istración : por eso estab i l iza los on:::hos col­ 

zados, que desaf iarán o los siglos, y menores senderos de des­ 

vio, en cornolicodc red. También util izará los vías notura les: 
les const.tuldos por los anchos ríos de Europa y las que el mor 
ofrece al navegante. 

Ese lago azul encerrado Entre diversos territorios romanos, 

e l  Medite�réneo -More Nostrum-, es atravesado de continuo 

por emborco:::iones cargados de todo clase de géneros, con que 

con1r ibuir íon a lo opulencia de lo C iudad Eterno, los más aleja­ 

dos rincones de sus dominios. No son los grandes escuadros de 

trirernes equipados paro lo conquisto ni sólo el navío de lujo con 

velas de púrpura, los que ven nevegcr los sirenas; son los barcos 

cargodos de objetos útiles al hombre, que del un extremo ol otro 

los transportan, derromcndo lo abundancia en todas portes. o� 

los Columnas de Hércules al Ponto Euxinio, ero uno cctividcd 

febi i l, colorido y agitado. 

A los regodeos de los poderosos señores del mundo debían 

contribuir todos : sus suntuosos moradas se levantarían con már­ 

moles venidos de apartadas tierras; de sus vasos de alabastro los 

proveerá lo Arabio, lo mismo que de l  incienso y lo mirra, las 
especies y los piedras preciosos; del marfil y el ébano, paro los 
triclineos, le Indio misterioso; de los comarcas del Gran Mogol 
les l legarán les sedes finís imas y de los puertos fen icios la púr- 
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puro poro sus trojes; desde los orillos del  Báltico y lo Germanio, 
el ámbar v los esclavos. los mesas de sus banquetes debían es­ 
tor cargados de los volátiles más extraños y desconocidos; de los 
peces que se pescan en muy recónditos mares y de los frutos a­ 
rrancados o árboles de quimera. 

Naturalmente d i ó  emp.uje s in parecido o lo industrio de lo 
navegación. los armadores fueron fostuosísimos representantes 
de esa prosperidad; pues con::urrío en ellos la doble condición, 
lo de los industriales y de los comerciantes: porque fabricaban 
sus buques y en ellos transportaban sus mercancías. Se contó 
entre los mayores a un l iberto. 

Tan pir.gües ganancias excitó la codicio imperial y los na­ 

vicularii marini (colegio de los armadores} que hasta e l  t iempo 
de los Antoninos fue libre y de asociación particular, s� transfor­ 
mó en público servicio con reglamentos y control del Estado. 

Es interescnte anotar el inmenso empeño cooperativista de­ 
sa rrol lado en torno de los ofic ios f lorecientes en Roma. En ca­ 
da rema reuníonse y or;¡anizábonse en collegic, pero con una su­ 
per abunéoncia y subdivisión entre los empleos, que sorprende. 
Demos un ejemplo ,  de los menos comp l icados, el de los grupos 
texti ies, con osccicciones numerosas: los bataneros, follones; o­ 
breros laneros , lcr:rnrii; en telas de l ino ,  linorii; fabricantes de 
mantos y capos, sagari¡; sastres, vestiarii; tintoreros en púrpura, 
purpurarii. Tan diversificada estructuro social tenían por obje­ 
to la defensa de los intereses de los asociados. Esos mult ip l ic i ­  
dad y matización vario de los oficios, que parecían destinados o 
un colectivismo autónomo; conviértense en e l  Bojo Imperio y por 
,o presión del desastre económico superv iniente, en una red ofi­ 
cia l  de compromisos y deberes. 

He aquí cómo nacía y se preparaba o intervenir la das-e 
medio, aquélla que ocupar debió su sitio, entre la aristocracia 
senotorio! y la p lebe. Lo clase aristocrática, dueña del poder 
y le i:-:f:uc:-i'.:ia politice, pero privado de intervenir en los lucrati­ 
vos negocios de la industria y el comercio, por cons iderárselos 
contrarios o su d ignidad; lo plebe, dispuesta a vivir de los recur­ 
sos extran jeros , a l imentándose del trigo que ,el Afr ico enviaba, 
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y  i'enondo sus ocios con lo áspero divers i ón del circo. Ante la 
imposibil idad de los dos cr ée lo  pujante la clase medio, en cuyas 
memos depositaban la industria y el comercio, sus opulentos cau­ 
dales, sobre todo desde que lo tierra venío o menos como instru­ 
mento de producción, por lo compatenci ó  de los productos natu­ 
rales d,2 los Provincias. 

En cprecicción etncgrófica, coinciden estos ccrnb.cs, _con el 
crecimiento en prestigio de hombres de fuera ¿e la Ciudad Eter­ 
no. La mayor parte da los armadores, en cuyos manos se ocu­ 

muloron r.quezcs ingentes, fueron españoles, africanos y galo­ 
rcrr.onos, Un senado-consulto permit i ó  a Luci l io  Africano, ce­ 
lebrar, dos veces al mes, en su propia finca, los mundinae (mer­ 
cados extraordinarios) de muy crecidos rendimientos. 

Entre los capital istas de enormes posibi l idades podemos 
contar al banquero y armador, que hizo préstamos exhorbiton­ 
tes o gran número de ciudades, Rub irio Postumio. E l cuu l  no 
es de la closc senotorioi. 

El grupo de los acaudalados, por consiguiente, no correspon­ 
de a la cristocrcclo, sino o esa especie de clase media en forma­ 
ción en que se han concentrado residuos de otros grupos (menos 
el de lo nob leza ) ,  paro defender sus conquistas ciudadanos e 
influir en el gobierno. 

Dentro del propósito especial de este capítulo, es oportu­ 
no referirme o una pecul iar condición socia l, que aparece en e l  
Bajo Imperio y va creciendo en términos alarmantes. Hago alu­ 
sión al colonato, que es uno especie nueva de grupo margina l, 
producto de numerosas violencias. 

Lo economía romorio que había ido aumentando con gran­ 
de empuje, alcanza su plenitud de riqueza y esplendor en tiem­ 
po de los Antoninos. Pero inmediatamente de su cenit, viene 
el derrumbe y la catástrofe precipitada. ¿Cómo exp l icar tal de­ 
senlace? Los pr inc ipales causas, a mi parecer, son las siguien­ 
tes: 
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Una espantabie convulsión que amenaza o los pueblos, del 
uno al otro extremo del mundo conocido. Sen los bárbaros blan­ 
cos que hon perdido todo temor a las armas latinas y codician 
los esplendores del imperio, los que se lanzan en concertcdo in­ 
vos . ón sobre los provine.os remanas. 

Esas amenazas y ataques diar iamente renovados, hacían 
que les ccmpesinos obcndonorcn sus tierras, para refuqiorre al 
amparo de las ciudades. 

Pero no se hcbríc explicado ere éxodo, en los proporciones 

que se d . ó ,  por obro de eses solas amenazas, sin otros varios mo­ 

tivos concurrentes: 
En ,e! orden guerrero, se sumaba, empeorando el panorcmo, 

lo lucho o muerte que se hacían los diversos aspirantes al po 
der .  ccn marchas y contramarchas de vencederos y vencidos. 
l.os que siempre perdieron fueron los campesinos. 

Y en orden a lo e::onomío rura l, lo circunstancia de que el 
suelo del campesino libre yo no rendía lo suficiente poro esti­ 
rnulor su trabajo, por los sigu ientes motivos: o )  Porque los gran­ 

de: fundos ( lat ifund ios ) provistos poro su laboreo de numero­ 

sos esclavos, casi no tenían costo de explotación, pues el sosteni­ 

m iento del esclavo ero de muy bojo precio; y, b) porque o eso 
competencia se sumó, y todavía derrotó, lo procedente de los sue­ 

los conquistados que remitían sus productos al conquistador. 

De manero que lo causo más grave fue acoso lo inseguri­ 

dad del campesino y sus cosechas, por los maniobras guerreros; 
siguiéndolos en gravedad los económicos. 

De varios medios ingeniáronse servirse los Emperadores po­ 
ro disminuir los riesgos, pudiendo enumerarse entre ellos los si­ 

gu ientes: o )  Los reglamentos, que venían de bastante atrás, por 

los cuales se señalaron zonas poro determinados cu lt ivos, pro­ 

hib iéndoselos en otros; b) Lo concesión de préstamos en nume­ 

rcr .o poro les trabajadores del campo; e) El contro l de precios 
paro las subsistenc i c s :  siendo los de mayor pe l igro las das s i ­  
g u ; e n t e s :  d )  Lo ob l igac ión de incorporarse todo ciudadano al co­ 
leg io de lo profesión o que pertenecía, cuyo funcionam iento ade 
m ó s  se convirtió  en uno especie de activ idad o f ic i a l ;  y, e )  Lo 
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transformación del antiguo coloncto -que fue una especie de 
contrato intermedio entre lo aparcería y el arrendamiento del 
suelo, pues se pagaba parte en dinero y parte en productos (con­ 
tándose entre ellos las mejoras convenidas) e incluso en pres­ 
lociones personales- en una vinculación estrecha e irrompible 
de! cultivador con lo parcela que cult ivo: el colono sirviendo a 
la tierra, atado o ella sin poderse alejar por ningún motivo. 

El estudio de esta nueva esclavitud, de caracteres quizá 
mós graves que lo antiguo, tiene singular irnportoncic, porque 
se prolonga a través de lo Edad Medio, y es con lo encomiendo, 
fcctor capitalís imo que el Bojo Imperio entrega a la conforma­ 
ción feude!. 

El colonato representa el alejamiento de los cuadros de la 
vida civil, de otro contingente que irá o constituir nuevo grupo 

marginal, d-= mis explicaciones. 
Varios otros remedios se ensayaron, para evitar el hundi­ 

miento de una economía omenozodo por causas no sólo econó­  

m.ccs: pero todos sin resultado. 
Sería incon::eb ib le el derrumbamiento casi verticcl de la 

economía de un próspero imper io, s in lo concurrencia de las 
ofi ict ivas circunstancias políticas que se abatieren sobre él. Sin 
los riva l idades internas de los postulontes al poder, que desen­ 
cadenaron guerras de exterminio y el amago de la invasión por 
los dist intos frentes, no se habría dado las consecuencics de mi ­  
ser ia menc ionados. 

Con 1os apuntes precendentes del suceso romano, creo ha­ 
be, demostrado: 1 Q Que lo tercera c lase social ,  o seo la clase 
medio, openos empezaba o �structurarse en tiempo del Imperio, 
cucndo fue deten ida en su desenvolvimíento por los sucesos cu­ 
yo recuento he hecho; 29 Que en esto clase se agruparon condi­ 
ciones económicos muy dispares, desde los más pudientes copi­ 
rcl .stos que concentraron en sus monos los instrumentos mayo­ 
res de lo producción, hasta quienes v ivían del trabajo d iar io de 
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su; mor.os; 3° Por lo tonto, que las tres categorías sociales no 
se fundobon, preferentemente, en lo cuantío de sus recursos eco­ 
nómicos, s ino en lo naturaleza de sus actividades y su influen­ 
cio en el gcb:err.o; 4<? Que existieron en lo Ciudad Et-uno, pri­ 
me ro uno, después  des grupos de hombres sin ninguno inf luen­ 
c ia, ccnstituyendo los grupos marginales de mi clasif icación. 

Lo invasión bárbaro al Imperio Romano nos trae consigo el 
conflicto feudal y lo constitución propia de lo Edad Medio. Mas 

¿en que forma? 
El resultado no es el inmediato sino que fue lo finalización 

de un proceso de constante lucho -no siempre cruenta- en­ 

tre vencedores y vencidos. Representaban dos temperamentos 

sociales en acción y dos historias. Los de tipo germano, susten­ 
tándose sobre lo importancia de lo vecindad y la jerarquía mi­ 

Iitor; y los romanos, de conquistas ciudadanas, marginados por 

los deberes de familia, y de los luchas clasistas por el poder, por 

lo tanto, hasta cierto punto, de índole democrática. Mientras 

los arreglos germanos fueron de contextura autócrata, por su fin 
y objeto. 

Entonces se sitúan frente o frente dos comunidades, que re­ 
presentando opuestos tendencias, están sin embargo obligadas 

o participar en uno colectividad político. 
Los restos del abatido Estado romano en los provincias, se 

frogmentan en ciudades, que conservan de lo antiguo ciertos 

elementos u1 bonos y a lgunos autoridades municipales. Sobre 
todo los permanencias se don en aqué l los que fueron v ie jas lo­ 

calidades organizados por elementos latinos, según suc,edío en 

el sur de los Golias . 

El invasor, por su porte, levanto y fortifico su morado en el 

campo, donde se rodeo de sus compañeros de armas y servido­ 

res, en vig i lante espero del enemigo. Nidos de halcones se han 
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dicho de los riscos que sustentobcn los castillos feudoles, y te­ 

nían razón. pues cual aves de rapiña obondoncbcn sus murallas 
para caer sobre una indefenso población, un castillo de menor 
resistencic o en los templos ccrgodos de joyas valiosas. 

- El campesinado temeroso, no tenía otro refugio que ccoqer­ 
s-e ol alero de lo fortaleza de algún fuerte campeón. De ahí los 
aldeas que al pie del casti l lo se acurrucan reconociendo el po­ 
derio feudal y reclorncndo su amparo. 

Lo maquinaria administrativo romana, desmontado con vio­ 

lenc ia pcr obro ó lo i n v c s i ó n ,  tenía que de j ar y  d e j ó  fragmen­ 
tos sueltos en los vastos territorios adquiridos .  No ero de espe­ 
rarse que todo se hundiere o volara en paveses, ni fue ése el in­  
tento de les vencedores. Muchos de éstos, por el contrario, se 
sentían sugestionados por la g lor ia y  esplendor imper iales y  ha­ 
brían deseado restaurarlos en su bene f ic io .  

Por otro parte, rrumeroscs gentes adscritas al gobierno re­ 
cíbierno con rego::ijo o los invasores, que venícn,  según el'cs, a 
réct ificor errores y depredaciones de la o d rn i n i s t r  e.c i ó n  anterior.  
Vestidos de 'pcnHico! muchos Obispos seleren a las puertos de 
sus ciudodes, paró re é ib i r  al dueño de lo v i c t o r .c .  

Por eso, d i gnidades e c l e si ó s t i c o s  y  Ieqcs vemos conservar­ 
sé en menes de los vencidos. con o ls¡unos de les viejos prerrcqo­ 

fivos y honores. 
Cualquiera que leo lo historio inmed iato o lo transforma­ 

ción, puede encontrar lista extensa de servidores-ca pclccio d..:: 

origen latino . Y corno en el régimen de 'les germanes e l  servicio 
persona! a !  jefe ennoblecía o quien lo orestobc, contemplemos 
aparecer junto o los grupos de terratenientes uno nobleza ddmi­ 
nistrotiva, que propiamente llega o s�; lo alto burqcesío, en lo 
que se incorporaban algunos profesionales, constituyendo lo que 
vino a denominarse lo aristocracia togada. 

- Después los oficios y los artesanías, agrupados -2n coleqios, 
con el. nombre medioevo! de gh i ldas , e influyendo en les dec i­ 
siones del gobierno por medio de sus prebostes, en c iertos mo­ 
mentos histór icos  1;,uy considerados y atendidos .  
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En fin, las oen�es sin oficio ni benefic.c, maleantes y agita­ 
cores :m les groncfas ciudades, o muy pebres que no gar.ob::n io 
sufic.er.te ccn su diario labor. En cccsicnes se crgon.zobcn y 

eran gente de combate y de ingenioscs recursos. 
Tenemos por ccnsiguiente, en este periodo h í s t ó r . co  :  uno 

cr.stocrccic feudcl, div id ida en señoríos ¿e rr.oyor o menor ex­ 
tensión y peder; una burquesio compuesto de numerosos g·::ccs 
y stuoc.cne s: y la close l::ojc, ort sscr-cl .  

Jurto a codo uno ¿e el les pi.ede encentrarse les srup::>s ¿e 

sus cl tcdos po l ít icos: a l  lodo ¿.21 feudclismo. las a ltos jerarquías 
ec les i ó s t  iccs: marchando con el artesor.odo, los hombres caren­ 

tes de recursos que buscaban su amparo en aquél. Só lo la bur­ 

gu:sía se conservobo ois lodc, pero con v irtud de apoyar o los 
unos o a los otros, decidiendo con frecuencia dal tr iunfo. 

e l  co !cr.oto, de les ú l t imcs  t  ierr pos del Imperio, se censar­ 

va en el nuevo régimen, convertido en lo clcse margina l  de lo 
Edad Med;a: la de les siervos de lo gleba. Trcbcjocores que su­ 

fren casi todo el peso económico de los superestructuras que los 
oolostcn, en medio de la mayor indiqencic.  

Si buscáremos causas y efectos para la const ituc . ón feuda l, 

cabríonos encontrar los s iguientes : la lucha y lo v ictoria, seña­ 
lcr-do vencedores y vencidos, ha calif icado cctsqortos, que o la 
lor�o se resolverán en closes soc ia les. Corno consecuenc ia del 

triunfo, quienes lo obtuviarcn, se apoderaron tamb ién ce grcn 
porte e-e los t ierras ocupadas, distr ibuyéndosele entre elles y ccn­ 
quistando el poderío económ ico. 

Serio extenderse demasiado per.etrar en el c n ó l l s i s  ¿e las 
tronsfo-rnociones ocurridas, al comenzar lo Edad de los Nacio­ 
nal idades; pero sí debo indicar -por las consecuencias que pos­ 
teriormente arrancaré- la indiscut ib le inf luer-co que tuvo, pa­ 
ro lo organizac ión centra l ista del Estado, la ol ionz a de los MG­ 

norccs con la clase rr.edia para someter la iruolencio de los gran­ 
des señores. Los Reyes Cató! icos en Espcño, pactan ccn les co­ 
rruneros, confiriéndo les amp l ísimas facultades; en Borcelono es­ 
to clcse es muy pujante y conservo sus orresros por mucho mayor 
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tiempo que entre los castellanos; Luis XI  -en Francia se apoyo 

en lo gran burguesía poro sojuzgar lo independancio feudal. 

� En esos condicicnes se encontraba Europa, cuando se pro­ 

dujo el hecho de mayor troscendenclo universal de todos los tiem­ 

pos, el descubrimiento de América. 



CAPITULO QUINTO 

LA CONDICION DEL INDIO EN LOS PAISES 

INDOAMERICANOS 

t '-Los circunstancias históricos en los que se realiza el descu­ 

brimiento de América. 

Lo condición feudal del suelo cuyo dominio se ha atribuído 
al Soberano como resultado de la conquista, fue en la Europa 
de lo Primera Edad Medio de un tipo muy olejcdo de lo plenitud 
de ¡;oce y disfrute del sistema quiritario. Si algo tuvo de roma­ 
no fue de aquél que se presenta en el Bojo Imperio con las reco­ 
miendcs, o seo, la protección implorada por un propietario dé­ 

bi i o un poderoso señor poro lo defensa del fundo amenazado. 
El dominio posaba o quien ero capaz de mantenerlo por lo fuer­ 
zo, quedando e:I uso y disfrute poro el recomendante medicnte 
el pago de las prestaciones convenidos. 

Ese reglcmento de los bienes raíces, del título y señorío en 
unos monos y el disfrute en otras, pagándolo, es lo esencia del 
arreglo feudal de tales pertenencias. Procede de ahí y en él se 
engendra -el régimen de subordincción de los personas y su je­ 
rarquía que sen de propietorios y beneficiarics, no de hombres. 
Si bien ha ve-nido o mezc larse y ccnfundirse ccn ciertos orr.bu­ 
tos jurídicos iot inos. 

El Jefe de  los m i l ic ias ormcdos al conqu istar e l  suelo de 
Romo con sus compañeros bárbaros, se constituyó en dueño del 
rnsrno por derecho de despojo y lo distribuyó entre sus próximos 
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cuxi l iores, pero no en condición de prop'edcd sino de usufruc­ 
to, corcel reconocimiento por porte de éstos de determinados obli­ 
gaciones. Una especie de pecto daba origen o lo re loc i ón  y se 
hallaba prescrito en términos simbólicos: a la investidura, con lo 
remo y terrón que lo representcbcn, el beneficiario debía res­ 
ponder prestcndo des juramentos, el de homeno]s y el de f ide l i ­  
dad. Estoblecíore ¿e ese modo el voscllc¡e, y -el deber da csisten­ 
e.o económico y personal al Señor en las circunstancias más im­ 
portantes ce lo vida, cuando las necesidades crecían poro el feu­ 
doliste, a consecuencio de una guerra o si había de dotar o sus 
h i jos .  

De tol manera materializados y concretos eran esos pac­ 
tos y los ouxi l ios prestcdos respcndíon al beneficio de las tierras 
entreqodcs. que pero �u vigencia debían renovarse ceda vez que 

un nuevo Mor,orca ascendía a l  trono. El procedimiento jurídico 
descrito prccticcse ccn rigor en solemnes ceremonics en les pri­ 
meros tiempos, pero. poco o poco perdieron solemnidad y v:ger.­ 
c ia. 

Los otribucicnes y costumbres. regios f ueron imitadas por 
potestodes inferiores, o medido del firme estoblecimiento •,m sus 
menos del derecho de disponer, del sue lo . Los beneficior.cs de 
.nrr-snsos campes ¿e cultivo, inccpcces o r.o dispuestos o _  troce­ 
jorles por ::í o pcr medio de sus colonos, los entrego.bon o feude­ 
torios infer iores ,ccmprometidos con él ,en vasallaje. Corto fue 
el especie de campo_ conservcdo en di recto administrac ión por 
los +eudctcr.os m::iyor,:>s, y se lo l lamó in.dGmh,icata. 

Por el med io indicado los categorías feudales $€ enrique­ 
ciercn con grcn número de Sañorlos, tonto m ó s  firmes eh su so­ 
metimiento cuanto más próximos se encontraban; diluyéndose 
por e l  ccntrorio en la dístoncio lo eficacia de lo sumis i ón ,  

Confiriéndole muchcs de los nuevos atributos jurídicos se 
había ccnservcdo lo recomienda entre los bárbaros. Tal vez prin­ 
cipa lmente practicada por cquellos ilustres romanos, entre qu ie­ 
nes los nuevos ames d istribuyeren un tercio de les ccmorcos con­ 

qu.stcdcs. Su posición debió ser d i f íc i l  ante lo pres ión de íos 
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grandes feudclistas y tuvieron que recomendarse o alguno de 
e l los poro la so lvcc i ón .  

También el colonato, de conformación romano del Bojo 

Imperio, subsiste con su rigidez y aún exagerándolo, poro dar 

origen al siervo de lo gleba, o lo que es lo mismo, al arraigo del 

trabajador al suelo poro servirlo, pese al fracaso del sistema en­ 

tre los lctincs poro detener el hundimiento de su economía. Pa­ 

rositismo de mayores extremos que aquél que somete en formo 
directo el hombre al hombre, pero muy de acuerdo con el nuevo 

sentido de lo propiedad y su aprovechamiento. 

Aquel sistema feudal ha venido modificándose en sustancia­ 

les portes o mecida del tiempo y lo importancia que iban conquis­ 

rendo ciertos feudotarics, enriquecidos con los despojos de otros, 
o por cl ionzos de. famil ia o por -sucesivos herencias. 

Se ha perdido lo costumbre de lo renovación y entrega sirn­ 
cq l ice del feudo al vasallo, erncncdo desde lo cumbre de lo M0- 
... .. . 

nanquío hoste. e l .  bi9ql§9 más pobre; en correspondencio dese- 
porece el doble juramento o que se hizo referenc.o antes. Ape­ 

nas subsiste uno de ellos, pero convertido en promesa óe sumi­ 
sión no en pacto de mutuas garantías. 

E l _  tiempo ha ido consolidcndo la ideo de uno propledcd 
efectiva en el pal rimonio del concesior.orio, no sólo con lo pleni­ 
tud romano del dominio sino exagerándolo, porque o ello se agre­ 

gaba lo calidad púb l ica de mondo y [ u r i s d i c c i ó n .  La soberanía 

viene o ser así un título de prepoter.cio no de majestad, reclcmc­ 
do con audacia por todo feudolista que se sentía lo suficiente­ 

mente poderoso para enfrentar al Rey. De ahí lo jactancia de 
un gran¿e ¿e España, que los historiociores recuerdan con fre­ 
cuencia, qu ien le recordó a l  Monorcc :  Codo uno de Nos igu a l  

o Vos y unidos superiores o Vos. 

Lo luc h o  de fin-es de lo Edad Medio, entre Reyes y vasallos, 

ú n . c o rn e n t e  olccnzó o recaudar lo soberanía no el d o m i n i o :  si 
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bien no fue todo perdido y en el fondo quedaban vestigios ¿._;;.¡ 

pcscdé. 
·  En lo lucho entre lo ciudcd y el campo -que es el ospecto 

político de la batalla por lo organización ce los Reines- se man­ 
tuvieron tierras sin señorío individual sino de prcpiedod, uso y 

goce comunales: como suelo de pastoreo o mentes donde se reco­ 
ge leña pero el vecindario. Les Ejidos en Cest i l lo eran nume­ 
rosos. 

En plenitud ¿e esos transformaciones hallábanse los Rei­ 
nos Ibéricos cuando se dió el hecho del descubrimiento de Amé­ 
rico y muchos de esas ideas debieron venir con sus explorador-es. 
Sin embargo asistimos aquí a un retorno hacia elementos feuda­ 
les desaparecidos en Europa como formas nuevas, y desda luego 
a lo atribución al Monarca de las tierras conquistadas, como bie­ 

nes patrimoniales adquiridos por ocupación a nombre suyo y ra­ 
tificado mediante cédula de su real mono. La propiedad con el 
sentido estricto de dominie privado se lo atribuía, de ahí el nom­ 
bre de realengo con que se designaba o los inmuebles. 

2•--Corre1po11dencio entre el aittemo feudol y loa regimene1 de 

loa pueblos cultos de AMérico, al tiempo de le cowquin. 

Entre las históricas coincidencias, son dignos de destocar­ 
se aquéllos que confirieron uno fiscnomía semi-feudal o los or­ 
ganizaciones da los pueblos cultos del Continente Americano al 
tiempo del descubrimiento; en part icular si se las observo en ios 
calpullis mexicanos y en los oyllus peruonos. 

En uno y otra Monarquía, pese a 105 diferentes grados en la 
evo luc ión que representaban, se descubren residuos de elernen­ 

tos tradicionales debidos al estcblecimiento de uno soberanía 
triunfante entre gentes vencidos y despojadas, con el apropiar­ 
se de su suelo y de sus bienes que posan al Monarca, quien re­ 
porte los beneficios provenientes de el los entre SL1s súbd itos. 

Sobre redo en el Perú se observan los caracteres en plena 
evidencío o pcr lo menes estuv ieron vigentes en su integridad 
cuoncio les describieron los cronistas. 
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Existía el dominio incuestionable del Inca sobre todos los 

tierras y otros instrumentos de lo producción; si bien el cultivo 

de aquéllos y el aprovechamiento de éstos se realizaba por el 

común del pueblo, o cuyo cargo corría el mantenimiento de los 
altos categorías sociales, de les jerarquías y servicios públicos, 

el auxi l io acordado para quienes no eran aptos para el trabajo 

-niños, viudas y enfermos- y el propio sostenimiento y el de su 

fami l ia .  La estirpe regio y la nobleza, de su esfuerzo medra­ 

ban; con el trabajo de la gente común se sustentaba el culto; los 

requerimientos tutelares paro los débiles sobre sus hombros se 
depositorcn. 

Es hora de que se digo lo verdad sobre el ton ponderado 

comunismo incásico, no exaltándolo en lo medido que se lo ha 

hecho ni deprimiéndoio con in just ic ia :  analizándolo y voloróndo­ 

k, corno hecho social de consecuencias múltiples para lo historio 
d-2 esos comarcas. 

Lo gravitación, con toda �u pescdumbre, de las unos clases 

scbre los otros: la propiedad del suelo en las exclus.vos monos 
del Monarca, qu ien las administraba, daba o quitaba en usufruc­ 

to, �egún su querer y por intermed io de los respectivos oficiales 
púo l icos :  la morcada diferencio en troto y condic ión, entre quie­ 

nes hacían el traba jo econórnicomente productivo y quienes lo 
aprovechaban en e l mayor porcentaje: vuelve incongruente ha­ 
blor de un comunismo, en cuyo ideq va inscrita la propiedad de 
todos y no de a lguno , y lo justicia distributiva entre quienes pro­ 
ducen. Ero más bien un feudalismo manso y comprensivo, con 
tolerable explotación a las clases inferiores y cierto providente 
tutelo regio respecto de e l las. Como en el V iejo Mundo, el pa­ 
rasitismo señor iol como rég imen de subs istencia, pero sin el des­ 
conocim iento completo de la calidad humana de los servidores, 
del régimen esclavista o las segregaciones de grupos margina les. 
Hubo, por el contrario, notables matices simbióticos que suavizan 
'o cond ic ión servil y deparan determinados beneficios poro e l le :  
con la defensa y lo Rolicía de los costumbres encomendadas ai 
ejército y a los funcioncrios administrativos; lo provisión al pue­ 
blo por el Inca de lo que le hacía fclto para sus urgentes nece- 
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sidades; los cacerías onucles para traer lo lene de las vestidos 
y sobre todo los ·grandes despensas o depósitos de víveres, poro 
prevenir lo esccsez en los años difíci les; y ton paternal tutela 
incluso vigilaba por el matrimonio de sus súbditos y lo adecuada 
constitución de lo fami l ia ,  lo higiene y lo moral idad en los ces­ 
tumbres. Disciplino muy estrecho y riguroso que jamás les per­ 
mit ió comprender los ventajas de lo libertad. 

En el propio sentido del concepto, no existieron verdaderas 
clcses medias ni en el México de los Moctezumo ni en el Tohuon­ 
tinsuyo: allá, la Corte Imperial poblado por uno aristocracia gue­ 
rrera, por fanáticos sacerdotes de un culto cruel y por opulen­ 
tos mercaderes; y muy abajo, aquel lo especie de siervos de lo 
gleba que trabajaban por la prosperidad del país, con directa 
sumisión al fundo y siguiendo los vicisitudes de éste, o los que 
Zurito los designo con el nombre de meyeques. Si los prejuicios 
castellanos no han deformado los hechos, lo semejanza es muy 
vis ible entre los relaciones de los propietorros del suelo --con­ 
cesionarios del Monarca que llegaron o ser dueños- llamados 
teccal!ec con los mayeques, o los que l igaban al señor feudal con 
los colonos, trabajadores de sus campos. Eso en el sistema cam­ 
pesino de trabajo y cultivo; mientras el proletariado mexicano 
de lo ciudad parece debo buscarse entre aquel grupo de fam i l ias 
que habitaban determinado cuartel ciudadano, formando el col­ 

pulli. Es de sumo importancia apuntar tal sistema segregacio­ 
nista de grupos de población en barrios propios, por cuanto pu­ 
dieron ser los antecedentes inspiradores de ese como apéndice 
de las ciudades en Américo, conocido con el nombre de anejo. 

Que los grupos privilegiados aztecas no se jerarqu izan en­ 
tre sí sino que ocupan parejas situaciones, me parece evidente, 
si anal izamos los datos históricos conservados. Vaya como ejem­ 
plo el s iguiente: la dignidad y prestigio de los mercaderes eran 
tales, que la más reñido batallo entre ejércitos enemigos se sus­ 
pendía, si uno caravana de esos árbitros de lo riqueza atrave­ 
saba lo comarco. 

Como aspectos dispares de la evolución feudolisto en Mé­ 
xico y el Perú si los comparamos con el suceso europeo, rene- 
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mes que ,el lncor io consolidó en bases firmísimos el centralismo 
mcnórquico, cuyos desiqnios se cumplían con r;gor en lo -sxten­ 
so es:ala de sus súbditos, seo cual fuere su cot-egorío: lo propie­ 
dad se conservo en el dominio del Inca; no exist-en realmente 
grupos mcrqinoles o carentes de beneficios o influencia política. 
M:entrcs las tribus aztecas de reciente centrol izccí ón en un go­ 

bierno común, con su l legada a Tenochitlan, han establecido una 
débil Monarquía. Los tierras conquistadas se dividen en tres cate­ 
gorías: los de lo nobleza, de tipo individual y que sólo pueden 
transferirse entre nobles; los que cumplen con el mantenimiento 
de los servicios públicos, del Rey y su Corte, del culto y sus servi­ 
dores, de los empleados administrativos; y los propios inmuebles 
de comunidades, para el vulgo y sus necesidades. Por último, exis­ 
tíon aquí los rnoyeques y los esclavos: aquéllos, con los caracteres 

antes descritos; éstos, constituidos en razón de deudos contraí­ 
dos, de vento, de peno impuesto o de vencimiento en lo guerra; 
los dos como grupos marginales evidentes. 

Encuentran los españoles tierras no distribuidos ni en pro­ 
piedcd ni en usufructo, como los bosques y pastos de su patr io, 
destinados al empleo y al iv io de los -necesitcdos de cado pobla­ 
ción. 

Tamb ién se puede señalar la existencia de la servidumbre 
personal, como parece fue el caso de los yonoconos en el Perú. 

Hállase de manifiesto la diferente evolución que seguía el 

feudalismo incósico y el azteca, y cómo o través de sus diferen­ 
cias quedaba no poco de sustancial del sistema europeo del mis­ 
mo tipo. 

39-Del régimen colonial para el indio. 

Son las descritos en el parágrafo anterior, los circunstan­ 
cias y coincidencias o los que se debo atribuir la facilidad con 
que se establecieron en estos tierras de lo conquisto, institucio­ 
nes de evidente espíritu y contenido feudales. Los nativos pudie­ 
ron considerarlos como de raíces profundos en sus costumbres, 
si b ien con los modalidades indispensables impuestos por el do- 
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minio extranjero. Ero fácil habituarlos a ellas. En primer térmi­ 

no debemos mencionar la encomienda. 
En los años inmediatamente posteriores ol descubrimiento, 

no les interesó o los conquistadores distribuirse las tierras, pues 

el dominio al Rey de España pertenecía por una especie de ocu­ 

pación de significado romano, realizado en nombre suyo y rati­ 
ficado por el adquirente. Si los inmuebles eran de realengo (pro- 

! piedad del Rey),  trabajarlos para aprovechar sus frutos, no era la 
intención de los explotadores, sino vivir de ellos por mérito del 

trabajo ajeno. De ahí riació lo encomienda. 

Pero l:J encomienda feudal europea, que era sobre todo uno 
garantía de disfrute de las tierras poro el débil propietario, que 

o ese efecto había enajenado su dominio a cambio de la seguri­ 
dad en el usufructo, no podía aplicarse .:i los suelos coloniales, 
pertenecientes al mayor de los feudolistos, al Rey, quien no pre­ 

tendía enajenarías s ino disfrutarlos por medio de un odm.nis­ 

trodor. Les recomendados entonces no serán las tierras sino sus 
cultivadores, débi les seres sumidos en la ignorancia, según el 

pensar de la época, pero tenía de común con-las calidades feuda­ 
les, 'que -el trabajo lo efectuaba quien no ero dueño ni asalaria­ 
do de éste, en beneficio del propietario y del recaudador, a quien 
el Monarca desiqnobo al efecto. Lo encomiendo, antes que un 
derecho real vinculado al suelo, como la tradic ión romana lo ha­ 
bía Iorjcdo era un derecho personal sobre e l  trabajador . El en­ 
comendero ·no adquiría el fundo sino el derecho- de explotor o 
eso especie de semovientes que lo beneficiaba. 

Pero hemos visto condiciones semejantes regir en e l  cultivo 
de los campos americanos antes de Colón, a lo menos en cuanto 
a su forma externo o apariencia. (Ya nos hemos referido u los 
rnovaques) . 

A través de la encomienda se implanta aquí, con escasas 
mod ifico::icnes en el resultado, el sistema europeo del colcnoto, 
cuyo s ignif icado íntimo para nosotros se ha de fortalecer en los 
años subs igu ientes, cuando los Reyes reconsideren el sistema de 
las encomiendes y lo sustituyan con lo donación del suelo pro­ 

visto de extenso repart im iento de campesinos que lo cult iven. 
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Los cultivcdores campesinos son en los comienzos los reco­ 
mendcdos o cierto poderoso señor por el Monarca dueño de lo 
tierra, quien ejerce sus derecho y recaudo sus beneficios por 
manos del encomendero, ton rapaz y ávido como el recaudador 
romano en los Provincias. Y el encomendero que debió ser tutor 
y guardo de los intereses del recomendado fue su más cruel ene­ 
migo, que en pion de explotación no encontró límites ni medi­ 
do acreciendc sus caudales y remitiendo los residuos o lo Corono 
Espoñolc. Poro aumentar el beneficio de unos en daño de los 
otros codo encomiendo se formaba de crecido número de reco­ 
mendados, para ellos y paro sus descendientes. Ninguno de los 
deberes impuestos por el soberano cumplían los encomenderos y 

las tasas y límites señalados a la cobranza de impuestos los tras­ 
pasaba sin el menor escrúpulo. De ahí el acuerdo de supresión 
del sistema tomado en . .la madre Patria, al que precedieron nume­ 
rosas recomiendas o límites en la duración. 

Cuando después de duro batallar contra los conquistadores, 
que se creyeron despojados de sus legítimos derechos y los man­ 
tuvieron hoste el último extremo, los Monarcas españoles consi­ 
guieron suprimir la encomiendo, el régimen de la explotac ión se 
vuelve más coherente con los prácticos europeas de aquellos 
tiempos, pue� se entregan los tierras en propiedad o los castella­ 
nos, junto con el reporto de los moradores indígenas de los po­ 
b lac iones vecinas paro el cult ivo . A coda montón -medido de 
capacidad del suelo-- correspondía un repartimiento -número 
de trabajadores adscritos a l  respect ivo campo--. Los individuos 
del repartimiento convertíanse en siervos de lo gleba, de igua l 
condición que los campesinos europeos hasta lo Revolución Fran­ 
cesa o de !03 moyeques de los costumbres mexicanos. 

Los bienes comunales, de que todos aprovechan y gozan 
-aguas, pastos, leño- equivalentes a los conocidos en Castillo 
o los aprovechados por las comunidades de México y del Perú, 
se conservan con el nombre de Ejidos. 

Lo servidumbre personal del hombre al hombre, con rigo­ 
rismo y desconsideración inoúditos, la cumplen los mitayos; y 

aparecen en gran número esos domésticos cuidadores de la casa 
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del amo -semi canes de alarma, semi bestias de carga- llama­ 
dos los huasicamas. El trabajo encomendado a el los fue duro, de­ 
presivo, sin aliciente alguno económico y agravado por el gran 
desprecio del blanc<? por estas bestias domésticos. 

¡Como fue injusto y ocre la condena o lo administración co­ 
lonial en los primeros años que siguieron a la independencia, se 
han convertido en excesivamente laudatorios los conceptos a fa­ 

vor de ese régimen entre los historiadores recientes. Fundándose 
éstos en el estudio de documentos oficiales en que se contenían 
preceptos legislativos, amonestaciones y requerimientos monár­ 
quicos para un troto blando y humano o sus súbditos america­ 
nos, se ha dicho que eso administración fue previsora y manso, 
se interesó por el indio y procuró protegerlo. Mas podemos con­ 
ceptuarlo acoso como benigna doctrino político, dispuesto paro 
evitar los abusos, no como práctico administrativo efectiva. Por el 
contrario, la frecuencia de los requerimientos, el cambio.continuo 
de sistemas que se-preconizaron, las voces admonitorios de los au­ 
toridades de la Madre Patria, nos están probando lo inhumano y 
torvo del proceder·espoñol con los aborígenes. Y hay que agregar 
a eso numerosas disposiciones contradictorios y otros que abrían 
-10 puerta al abuso: como los mandamientos en los cuales, ha­ 
blando de lo ociosidad de los indios se disponían medidas poro 
obltqorlos o la actividad. La verdad es que las órdenes beneficio­ 
sas de ordinario "eran acatadas per-o no cumplidas", según el so­ 
corrido arbitrio de lo época. 

Lo diatriba y el elogio excesivo son injustos. Hay que califi­ 
car o los hechos históricos por lo que son en sí y no por la mane­ 
ro cómo los gobernantes habrían querido que sean, sin conseguir­ 
lo. 

Digan lo que dijeren los documentos oficiales sobre lo igual­ 
dad de todos los súbditos, americanos o no, o prohíbase en cua­ 
lesquiera términos lo humillación y el explotamiento del indio; 
éste se convirtió al poco tiempo en la víctima inmisericorde del 
abuso del blanco, en cuanto poseía en el orden material o en el 
esp iritual. Hallándose de pronto preterido, sin ninguna influencia 
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político y ccmbiodo por lo mismo en el grupo marginal, tal como 
en líneas generales subsiste hasta nuestros tiempos. 

Y si grande fue en el aspecto económico lo dependencia en 
que se lo sumió, mayores son aún sus desventuras si lo contem­ 
plamos en el campo de las relaciones socicles y de la fami l ia .  

49-0rígenes de fa familia en la cofonia. 

- En orden a las ;elaciones personales de contenido sexual el 
coso es clamoroso y de escondo lo. 

El resultado inmediato de lo invasión españolo o nuestros 
tierras fue el que debía ser: lo confusión y desorden más com­ 
pletos eh lo conjugación de las razas en cofltacto, que abominán­ 
dose, se acoplaban y fundían. El instinto genésico triunfó de cual- 

. quiera prevención y de sus ardores forjóse el mestizaje· america­ 
no, depositario ae 1a posterior historio de estos regiones. 

El trato de los encomenderos paro sus recomendados fue 
crudelísimo, sin el menor respeto ni reconocimiento de lo digni­ 
dad humano propio de semejantes seres. A toles extremos llegó, 
que los Monarcas Castellenos dictaron numerosos reglamentos 
poro impedirlo: exig1endo primero suavidad y blandura, l imitan­ 
do después la duración de los encomiendas y terminando por de­ 
rogarlos según se ha dicho. Pero los viciosos prácticos supervi­ 
vieron o eso deroqdtorio. 

¿En qué consistieron los abusos que hacía falto desterrar? 
En todo. En lo económico y lo fami l iar .  En el exceso de cobro de 
impuestos y desentendimiento de los deberes tutelares monda­ 
dos, en lo naturaleza y grado de los servicios personales exig i­ 
dos, en el uso y abuso de lo hembra poro sus concupiscencias. 
-/ Nodo hoy que alobar o los españoles en cuanto a sus rela­ 

ciones genésicas con los indias. Impulsados por el instinto se 
aproximan momentáneamente y por asalto poseen los triunfado­ 
res o lo mujer poro luego abandonarla, cambiando de contínuo 
de hembra sin el menor pudor. Fue necesario proh ibir o los enco­ 
menderos habitar los sitios de su encomienda, en pion de mode­ 
rar sus desmanes. Se dispuso, hacia ese mismo f in, que la mucha- 
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cha soltera no vaya a servir en la casa del amo y la casada úni­ 
camente cuando también lo hacía su marido. Esto no sirvió de 
contención para el blanco sino de vilipendio para el legítimo es­ 
poso, ocultador responsable de los excesos del patrón. 

Rarísima vez se produjo entre el hombre extranjero y la mu­ 
jer aborigen la cortesía, que ganando la voluntad femenina vuel­ 
va la unión pasajera en durable amistad. Sin duda existieron al­ 
gunos matrimonios contraídos entre españoles e indias de eleva­ 
da alcurnia, pero en casos excepcionales. Por miedo más que por 
amor se entregaba la hembra al macho, sin compartir afectos ni 
entusiasmos, menos en contados ocasiones de que los cronistas 
nos dejaron apacibles relatos. A la naturaleza común de esas 
unii,qes, llenas_ de inquietud y zozobra por ambas partes, deben 
aplicarse sobre todo las observaciones de Oviedo, cuando nos re­ 
lata que las mujeres traídas de la Madre Patria por Diego Colón, 
encontraron todas hombres ricos con quienes casarse, pues, agre­ 
ga el cronista: "porque en verdad había mucha falta de tales mu­ 
jeres de Castilla y aunque algunos cristianos se casaban con in­ 
dias principales, había otros muchos que por ninguna cosa las to­ 
maran en matrimonio por la incapacidad y frialdad de ellas". 

No obstante, de tales uniones arranca el proceso humano 
más trascendental que se diera en todos los siglos y el verdadero 
arreglo social y político de las agrupaciones de hombres en nues­ 
tro suelo. 1 nternas realizaciones de la psicología colectiva que 
forja el) sus fibras y tramos íntimos la Historio.  

¿Cómo se acrecieron o decrecieron los caudales de esas exis- 
tencias? Veámoslo: · 

El mestizo engendrado por el blanco en la copulación in- .  
continenti e indiferenciado en sus encomiendas, no se hallaba en 
aptitud de señalar el causante de su engendramiento, todavía 
más,en la promisciuidad reinante, ni siquiera  era dable saberse 
la raza del progenitor. En todo caso, el niño abandonado en el 
poblado y condición de lo madre, viene o confundirse con el indio 

I 

o participar de sus hábitos y costumbres, o ser considerado como 
una unidad entre ellos. No es sustancialmente distinto el caso de 
quien compartió el tálamo con el verdadero esposo. 
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Pero existieron uniones menos transitorias e irregulares. Du­ 
raban por cualquier motivo sentimental o de acostumbramiento. 
En ese caso, antes o después, al cabo de cualquier tiempo la hem­ 
bra ero arrojado con su crío del hogar, yendo a refugiarse entre 
sus parientes. A menos que un natural afecto por el hi jo se hu­ 
biere desorrollcdo en el podre, quien lo conservaba a su lado, con 
reconocimiento expreso o sospecha de pertenecer al amo. Crecía 
entonces la consideración con que se le veía y fue el origen le­ 
jano de lo clase americana de los criollos, en virtud de un conti­ 
nuo acrecimiento de sangre blanco en lo prole, buscado por to­ 
dos los medies . 

El muchacho, sintiéndose orgulloso de su sangre ibérico, 
querría borrar, a lo menos por el olvido, lo parte aborigen de su 
nacimiento. Por eso perseguirá sus relaciones sociales y buscará 
esposa, no entre los indios a quienes desprecia, sino entre los es­ 
po,íoles o entre mestizos. Estos sucesivas mezclas van aclarando 
la estirpe y unidas a lo distancia en el tiempo del porcentaje abo­ 
rigen, dieron nacimiento a la presunción de lo l impieza de sangre 
de los criollos. 

59-La distribución humana en la Colonia. 

Un país constituido por dominadores y vencidos, comienza 
por ser una sociedad política de grupos rivales: el triunfador co­ 
mo privilegiado y el resto como desposeído. 

A veces el victorioso sabe captarse al derrotado y lo incorpo­ 
ra a sus métodos de vida: según lo hicieron los romanos en la 
Península Itálica; o con más decididos y mejores empeños los In­  
cas en los comarcas de su conquista. En otros ocasiones, aquellos 
recogen y adoptan, consciente o inconscientemente, los caudales 
culturales de las poblaciones sobre los que han triunfado, siendo 
el ejemplo histórico de mayor alcurnia, lo sucedido con la inva­ 
sión bárbaro en los campos cultivados por los latinos. Y el tercer 
sistema de convivencio -si puede llamarse convivencia- expré­ 
sese por aquel régimen que vieron nuestras comarcas: de despre- 
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ciorpermcnente y rencor repetido entre españoles e indígenas. El 
amor estuvo ausente en esta cópula inmensa de dos razas. 

Así se explica que, sin repetidas matanzas :,i persecuciones 
o- muerte, en sólo un siglo las poblaciones del Tahuantinsuyo hu­ 
bieren disminuído en diez mil lones de hombres. La natalidad de­ 
bió restrinqirse en grand{;_S proporciones por el desenfreno de 
eses Centauros orrollodores de jóvenes despavoridas. Lo ií',.:=090- 

cidad y frialiJad del relato de Oviedo estuvieron ahí. De set ver­ 
daderos los datos exhibidos por un médico peruano, acerca de 
que en Lo Paz no hubo un nacimiento siquiera -¿debe entender­ 
se de hijos de españoles?- en cincuento años, sería de atril5uir­ 
se en gran porte a la causo últimamente apuntada. Las extorsio­ 
nes y los sufrimientos impuestos impulsarían, a sus víctimas, o 
abandonar los comorccs hab itadas poro i r  o buscar su l iberación 
en lo agreste de la S ierra. Y el trabajo duro e inmisericorde au­ 
mentó la mortalidad en proporciones asombrosas: sobre todo lo 
explotación de los minas estuvo maldito, por el número de exis­ 
tencias que devoró. 

Por eso, no fue cuestión de riqueza sino de estirpe la que 
hubo de calif icar en los comienzos a los clases sociales de lo Co­ 
lonia. Español, igual, noble y privileg iado; indio, igi.:o!, despo­ 
seído y despreciado. S in que los contados cosos de excepción o 
favor de los aborígenes prominentes puedan variar en lo sustan­ 
c ia l  la acusación. 

Cloro que los despojontes se hollaron en mejor predicamen­ 
to paro alcanzar riquezas, pero sequirón de privileqiodos no obs­ 
tante no haberlos consequido o haberlas derrochado. De ahí la 
petulancia ibérica que se pavoneaba en las ciudades coloniales, 
aún sustentada por sujetos sin oficio ni beneficio, que irritoron 
tonto lo susceptibi lidad de los criollos. 

Los descendientes de los primitivos encomenderos y adelan­ 
tados, sin constitu ir forní I ios legal y firmemente estructuradas, 
bastante inconsistentes y sin raigambre en los propias tradicio­ 
nes, no podían presentar un frente unido y fuerte o los nuevos lle­ 
gados, dejándose por lo mismo suplantar por ellos. Pero es que 
éstos, o más de poseer un origen ibérico indudable, conservaban 
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relaciones de quienes valerse ante lo Corte y ejercer influencias. 
Por aislados y desheredados que fueren, o alguien dejarían en 
tierras de España que solicitara o su nombre. Empleos, cargos 
y funciones les ero mucho más fácil adquirir que los gentes de 
acá, cuyo l impieza de sangre se probaba con dificultad, poro los 
funciones que ero indispensable, y el favor de lo Corte convertía­ 
se en inasequible. Por tonto lo clase no nacía de lo fortuno sino 
de lo influencio, permitiendo ésto adquirir riqueza. 

Hacia fines del período colonial nos encontramos con uno 
aristocracia de sangre diversamente dotado en lo económico, pues 
o son los usufructuarios de los altos empleos o los españoles que 
formaban su corte y de el los medraban. Los españoles de España, 
como entonces se decía, sin que hubiere título mayor o éste. Hoy 
quien lo ha llamado oristccrocio de funcionarios públicos. Pero 
si el nombre corresponde o uno porte de eso jerarquía no abarco 
a los otros hombres sin fortuno pero sí influyentes y considerados. 

Luego nos encotromos con los criollos. Se afirmo de ordina­ 
rio de ellos que eran los hijos de españoles nacidos en nuestros 
tierras -españoles de Américo-. Alguno vez pudo aplicarse lo 
definición con exactitud, pero en lo mayoría de los cosos corres­ 
ponde o vástagos de familias, cuyo mezclo de sangre ero difícil 
de precisar por lo largo fecho del suceso. 

Propiamente al criollismo corresponde uno situación econó­ 
mico de desahogo y bienestar, o veces de pujanza y fausto. Des­ 
cendientes de or.tiguos encomenderos y terratenientes que han 
podido ir mejorando el porcentaje blanco. Equivale o la bur- 
9uesío europeo, sin el significado etimológico que d i ó  origen al 

ncmbre. Fue uno alto burguesía poseedora de mayores cauda les 
que lo antes descrito, a cuyo vanidad los Reyes d ieron pábulo 
vendiéndoles títulos de nobleza, tonto más caros cuanto más os­ 

curo ero lo piel del pretendiente. ¿Pudo clasificarse de clase me­ 

dio? Acaso s í . Por lo influencio de que disponía, por ser modera­ 

dora de los excesos de los demás y fiel de lo balanza muchos ve­ 

ces en los luchas pol íticos. 

El artesonado, de cuyo organización han procedido los co­ 
fradías, antes religiosos que de defensa de clase, constituía el 
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pueblo. Pueblo amotinado en el reclamo de sus derechos, con fre­ 
cuencia; encabezado por sus Cabildos, de ordinario; y siguiendo 
los impulsos venidos de los criollos descontentos. 

Las dichas son las tres clases sociales, con influencia e in­ 
tervenir políticos. 
· P�ro hay en la colonia otro grupo de hombres, los indios, 

por e·1 caudal completo de su sangre, o por haber recaído en ese 
grupo por el abandono paterno. Es ei que denomino marginal, 
abandonado, de gente sin intereses ni influencio políticos, las que 
sirven a los demás y los sustentan. Su escer.orio -es -el campo; �u 
paisaje, lo soledad; su ámbito espiritual, el recoqimiento de su 
morada interior. No les atrae lo externo, porque les lastima; no 
se preocupan por la político, porque no los ampara ni defiende; 
el triunfo de los unos o los otros les da igual :  serán humillados 
por cualquiera. Hemos borrado en ellos el sentimiento de la Pa­ 
trio. 

Sin embargo, como casi todo lo producción colonial consis­ 
tía en la extracción de los productos de la ncrurolezo, los únicos ·  
que soportaban la vida material eran los indios: cultivadores del 
campo y explotadores de las minos. Lo pequeño industrio manual 
de la época les ero también confiado en uno importante propor­ 
ción. 

El parasitismo en grande esca!a fue el s igno y módulo de lo 
Colonia.  

69-Consecuencias de f:, Independencia. 

No es necesario que se pondere lo parte con que codo uno de 
los grupos sociales contribuyó a la obro de lo independencia; nos 
bosta señalar los resultados en orden al arreglo de las clases en 
los nuevos estados surg idos . 

Decapitada la clase de los privileg iados españoles, ocupan 
su lugar desde luego los directores de la resistencia y conducto­ 
res o lo victor ia: los cr iol los re iv indicodores de sus derechos y el 
mando mil itar  guerrero. No sin cierto molestar y disgusto con­ 
siente lo plutocracia ·burguesa en incorporar entre los p r i v il e g i a -  
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dos el mil itarismo; pero la fuerza de los hechos lo impuso en for­ 
ma irresistible. 

El mestizaje inferior -de artesanos y otros conglomerados 
de la ciudad- no hobiendo hecho en la independencia sino el 
papel de mi l ic ias reclutadas o de resistencia pasiva bajo el co­ 
mando de los criollos, ninguno participación reclamaron en el 
triunfo y se acomodoron como antes al ritmo de una existencia 
mediocre y dependiente. No hay trastorno ni insurgencia poro 
ellos. 

Pero la inconmovilidad casi pétrea, lo constancia fosil izado 
de la conciencia, el lago muerto en el panorama social de los 
nuevos Estados, lo constituyen los inmensos rebaños de aboríge­ 
nes. Quizá ni se percatoron del gran cambio ocurrido y en todo 
caso no hubo transformación para ellos. En ocasiones un poco 
más de opresión y ensañamiento, como con las brutales medidas 
tomadas por _Juan José Flores en el Ecuador. 

Por eso· que como resultado político puede considerarse 
menguado el proceso de lo independencia. Al Rey lo sustituyó 
el Presidente, acaso tan autoritario como aquél; las Cámaras Le­ 
gislativas eran como las Cortes de la Madre Patrio, sumisos al 
querer del Jefe del Estado, pues de lo contrario los disolvía; el 
sentido democrático de los Poderes sólo se hallaba contenido en 
las Cortos Fundamentales, sin eficacia de vida; como en la Co­ 
lonia, los mandatos legislativos "se acataban pero no se cum­ 
pl ían". Los empleos en adelante se otorgarían a los nuevos pri­ 
vi legiados. 

El indio como entes, el verdadero esclavo, el siervo de lo 
gleba, trabajando para los demás y sufriendo sus impertinencias. 
Los campos igualmente poblándose con los bastardos de los due­ 
ños de haciendas y el cholo como el mayor perseguidor de indí­ 
genas. 

79-Sentido que ha de dorse en América a la protección política. 

Hay un problema planteado en la política moderno de todos 
los pu�!->los, el de la protección a las minorías, que consiste en el 
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amparo debido por el gobierno a aquellos grupos débiles de po­ 
blación dentro del Estado, que por serlo, están en pel igro de su­ 
frir los vejámenes y persecuciones de las mayorías. 

Es singular pero indudable cómo tales grupos débiles, dig­ 
nos efe tutela especial, son en numerosos países indoamericanos 
verdaderas mayorías: los indios de Bol ivia, Perú, Ecuador, Cen­ 
troamérica, México, etc. 

El proyecto de patrocinio no es nuevo, sino por el contrario 
muy antiguo, pero siempre ineficaz. Se remonta a los primeros 
períodos coloniales, únicamente que fueron mal planteados y re­ 
sueltos, entonces corno hoy. 

La idea legislativa de la encomienda era la de una tutela, 
de uno respecto de varios o muchos. Pero como toda tutela de ín­ 
dole privada llevaba el peligro de beneficiar al guardador y no al 
pupilo. Más tarde quieren los Reyes interponer su Majestad para 
proteger a sus súbditos de allende el Océano, pero encuentran la 
ineficacia de la distancia y el rechazo por parte de los beneficia­ 
rios que debieron ser los protectores. En igual forma las decla­ 
raciones solemnes de las Repúblicas libres quedaron en meras 
especu lociones. 

El mundo moderno tiende a la plenitud incorporadora del 
hombre a la acción y protección políticas, impidiendo lo existen­ 
cia de grupos marginaíes, según habré de demostrar después. En 
este sentido trabajan también los pueblos indoamericanos y el 
proceso tiene manifestaciones promisoras. 

He sostenido, de años atrás, que la única conquista eficien­ 
te para el aborigen será la que alcance con su propio esfuerzo; 
no la que le ofrezcan desde distinto ámbito espiritual. Se le ha 
de facilitar los medios, eso sí, sin tratar de imponer la conducta, 
por las siguientes razones, entre otras varias: 

El generoso impulso salvador, por porte de gente extraño, si 
alguna vez se do, es caso de excepción. De ordinario van inscri­ 
tos en eso conducta intereses, propios del apóstol. 

Aún aceptando el desprendido espíritu de quien cumple la 
función, hay el pel igro de no acertar con el método, por no haber 
comprendido la psicología del protegido. 
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Y si de porte del conductor existe lo comprension exacto, 

hoy el temor fundado del apartamiento y hasta lo hostil idad de 

aquél poro quien se troto de obtener el beneficio. Demasiado 

burlados, por muchos siglos, los indígenas yo no pueden confiar 

ni entregarse con lo espontaneidad necesario poro io obro fecun­ 

do. Teme en codo momento lo sorpresa desdichado y doloroso. 

Animemos las organizaciones comunales indígenas, démos­ 

les facil idades de vida y trabajo, obramos los puertos cerrados 

de nuestro mente y nuestro culturo, poro que las observen e imi­ 

ten. Programas detalladcs en este sentido los he venido repitien­ 

do desde hoce más de doce años, sin obtener en su mínimo parte 
el cumplimiento. 





CAPITULO SEXTO 

NO FUE SIEMRE LA RIQUEZA TITULO EXCLUSIVO DE 

SUPERIORIDAD DE LAS CLASES EN LA HISTORIA 

La tesis que troto de anilizar en este capítulo es la siguien­ 
te: el poderle económico no es la única causa de lo influencia 
política ni el signo demostrativo siempre de los respectivas ca­ 
tegorías sociales y sus preminencias. 

Por el contrario, no es caso inusitado en el desarrollo huma­ 
no el de que las más altas jerarquías, oquellcs que sin ser par­ 
tidos políticos poseen influencia decisiva ante el gobierno, no 
sean los mayores dueños <le bienes económicos. 

Imposible dudar que en el orden de los relaciones entre los 
hombres de todos los tiempos, lo disposición y empleo de abun­ 
dantes medios materiales confiere influencias indudables a sus 
poseedores, aún en aspectos que más alejados parecen del valor 
en cambio, como en lo solvo:::ión de los almos o el reconocimien­ 
to de excelencias en los virtudes intelectuales y del espíritu; pe­ 

ro es iguoln1ente indiscutible que el centro de gravitación no es 
por necesidad lo riqueza y que hay otras aptitudes a cuya mer­ 

ced crecen y se superan los grupos sociales para establecer sus 
jerorquícs. 

Si bien las épocas culminantes de la República y del Impe­ 
rio en Romo coinciden con el desarrollo económico de lo indus­ 
tria y el comercio, no puede decirse no obstante ni que la opa- 
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rente prosperidcd llevara en sí virtudes profundos y capaces de 
preparar un porvenir magnífico ni que el poderío económico se 
confundiera con el poderío político. En el primer aspecto, el 
suceso es el resultado de lo largo y continuado marcho tr iunfal 
de los mejores legiones o través de los senderos del mundo, cuan­ 
do lo gloria de servir a lo patrio no lo desdeñaban los patricios 
m á s  encumbrados. El acumulo de bienes scqueodos en todos 
las latitudes dio!e explendor externo o lo República y preparó 
lo cbd.coci ón de sus libertades en monos de los Empercdores. Y 
éstos, en ¿I colmo del fausto, iban a hundir  y consumir los vir­ 
tudes latinos preparando el advenimiento de los bárbaros. De­ 
bí-ero ser aleccionadora poro la fatuidad de los grandes poten­ 
cias ese decalmiento de las virtudes que prepara lo irremisible 
perdición de Ios enriquecidas. � 

En e! segundo aspecto, de modo incidental he referido en 
capítulos anteriores, cerno los Senadores Romanos se hallaban 
prohibidos de explotar los mayores entre los recursos de los par­ 
ticulares, en el tiempo o que venimos refiriéndonos, los de lo in­ 
dustrio y el comercio, consideróndólos menguados prácticos y ca­ 
si de condic ión serv il. Desde entonees los ocoudolodos posee­ 
dores de bienes los encontramos entre los caballeros, los arte­ 
sanas ,uyos habil idades y su don orgohizativo ero muy elevo-­ 
do y en no pocos' Iíberfos' Los senadores con lo d i s m i n u c i ó n  de l  
va lor d2 sus -tierras se empobrecian, sin perder no obstante e l  
primer sitio entre los categorías de los hombres libres. 

Notúralmente, o medida del tiempo, iba creciendo el círcu­ 
lo de los potentados y lo consideración que se los prestobo o los 
recién venidos, o los fami l ias  sol idos de lo oscuridad por obra 
de lo riqueza. A lo f inal acoso habrían preponderado sobre los 
demás clases pero su destino se interrump ió por obro de lo ln­  
vcs.on. El hecho fue que se hollaban muy por debajo de los 
castos de antiguo l ina je y tradición que "prestobcn prestigio al 
trono, recibiendo de él en recompenso apoyo y beneficios. 

He ahí como se trasponen los térmiños : no es lo riqueza lo 
ca l if icadora de los clases sociales, si b ien lo influenc io de que 
se dispone es lo ocasión y causo del enriquecimiento. 



�BIOLOGIA DE LAS CLASES SOCIALES rn 

El propio régimen feudal nos trae ejemplos muy sugesti­ 
vos. 

Después del explendor que supone el reinado de Corlomag­ 
no, en todos los órdenes de la vida pública, vino el reparto del 
Imperio entre sus sucesores, y en consecuencia la debi l idad y el 
empobrecimiento, coda vez más agravado por las siguientes c i r­  
cunstancies: a l  Porque las continuos rencillas entre pretendien­ 

tes disminuían prestigio y seguridcd en los atributos de la real-e- 
" za; b) Porque las sucesivas distribuciones fueron l imitando las 

t ierras ,2n "jurisdicción de cado uno de los Monarcas; y, e) So­ 
bre todo porque los feudalistos inferiores habían adquirido gran 
pujanza, yo por el i n c r e m e n t o  de 1:Js tierras e su disposición, 
ya por el nuevo sentido atribuído '"por e.los a su derecho sobre 
1 

. , í as t.errcs que posercn. 

E! incremento tuvo lugar: bien mediante a l ianzas d2 fa­ 

mi l ia con otros f,e�c!alistas y el correspondiente beneficio de la 
do te ;  9 por recomendccicnes constltuídcs por déb iles poseedores 
d,.::: suelo; y en part icular, a causo :!e los despojos ¿e los unes 
a los otros. 

Y cuando se d i ó  el caso de l olvido y desuso de las inves­ 
t ióuros feuda les renovables con cede nuevo Monarca, poco a 
peco fue considerándose el súbdito desligado del señor, sobre 

¡-, 

todo en ,2I sentido de propietoric," atribuyéndose el domin io ple- 
no del feudo. Asistimos desde entonces a lo opulencia de eses 
Señores, frente a la miseria de la fam i l ia real la cual se vió en 
trance, con frecuencia, de acudir al donativo y favor de sus s ú b ­  

ditos paro poder subsistir y sost ener a su Corte. 
Y si enormes eren las comarcas a d ispos ic ión de los gran­ 

des feudatarios, su potestad sobre elles había ocrecído en térmi­ 
nos incomparab les: ya en el orden público, porque lqs atribucio­ 
nes de la soberonio se habían adjudicado los señores sobre per­ 
sonas y bienes comprendidos en su dominio, con e l  e jercicio de 
lo alto, la medio y la infer ior justicia; y  en e l  orden privado de 
la propiedad porque había ido conformándose una de índole ro­ 

mano con los mismos caracteres de disposic ión, uso, usufructo 
y cbuso de los latinos . Dejó de ser el Monarca el dispensodor de 
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los orenes para ser apenas el primero de los señores, con alcur­ 
nia de tal pero s in el correspondiente patrimonio. He ahí como 

a la alcurnia política no corresponde lo de la potencia económi­ 

ca. 
Pero si lo dicho antes es susceptible de ciertas contradic­ 

ciones, no creo esté afectada por ellos el otro dato al que ccu­ 
do: la de la red judía diseminada por toda Europa, que había 

ido acumulando caudales innumerables a través del ejercicio 

de muchos industrias -no siempre de las más correctos- y a 
quienes habían de acudir los poderosos señores en demanda de 

créditos para sus empresas. Eran los prestamistas universales y 

los financiadores de las guerras, que sin embargo no obtienen 
en ninguna parte prestancia e influencias políticas, sino por el 

contrario el desprecio y la persecución. 

Quizá se alegue que eso se debe a que no disponía de los 

medios de producción, sino de otros bienes económicos. Pero 
es falso argumento el concebido en esos términos, por los siguien­ 
tes motivos: las empresas de conquista en la Edad Medio fueron 

con frecuencia, verdaderos medios de apropiación de lo ojeno y 

par lo mismo la manera de aumentar los caudales del triunfa­ 
dor; además, poco a poco va incrementándose el comercio con 

grandes rendimientos para quienes lo ejercían, dando a l  capital 

la función que le corresponde en consecuencia; y la industria 

que ha brotado pujante después del año mi l  requirió también 

del contingente del numerario. Sin embargo la condición polí­ 
tica y social del judío no mejora, tolvez empeora, y sin lu­ 
gar a duda sucede eso en los reinos ibéricos. No disponía de la 
fuerza física y es ésta, paro aquellos tiempos el t ítulo por ex­ 
ce lenc ia de honor y respeto. 
-t.. Y si recordamos la precaria economía de muchos españo­ 
les en la Colon ia, con su jactanc ioso pordiosear ante la morada 

de los pudientes, no nos perece fáci l  atribuirlos la calidqd que 
efectivamente tuvieron, de clase privi l ig ioda y la primera entre 
todas. Es que su condición se originaba y nacía del fáci l  ccce­ 
so ante el gobierno de la Madre Patria, distribuidor de preven­ 
das y favores. Por desvalido que fuere el sujeto venido del ctro 
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lado del Océano, habrá dejado allá a a l g u i e n  que le represen­ 
te y s o l i c i t e  por é l ,  su voz tendría a l g ú n  eco en la Metrópoli y 

estaba en tal sentido en mejor condición que el hombre nacido 

en estas tierras americanos. Los historiadores se sorprenden sin 

razón del sometimiento y pleitesía rendidos i n cl u s o  por los ricos 

c r . o l l o s  a  gentes miserables y ruines venidos de España. El i n ­  
fl u j o  político ero su secreto. Por eso no es sólo el a l t o  empleado 

q u i e n  ocupaba lo primero categoría c i u d a d a n a ,  s i n o  individuos 

s i n  o f i c i o  ni beneficio, pero pertenecientes a los españoles veni- _ 
dos de España, como se los calificaba entonces. 

He a h í  una condición étnico y rcciol -pues no ero posible 

desconocer que o la m e z c l a  de sangre, supuesto casi necesa­ 
rio del criollismo, debía a t r i b u i r s e  su inferioridad- se sobrepu­ 

so sobre c u a l q u i e ra  otra consideración paro determinar la clase 

s o c i a l  de lo Colonia. Pero demos por probado que no ero el ibe­ 

ro, por serlo, el mayor p r i v i l e g i a d o ,  s i n o  el g r u p o  de gentes a d ic ­  
tos a la administración público, con subidos remuneraciones y 

perspectivos económicas. En este caso tales administradores, 

si bien se hollaban en potencia propincua de enriquecerse, no 

eran desde el comienzo los dueños de lo fortuna y menos aún de 

los instrumentos de lo producción -sobre todo y ante todo en a ­  

q u e ll a s  cond i ciones socia le s  lo tierra-, repartidos entre los des­ 
cendientes de los encomenderos u otros adjudicatarios de ellos, o 
seo los c r i o l l o s .  

Vuelvo e lo ideo f undamen t al antes e n u n c i a d a :  no son los 
caudales en empleo los que necesariamente c a l i f i c a n  a  las e l e ­  
se:; s o c i a l e s  s i n o  e l  grado de i n f l u e n c i a  d i s p o n i b l e  por sus m i e m ­  
bros. La riqueza  los vendrá por a ñ adidura ,  como ,los otros c a l i ­  
ficativos de diversificación y. pe cu l iaridad .  

Lo proximidad al gobierno, la confusión de sus intereses 

con los de éste, s i n  ser elementos  activos de la p o l í t i c a  como los 
p a r t i d o s ,  la fuerte presión que puedan e j e r c i t a r  sobre é l  en m é ­  
rito de los resortes disponibles,  permiten a los grupos no o f icia ­  
les a r ra n c a r  prevendas a l  o f i c i a l i s m o .  No es pues lo  r i q uez a  
lo causa creadora de l a s  clases s o c i a l e s ,  con sus j e ra r q u í a s  y po- 
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siciones de preeminencia, sino que las clases privi l igiadas se ha­ 

l lan en�aptitud de enriquecerse. 
Por tanto no debe tomarse la causa por el efecto, ni dar co­ 

mo esencias las que son meros efectos o resultados. En algu­ 
nos cosos claro está, se vinculan y compenetran ambas circuns­ 
tancias, sobre todo como efectos revolucionarios que provocan 
los grupos acaudalados que no consiguieron la influencia que 
creen corresponderles. 

Son sólo virtualidades de movimiento democrático-libero! 
oriqlncdo •:n la revolución frcncesc, las de habar confundido las 
categorías de los clases sociales con la distribución entre el las 
de la riqueza. Esto no significa que antes no se hayan ensayo­ 
do sistemas semejantes, pero nunca con el total resultado o que 
asistimos en el s iglo XIX.  

Quizá deba atribuírse a una fa lta de madurez política o 
de interpretación real de las relaciones humanas en el p lano 
económico, que los teóricos de la materia en nuestros tiempos 
no hayan podido concebir otra clase de estructura social que lo 

de copas superpuestas y vistas en plano vert ical , sin dar a la 
trovazón horizontal de los grupos el signif icado e importancia 

que puedan tener para una vida armónico y de cooperación inte­ 
l igente. 

Desplazadas por obra de la revolución francesa las pr ime­ 
ras categorías soc iales, las de la nobleza y alto clero, tolerose 
ocupar su puesto y lugar a otra categoría de gentes, pero con 

el mismo sentido de superposición y dependencia, de pr ivi leg io 
de los unos y de desamparo de los otros. ¿A qu ién debió tocarle 
la más alto jerarquía? Tuvo que ser a lo clase que menores 

trastornos provocara, la más despierto y activa que, experto en 

lo po l ítica por su vieja raigambre, signif icara no obstante un 

programe renovador y de progreso: circunstancias todos concu­ 
rrentes en lo burguesía, y ejercitadas mediante las actividades co­ 

rnercioles e industriales, que hacen su aparición triunfante en las 
escenas del vivir ciudadano . 

V imos en Roma que tales formas de la economía no causa­ 

ron el desplazamiento inmediato del Senado tradiciona l, qu izá 
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porque su noturol evolución fue quebrantada antes de su per­ 

fecta madurez por una revolución política inconmensurable, lo 

que impuso lo Invasión; o porque ese trastorno se or ig inó fuera 

y no en las contradicciones internas de la vida ciudadana. 

No creo tampoco que la revolución rusa haya dado el gol­ 

pe de gracia definitivo al sistema de clases y que se esté for­ 

jcndo ahí un Estado sin clases. Lo especialización del trabajo 

dará caiidades psicológicas y temperamentales, prácticas de vi­  

da, costumbres y hábitos distintos entre un grupo y otro de traba­ 

jadores y una especie de solidaridad entre ellos, que son los an­ 

tecedentes sobre los que se cimentan los clases sociales. La 

única aspiración efectivo que cabe tenerse, es que las unos no 

se sobrepongan o las otros y trate de someterlos y oprimir las. 





CAPITULO SEPTlMO 

¿PUfEDE R�t:Ml>LA�AR'SE �L S!STi.MA DE LAS C1 .. ASfS SOCIA­ 

LES P.CIR UNA ORGAMIZA.CmN SINDICAl O:N7R.0 

DU. ESTADO? 

Hemos demostrado como lo riqueza rro fué siempre título 

riguroso pare distribuír los componentes sociales según una je­ 
. .  ,,L,rzoóón de clases. Y nos preguntamos chore: ¿No deberé­ 

mes buscar sus fundamentos y motivaciones en la naturaleza 

del trabajo ejercitado? 
Al contemplar en perspectivo de conjunto los sisternos cul­ 

turales que se han vivido en la historia, podernos señalar hechos 

muy sugerentes eh torno a las ocupaciones de los hombres y los 
consecuencios de todo géne;o que las acompañan: de coloca­ 

ción y orden, de costumbres adquir idas y practicadas, y de psi­ 
cología individual y de grupo que generan. Efectos por otro por­ 

te que no representan en lo absoluto una novedad biológica, en 

los complicados procesos de lo evolución. 

El trabajo, o mejor, lo ocupación -pues cabe y debe refe­ 

rirse también el col if icativo a quienes ·  no real izan trabajo so­ 
cio lmente útil- determino calidades mentoles distribuídas en­ 

tre quienes participan de la misma obro, no sólo o propósito de 

e l lo ,  sino en los subsiguientes actos y conducto :  sea por la co­ 
munidad de intereses que implico,  por lo vecindad traducida en 

hábitos y costumbres similores o por lo amistad que crea v in- 
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culociones afectivos entre las famil ias de hombres dedicados o 
lo rnjsmo actividad. 

Yendrío a representar en el proceso de la culturo el arreglo 
ncturol y correcto o que se aspiro en toda constitución humano, 
por lo fuerza cie las circunstancias que integran o desintegran 
los grupos, dotándolos de su espíritu, su moralidad y sus senti­ 
mientos solidarios. Con duración y eficacia tonto mayores, 
cuanto en innumerables veces se prolongan en el tiempo por el 

'proceso hereditario y de sucesión en las actividades paternos: yo 
debido a !eyes y preceptos que los imponen, yo a causa de lo 
natural tendencia de los descendientes de seguir la profesión de 
sus progenitores, o porque éstos los incitan y convencen o por 
las facilidades que trae consigo semejante elección. 

Sin embargo esos consecuencias vienen desvirtuándose en 
gran parte por lo concurrencia de otros móviles: la lucha por lo 
libertad profesional, desde muy antiguo emprendida, sobre todo 
como resistencia decidido contra mandatos imperativos que im­ 
ponían uno necesario profesión, y como resultado, los nuevos tra­ 
bajos a los que se dedican los descendientes; la frecuencia de 
individuos que abandonan cualquier trabajo úti l ,  poro dedicar­ 

se al paras it ismo, s in substraerse no obstante o la clase social 
a que pertenecen. Lo cual ocurre en los distintas clases, pero 
de manero preferente en aque l los que fundaron su prestig io y 
valía, en la riqueza. Hoy, por otra porte, zonas como adscritos, 
de prolonqoción, o como de contagio de cada c lase . formados 

por grupos que fugan o que S€ aprox iman en el continuo Juego 
ondulatorio de las fuerzas vitales. Por f in, existe en el hombre 
el afán de buscar nuevos contactos o experiencias para mejorar 
su rango y sub ir en consideración por lo que unos y otras van 

perdiendo su fisonomía original y como que se desdibujen . 
Aparecen contactos espirituales y simil itudes nuevas, 

no forjados en lo mero ocupación y las consecuencias nac i­ 

dos de el lo ,  s ino en distintos requerimientos de 1 conducto o de 

apreciación temperamental. Por esos extremos van cambián­ 

dose los tonalidades ernocioncles que o lo clase distinguen, dán­ 

dolo fisonomía impreciso y dotándola de resortes volitivos diver- 
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sos Era fácil entonces la desorientación de la sociología, cuan­ 

tas veces se trotó de cal if icarla y sobre todo de hol lar  el estímu­ 

lo interno que lo pone en movimiento. Creciendo en extremos 
inmensos las dificultades por la proliferación de grupos incorpo­ 

rados al estrato respectivo, cuyos ligámenes son mucho más 

aparentes y notorios. Pero no son los mentadas circunstancias 
lo más lamentable poro la plenitud de concepción de las forma­ 

ciones culturales o que nos referimos, sino lo indeciso y vago de 

los manifestaciones sociales de las clases como toles, su débil es­ 

tructuración y sus fluctuantes lineamientos. 
En la realidad que viven algunos países indoamericonos, su­ 

pongamos, donde por tácito convenio o por imposición política 

de los más fuertes, se abandonó el duro y poco espectacular tra­ 

bajo de la tierro a los indígenas atándolos a e l la  casi como los 
semovientes al suelo de su cultivo ¿Podría confundirse a estos 

siervos de la gleba, desposeídos de cualquiera participación po­ 

lítica, con los raros grupos de hacendados que se preocupan de la 

producción de su heredad o con los hijos-dalgos de escasos bie­ 

nes que tienen que dedicarse personolmente o en asocio con sus 
familiares a roturar la tierra y sembrarlo por no disponer de me­ 
dios para contratar peones que las hagan? Sequrornente no, y 

en nigún sentido. Aún en los casos extremos de a lqui lar sus bra­ 

zos para e! cultivo, no se mezclan ni confunden con el indio, no 
participan de sus costumbres, no forman unidades emociona­ 
les con él. Gozan de cierto prestig io sobra los oborígenas, qu ie­ 
nes los respetan y sufren sus hum i l laciones .  Lo cual se explico 
porque en los realizaciones de nuestra forma de vida ha interve­ 

n ido con gran pu janza el valor etnológico de los grupos, que si 
no lo ha moldeado todo y transformado, ha sido ingrediente de los 

mayores en la combinación . 

Hoce falto por lo dicho un delicado discernimiento circuns­ 
tancial para dar a los clases sociales su verdadero sentido, con­ 
tando con todos los elementos expresivos, externos e internos, 

e 
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pero confiando a estos últ imos el papel fundamental que les co- 
- .., 1 rresponde y que los aparentan unicamehte aquellos. Lo que deboproclcmcr 'sin restricciones, por mi'Íntímo con- vencimiento, es lo siguiente:- aspirar a una sociedad sin· clases 

[ 
sería lo mismo que preferir' él omorfismo in ic ia l  de los¡_;grupcs humanos, en una ·;=onfusión inéxtricab_le de o�tividades, fU11ci�- namientos y relaciones. " Pero al mismo tiempo me decloro incÓnforme con la me= nera de cómpreñderlcs y proctlcorlcs en la actualidad. No creo indispensable lo subslstencío de. clases superpuestos. COIJ una gravitación económico invencible dé los u'nos sobte las otros; siendo de desear, 'por el contrario, y muy pos ib le, e·I arreglo de 

l
los actividades socicles dentro .:!e uno intelicente cocpercción de los grupo� y en un ordénomlento de equiv�!encias pÚlíticas 
y no de subordlncctones. ., � - 

:) - c: 11'1  

La aspiración indudab le de nuestros tiempos es fa de cons­ 
tit�ír a todos los pueq!os del Globo en verdoceros Repúblicas de 
trcbojcdores." Lo1 que �quivale a de€tr', en un sistema' dniver­ 

sal de trabajo que a nadi-a ,excfúya, significando el término do­ 

b le advertenc ia : e! derecho del trcbojcdor paro reclomor el ade­ 
cuado empleo de sus actividades y su deber de ejercitar un tra­ bajo scciclrnente útil. Esto es, situarlo a cado quien en el cam­ po apropiado o sus capacidades de traba jo y ex ig ir le el rend i ­  

miento o que el grupo tiene derecho. 
¿Podría e l lo tra ducirse con propiedad como d istribuc ión s in­  

d i c o l i sto  de la población? ¿ E l  s indicalismo cumplirá a plenitud cor. los verdaderas ex igenc ias del mundo moderno? V e ámos lo :  Por ahora, en los reqimenes democráticos liberales -que es el título al que aspiran, o lo prccloman, por lo menos, la mayor 
parte de las naciones del Mundo-- el sind ical ismo confronta sobre todo uno posición de lucha y defensa de los sind icalizo­  dos y sus peculiares intereses, en orden o su trabajo y los bene­  fic ios que de él se desprenden, dentro de los actuales sistemas 
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ce la propiedad y régimen del trabajo. Su entraña es lo política 
antes que lo técnica y mejoramiento de los rendimientos, a­ 
bandonados a los patronos y capitalistas a quienes benefician 
semejantes progresos. Apartándose en este sentido en formo 
radical de los agrupaciones artesanales y las demás unidas 
por la función en los pasados siglos: supongamos las gildas y 

gremios de lo Edad Media, o las cofradías del régimen colonial 
hispanoamericano. En estos, la defensa de clase era lo secun­ 
dario y de•ivadc del fin primordial :  el mejoromíento de la labor 
poro les unos o del sentimiento re! gioso para los otros. La fuer­ 
zo de los sindicatos está en la magnitud o proporción con que 
se reconozca entre sus componentes lo comunidad ¿e sus inte­ 
reses y la gravedad de los peligros o los que deban hocar fren­ 
te. Estos peligros, €n gran parte, .zs de rivolidcdes o contrapues­ 
f.:_; aspiraciones:- Faltando uno cualquiera de tales elementos, 
ei stdiccto 110 existe o tiene otro contenido y virtua l ldad socia­ 
les. El propósito primordial en ellos es el de obtener fuerza y 

respeto dentro de los factores constitucionales ¿el Estado. 

Concebido -el sindicclismo moderno en los términos que ce­ 
jo o.cho, no es .ni puede ser el método oprop.cdo paro una or­ 
denada y tranqu i la ccopercción entre los ciudadanos. Lleva, por 
cefin ic . ón ,  los estigmas del recelo constante y la disposición per­ 
manente poro lo vio lenc ia. Se arman paro defenderse contra 
sus enemigos: el capital ismo, los otros sindicctos o cualquiera 
corporación a lo que la calificon ce rival. Su designio n:, es la 
toleronclo sino e l equi l ibr io de fuerzas que le permita no ser otro­ 

pellcdo por el contender. En términos de la estrategia interna­ 
c iona l  de hoy dir íamos: permanecen en constante guerra fría 
hasta que cua lquier incidente la rronsforrno en lucho verdcde­ 

ra. 

Semejante dcrwinisrno polít lco no puede ser lo segur idad 
buscodo en una constitución de tipo mutualista: la simbiosis per­ 
fecta o mutuo acomodamiento, poro ex ig ir de la natura leza lo 
p lenitud de codo desarrollo. Más aún, reconoce y cerno que 
ccnsogra el arreg lo de jerarquías y dependencias, sumando sus 
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esfuerzos poro oponerse al poderío de los clases dominantes. No 

van o destruírlos, van o luchorlos. 

Bojo otro ángulo de contemplación, ¿podrían llamarse sin­ 

dicatos los agrupaciones de trabajadores rusos de la mismo ro­ 

mo de Id producción vigilados y protegidos por el Estado o por el 

partido comunista? Sí, cambiando el natural sentido del tér­ 

mino, creado en las borrascas del mundo capitalista poro ate­ 

nuar los moles del l iberal ismo de tipo individual. Pero entonces 

sería preferible cambiar lo designación poro evitar equívocos. 

El trabajo se organiza y discipl ino en lo Unión Soviética 

de acuerdo con los respectivos lír.eos de producción y el rendi­ 

miento se lo distribuye por un proceso administrativo complejo. 

El Partido estimulo y vigi lo los actividades controlando al propio 

tiempo al gobierno o f in de que no se aporte de los fines revo­ 

lucionorios. Si alguno oposición cupiera respecto de los secto­ 

res del trabajo poro quien lo ordeno, sería en ese caso con el Es­ 

tado. Lo que no es concebible en ton rígido discipl ina impuesto. 

A mi modo de ver lo que está creando el régimen bolche­ 

vique, es un nuevo sisterno de distribución de lo sociedad en cla­ 
ses, más natura! y que responde en consecuencia mejor o los f i ­  

nes bici5gicos de su papel. No se concreta al mero arreglo ex­ 

terno y circunstancial del trabajo común en codo roma y lo ca­ 

ordenación de todos en el gran esfuerzo creador de la Repúbli­ 

ca; sino sobre todo o lo creación de uno psicología propio de co­ 

do falange de trabajadores. 

No se si reproduce con exactitud lo realidad vivido en los 
coljoses, el relato admirable que Gal ino Nicoloievno realiza en 

su gran novelo "Lo S iego", pero si no es uno traducción estricto 
de lo reclidod podría llegar o serlo fáci lmente:  el interés apa­ 
sionado que los respcnsobles de la labor ponen en superar o lo 
hecho en otros colectividad-es y ese compenetrarse de cado uno 
con los afanes de l grup.o, que ven creando emociones contagio­ 
sas entre los más diversos sujetos. La psico log ía del est ímulo 
creador viene o reemplozor con gran vantcjo a lo envid io y el 
egoísmo de otras competencias . 

_ De ese modo van forjándose matices sentimentales y de es- 
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píritu, que tlñen de su verdadera personalidad al grupo. Y co­ 

mo no hoy superposición y categoría en el trabcjo, se afana ca­ 
da uno en una noble compet-encia paro hacer mayor y mejor 
obro. Lo vigilancia es mutuo entre todos paro dar cima al pro­ 
pósito común, vinculándolos así en obra, en sentimientos y as­ 
pi rociones. Se tiende a lo que en mi concepto representa la jus­ 
ta constitución clasista: una ordenación de los grupos humanos l 

a medida de sus intereses inmediatos, pero sin sometimiento ni j 
dependencia de los unos respecto de los otros. Cada cual ocu­ 
pa su lugar en un orreqlo horizontal y bajo la suprema vigi lan­ 
cia del Estado. Las diferencias entre los diversos agregados per- / 
monecen y deben permanecer poro dar de sí un arreglo rico y va­ 
riado en lo entidad político y social, sin representar dependencia 

ni sometimientos, excepto a los autoridades administrativas. 
Después de las anteriores explicaciones volvemos o formu­ 

lar los primitivos interrogantes: ¿Cabe la existencia de uno or­ 
ganización política sindicalista aporte y fuera de la lucha de 
clases? Y luego, ¿Los sindicatos constituidos sin propósitos de 
defensa sino de trabajo disciplinado y estímulo de perfeccion no 
han de devenir, más pronto o más tarde en indiscutibles clases 
sociaies? Nado perdería lo estructuro social del Estado al con­ 
vertirse en el arreglo pacífico de los diversos grupos, permitién­ 
doles o éstos la estabilidad que dé consistencia y sentido de uni­ 
dad, de donde se deducirían ' los corocteristícos psico lógicas atr i­ 

buídas y de costumbres que califican a la diversidad de clases. 
Sólo que las meras categorías de producción económica no 

son ccpcces de agotar la íntegra vida de los organismos que es­ 
tudiamos, ni aún ampliándola a la federación de sindicatos. Hay 

mucho que está -en categoría distinta de los medios de produc­ 
ción mo+ericl e incluso sirven para beneficiar a éstos. 

Refiriéndonos concretamente al propio sistema de la pro­ 
d u c c i ó n :  hoy el ordenorniento de las actividades y coordenoción 

qe los mismas, muy distantes de los métodos de arreglo econó­ 

m ico o del debido engranaje de los empresas para tal resultado. 
Entre otrcs muchos aspectos de -ejemp l if icación podríamos refe­ 
rirnos oi importantísimo del comercio exterior, no protegido ni 
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resguardade en forma�� per riingún sistema de coopercr 
c i én  -entre -les aé�vidades pfivéct'es a.e la� <liversos- ñcciorres, -en 
espeéicl, en,...estd -P-rero det mundo errlo' que codé gobierno, se­ 
gúR !u tnétodo -pfopíe, -esfó contfolandó é5"'.te cispec.foV de lo f.í:) 
cf�z-a épublica ·yi'ae 'la prosperiéidcl 'c0fuún. o ,u,.. :> o o,. 

..: Exi-sten:="en las !focieeodes~f)olíticás -otros m1.u:hos dspectos 

e1e-ímpefl'tÓF1€Ía 'qué I los p'rep7és "de-:laCprod1;;1&éié5n-d� bíeh.e's•-máté! 
rieles, que síendodé sigñifü:ocióñ poroel progreso de Ios'püeblos 

re(;¡uier-en une octlvldod <:ontirn,.1cfdol,y pé-rmanénte; i':lando 'como 
resültacló UOCl cóndué-ta profesional cuyos csnsecaenclos, ~01 

pré1ong0rs.e·&€IJtiéhÍ13d¡ púeéJ.,a!ei é:ona€icír 'o !'0--estobilicléd: em'o� 
ti-ve yc¡.-7.entcíl�ca-racteii:z:anr.§s>cf'e las deses socidles, �Por -esfúér­ 
z&'qtie�se 1hogan'-lpcdf<i'·cateld�CM" á 'Id" ?éligión, .::Supoñgbrñés, -eri­ 

tr0-·1os .. ac1-ivild<fJ!es <éc::--onómícaménte-pí'oductivas, es"' élifü:il con­ 
ségúif'ío.r E!,..,..ejéré:ito -éonsüfné" y� n0 · produse, •Y J=>Uea-� serqndis­ 
peñef'ablle en :'cie'rfos'momef.ifos;J c-iretrñstóhi:fléfs° ri'acionales. ,- ., 

:l- �y:: sobreposobdo a cüolquier" aspecto -fuñcioné:il pcÍftkúlof? 
ªPde1 •&re§le júr�dic0 de 'ltís r-elbc:!i'one'--s hurnoncs, dónde tbdo '-eS 

oprec,iaclo bdjoSef G--éWmeñ de- �a· justiiie y €1 orden. Es lécñieo 
e§�@ti'a4, �ne"ree1fipláfoble0 eÁC.fórma súficiefWe C0R ell..eAten0ii 

• � • • 1 .t ,.. 

mier1toryint�rná eñt-re -ff.obaj-ooores o-externo enire-sinaicaro{. LO 
caecÜG00 a¡31 icbciñn--d-e"' lbs �l¡es eñf-re¡portrcúR:ires é gl'up>os, rio 
sé obfí€rie--por' el rñero=asef.lfimig"nto sJ'eUbs, tiené'complejidodes · 
mayor€s� 1�cltlso --pái"o �fnter-preforlo's.� ú Son de d istinta índole 'la 
olineccién y::or4en físico eñ'To !Gbo� de -producir merconcías>y 
lo destinación 6:armc3ñío sc5cio1:es dentr� de éada �ueblo para 
mantener el derecho :--de codo éual. 

""' ' En realidad, lo jurídico-político cabe tomárse como una es­ 
peeie de sistema-nervioso radlcl: un centro propulsor de energía 
de esta clase -núcleo gubernámental- y filamentos o cordo­ 
nes, líneos de funcionarios al morgen de los sindicatos, clases y 

grupas paró mantener el orden evitando colisiones. · 
_,.. .J"ho funéión�jurífüco l'ioy como ri"unca�se vuelve d if ic i l, desde 
que se ha superado ro noólón liberal de círculos aislados de vi­ 
da paro coda sujeto --=-=-de los ehseñcnzos tde Kant- para susti­ 
tuirlos por interacciones de eoopercoión y mutuo aux i l io . ·  



CAPITULO OCTAVO 
LOS RASGOS CARACTERIZANTES DE LAS CLASES SOCIALES 

1,<'-Caracteres Morfológicos. 

Los procesos mentales estimulantes de la conducta de cada] uno, repetidos, por mucho tiempo, van estabilizándose en prócti­ ces, costumbresy procedimientos propios, que dan su sentido par­ ticular de vida a las .exlstencios. Si cada, cual habitara un rincón del Planeta sin comunicarse con sus semejantes, representaría uno -individuclidcd y, destino peculiares, pese o la comunidod he­ reditaria que corresponda a varios, pues ésta no es sino propen­ sión que hace. jueqo y responde a las círcunstancios, que de ser diversas cambian en el resultado. Pero la experiencia de siempre nos muestra y la lógica de las necesidades humanas impone la convivencia en agrupaciones de menor o mayor extensión, donde se reciben estímulos de conduc­ to de índole muy próxima y en ocoslones idéntico. Ahora bien, los estímulos idénticos deben _conjugarse en función de las dota­ ciones personales, unas de roiz y origen hereditarios, otros, ne­ tamente personales, como lo particular conformcción fisiológico; de donde emergen o proceden de nuevo variantes en lo respuesta. 

He ahí el inquietante balance de aproximaciones y distancias en cualquiera existencia colectiva. Las aproximaciones mayores se darán si sobre temperamentos forjados en igual claustro heredi­ tario, que en los mismos circunstancias nacieron y crecieron, in­ 

tervienen idénticos experiencias: los gemelos de uno famil ia .  
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Cuando cambia cualquiera de esos factores, cambio a su compás 
el resultado. Y el producto es tonto más s imi lar  cuanto concu­ 
rran mayor número de coincidencias. El proceso deviene así cir­ 
cunstohciol y mudable, como mudan los elementos, y tanto más 
próximos serón los resultados, cuanto concurran ellos en mayor 
número. 

Con el crecer de cualquier comunidad, se fragmenta en 
grupos con propios intereses y necesidades, con tonto mover 
deslinde y fosa de separación, cuanto aparezcan diversas por 
condición económica, por régimen de famil ia,  por estirpes desi­ 
guales o por razas: siguiendo un orden inverso de gravedad. Los 
intereses vienen entonces cambiando y multiplicándose y o su me­ 
dida los fórmulas de vida que se practican. Cuando lo disconfor­ 
midad es original y primaria, seqún sucede en los deslindes im­ 
puestos por la conquista y el sometimiento, hay uno rígida des­ 
composición y superposición de grupos que se denominan, en los 
cosos más graves -de disparidad rac ia l -�- He ahí a las exis­ 

tencias floreciendo en campos contiguos y sinembargo distantes 
en sus manifestaciones. Cuando es la discrepancia entre los ele­ 
mentos naturales la que ha impuesto o preparado dichos diferen­ 
cias, son rígidas e inflexibles las reglas sociales que las acompa­ 
ñan y protegen, y solo el transcurrir de numerosos generaciones 
pueden borrarlas o siquiera atenuarlas; el proceso va de lo hete­ 
rogéneo --caso de excepción biológico- a lo homogéneo. Cuan­ 
do a un cuerpo homogéneo se va separando en funciones e intere­ 
ses diversos, sé sigue el camino opuesto, de que surgirán los va­ 
riedades. El uno es un sistema integrador el otro desintegrodor. 

En largos períodos de lucha apasionada, bárbaros y romo­ 
nos se combatieron, la incomprensión de los unos y la repugnan­ 
cia de los otros, eran tabiques impermeables poro cualquiera ós­ 
mosis social. Pero la convivencia en las mismas comarcas por 
tiempo indefinido, bajo estímulos semejantes e intereses pareci­ 
dos, fueron creando las semejanzas que permitieron confundir a 
los grupos de los altos feudalistas con los de los principales em­ 
pleados de Palacio en una sola designación, que fué lo de lo aris­ 

tocracia. Sinembargo la mayoría de los primeros se reclutó en- 
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tre los germanos y de los segundos entre latinos. De lo homo­ 
geneidad israelita nacen los doce tribus de Judoh con sus parti­ 
culares caracteres. Y por los dos opuestos cominos se ha llegodoj 
a la creación de las clasessocioles. ¿Cómo se presentan entonces 
en lo realidad de las existencias? 

Lo conducta se ha diversificado en plural idad de manifes­ 
taciones, matizando el cuadro social de sus apariencias. Es esto 
lo que se +roto de describir en el presente párrafo. 

El tiempo y lo constancia de hacer en codo fragmento del 
grupo social segmentado, va dando el tono peculiar o los exis­ 
tencias segregados, y con trozos tonto más firmes cuanto más 
riguroso sea el aislamiento. Es el sentido que cado uno confiere a 
lo respuesto conveniente o eficaz o los estímulos que recibe o o 
los intereses que mantiene. Sobre todo y particularmente lo no­ 
to específico se da como un tono sentimental o de decoro del gru­ 
po, que crea, tonifica y matiza los experiencias; siendo lentos 
de ordinario los cambios, pero pudiéndolos apresurar con el con­ 
curso de numerosos circunstancias aisladoras: supongamos por­ 
que el contraste es obra de la conquista y el rencor, cuando en 
pugno se mantienen los grupos, sea por intolerancia de vencedo­ 
res o vencidos, o por haberse impuesto un régimen rudo o de in­ 
debido arreglo. 

Pero los peculiorrdodes tan lentamente adquiridas y o veces 
con costoso esfuerzo, son don y virtud transmisibles por un pro­ 
ceso hereditario, o mejor dicho por varios procesos hereditarios: 
los que al individuo como ser viviente corresponde, como inclina­ 
ciones o disposición a cierta conducta; y aquella indebidamente 
nomb�oda herencia social, que es imitación, contagio y destino 
obligado, como régimen de la famil ia, estirpe y clase. Por esos 
medios adquiere espontaneidad la conducto poro los miembros 
del grupo, mientras es difíci l ,  ardua conquisto para quienes no 
pertenecen a él. Es que a veces no es otra cosa que un tono, uno 
matización en el comportamiento, un espíritu que lo vivifica, uno 
ourea que la rodea. En actos mater ialmente parecidos se apre­ 

cian desde luego intención y ánimos diferentes. 
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Las clases aristocráticas europeas, después de varios siglos 
de esmeril en las Cortes bastantes convencionales de los Monar­ 
cas que iniciaron tales movimientos culturales, pudieron alcanzar 
la finuro y pulimento que tenían hasta las postrimerías de su 
historia triunfante y que como supervivencias hereditarias los 
transmitieron a su descendencia. Los buenos modales se hallan en 
ocasiones en toques tan sutiles que no es fácil decir como se que­ 
brantan o pierden, ni dar reglas exactas para mantenerlos. De 
ahí el haberse descubierto un término también muy impreciso, 
pero elocuente en su vaguedad, para designar el quebrontornien­ 
to -no de los prescripciones mandados sino del espíritu anima­ 
mador- dícese, se ha cometido una inconveniencia. No se trata 
de un franco desconocimiento de los regios sociales ni de uno ver­ 
dadero desviación de ellas, sino de la pérdida de cierta eficacia 
o del tacto debido. Una pregunto inoportuna, la intervención a 
destiempo en un suceso, anticipándolo o retardándolo, pueden 
representar tales quebrantamientos. Mientras la misma pregun­ 
ta o intervención realizadas a tiempo, serán no sólo correctas si­ 
no amables y bien recibidas. 

¿Cómo adquir ir  los modales de gran señor que hocen dar 
sin humil lación para quien recibe, reprender o amonestar sin in­ 
solencia, criticar con superioridad y sin amargura, aproximarse 
al ineferior sin confundirse con él ni rebajarse de su propio n i ­  
vel? El recién llegado -el parvenue- el nuevo rico, procurando 
copiar las excelencias de la educación que admira, no hace sino 
una caricatura de la misma, digna de toda burla. Ha copiado sin 
identificarse ni valorar su espíritu, demostrando lo ficticio y for­ 
zado de su conducta. Por eso es excesivo en las demostraciones, 
ignorando el preciso límite, y al menor descuido revela su verda­ 
dera condición. El caer de los años, uno tras otro, sobre las est ir­ 
pes humanas, van dejando algo de si que no se sustituye con na­ 
da. Son los imponderables de un recóndito sentido de vida, el cla­ 
ro- oscuro de las existencias dispares. 

He visto la elegancia con que una gran dama daba a besar 
su mano al caballero que le visitaba y el torpe ademán de la bur­ 
guesa que quizo imitarla. La manera como una aristocrática pe- 
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netraba amable y sonriente en su salón, conservando el prestigio 
y altitud de su alcurnia, liamaba señoras mías a las personas reu­ 
nidos, y ocupaba un asiento entre sus contertulios cual si fuera un 
trono. Nadie se sintió humillado ni menospreciado, consideraron 
que ocupó su propio lugar. Mientras las amabilidades de la esposa 
de un mercader enriquecido, me parecieron tan ficticios, tan desa­ 
costumbrados, tan fuera del lugar, adquirían tonos ton insoporta­ 
bles y de protección insuhante, que nadie pudo permanecer por 
largo tiempo a su lado. 

Creo natural y de fácil explicación, y no mera apariencia de 
pose aristocrática, ese disgusto, disfavor, ese mal ver de los gen­ 
tes de una dase superior a aquellos que intentan por todos los 
medios introducirse en sus círculos, y su apartamiento del trato 
ordinario de hombres cuyos modales chocan con los suyos pro­ 
pios. En el un caso son ton incongruentes con el propio tempera­ 
mento las actitudes que mantienen, que se hocen visibles en cuol­ 
quier momento las discrepancias entre los hábitos tradicionales 
con io debido a la nueva educación, pues esta no otorga, y 

desconoce todo aquello que el tiempo y la experiencia dan y el 
cultivo a la larga conquista, confiriendo un tono de falso y posti­ 
zo a lo que hace el simulador. 

Todos los días encuentro un par de ancianos, cuyos afabil i­ 
dades y pulcritudes están gritando o distancia el esfuerzo que los 
cuesta: querrían ser afables y son empalagosos. Suena a cristal 
rajado próximo a hacerse trizas. Y en coso de conservar el sujeto 
su rusticidad natural, es fáci I comprender que disguste y fastidie 
a quienes hacen gala de pulcritud . 

Fué lo sensación de incongruencia, de desarmonía con los 
nuevos llegados, la que condujo a la nobleza romana a despreciar 
a los bárbaros, no obstante los esfuerzos de éstos por captarlos. 

El prestigio de los romanos ero estupendo entre los huestes triun­ 
fadoras, y la cólera y el desprecio casi insensato por parte de 

áquellos a éstos. Por eso se afanaban los dominantes a conquis­ 
tar con dádivas a los dominados, habrían querido restablecer la 

pompa y el ceremonial del imperio y su refinamiento decadente. 

Mas las viejas estirpes patricias y senatoriales, recibiendo los do- 
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nes no ocultaban su apartamiento y disgusto de los donantes. Re­ 
fiere uno de los historiadores de la época, que cierto señor de vie­ 

ja estirpe latino escribía a un amigo suyo: tu los huyes cuando 
son.molos y crueles, yo los detesto aún cuando sean buenos y da­ 
divosos.i El conflicto ero casi orgánico, de repugnancia, como lo 

volvieron o sentir al contacto con los hunos: esos comedores de 

come cruda, impregnados de sudor de bestias y hombres, los ca­ 
ballerías de Atila a cuyos soldados los llamaban "los hediondos". 
Sinemborgo Atila, rehen bárbaro en la Corte de los Emperadores, 

había aprendido los más tortuosos posos de la diplomacio roma­ 
na, que los practicó con alta sabiduría en su lucha contra Oriente 

y Occidente, sin adquirir jamás lo elegancia y postura de los se­ 

nadores. 
Es el tiempo y continuidad de empleo ejercitados sobre las 

cosas o la conducta, los que van puliéndolos o lustrándolos. Nodo 

suple o lo virtud de esos continuos repeticiones. Como un anécdo­ 

ta de los más expresivos para prefigurar en nuestra mente el su­ 

ceso, voy a referir el siguiente: a cierto jardinero inglés se le in­ 
qurrio acerca del modo de obtener la perfecta uniformidad del 

cesped en los parques de lo Gran Bretaña, tan envidiada por la 
jardinería de todo el mundo. El interrogado explicó, la manero de 

conseguir es muy fácil: se lo recorta con proligidad coda mañana, 
y esto durante doscientos años. 

En lo humano las imitaciones no remedan a lo realidad o 
corto plazo, sino que requieren un entrenamiento muy largo en 
formo de volverse habitual y espontáneo lo conducta, pues de otro 
manera nos están amenazando de continuo las desviaciones y to­ 
nos falsos. Y éstos en la práctico diario se transforman en ridícu­ 
los y gmtescos, o poco que el falsificador se descuide o no tenga 
una gran dosis de perspicacia. Lo literatura europeo del s iglo 
pasado fué abundante en relatar existencias parecidos entre los 
hombres de negocios enriquecidos o los generales de fortuna re­ 

sueltos o·conquistar su puesto entre las altas categorías. 
Los hijas del Padre Goriot y sus yernos, en lo famoso novela de 

Bolzcc, evidencian las contradicciones y dificultades nacidas 
del vivir en esferas sociales que no nos corresponden, y los sacri- 
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ficios impuestos por esas convivencias a quienes se hal lan en se­ 
mejante situación. Aquel padre enriquecido en el comercio, que 
acrecentó céntimo a céntimo lo fortuna, paro luego entregarlo 
en abundantes caudales o sus ávidas y siempre necesitadas hi­ 
jas; puede considerarse como una exaltación trágica del amor 
parterno, en síntomas casi m6rvidos; pero al mismo tiempo cabe 
simbolizarse en él las inauditos exigencias de los clases privile­ 
giados para quienes sin pertenecer a ellas, quieren incorporárse­ 
los. La famil ia íntegra es víctima de esos destinos, pero hay uno 
figura en la cual se ha extremado el holocausto, el padre humi­ 
llado y despreciado, al que alguna vez se le permite escurrirse 
entre los resintos reservados o la servidumbre de las fastuosas 
morados cuyos despilfarros él sólo los costea. Lo mayor miseria y 

ultraje para el progenitor, paro quien sustenta un brillo que no 
borra la mancha de origen de sus descendientes. El patetismo de­ 
las situaciones personales opacan un poco al sentido social de lo 
obra. 

En la inmensa epopeya de Emil io Zolo, que el autor titula: 
"Historia Natural y Social de una famil ia bajo el Segundo Impe­ 
rio", se ha hecho la disección más completa que se conoce de los 
estratos sociales del pueblo francés pudiendo el sociólogo extraer 
enseñanzas admirables sobre composición de las clases, carac­ 
teres propios de las mimas y relaciones entre ellas. La familia 
Rougeon-Macquart, arranca su origen de la sensual Adelaida 
Fouque, hi ja de los más ricos labradores de lo comarca. Especie 
de matriarcado el- suyo, pues los hombres que le dan sus hi jos 
apenas pasan por su historio, como los zánganos fecundadores 
de la Reina en lo colmena. De este árbol burgués recién plantado 
procederán ramas y roices adventicias mú lnp les  en la genealo­ 
g ía :  unas poro elevarse y escalar las mayores categorías, otras 

paro hundirse y sufrir espantosos derrotas. Descrito todo en pro­ 

digiosos cuadros y vibrantes relotos.-EI pueblo que sufre y pa­ 
dece o quien se le humillo y despoja, tomo o veces sus revanchas 

y, en ocasiones, muy crueles. Eugenio Rougeon asciende hasta los 
más altos escaños del Poder, y desde esas cumbres reparte favo­ 

res y recibe las humillados adulaciones de lo aristocracia; juega 
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a  la popularidad con descarados arbitrios, confiriendo o quitan­ 
do honores. Pero la venganza apasionada y furiosa encuéntrese 
en manos de una mujer, la deslumbrante cortesana Naná; la h i -  

_,  

ia del albañil borracho, Coupeau y la abnegada víctimc de innu- 
'-:, '  u í  

.merornes desastres domésticos, Gervasia Macquart. Nacida y ere- 
fj<!g' ta -h,La,er;i l.2, r¡;ii��ri.51:;-¡euar;i,do s�

1

derú,mt?arpn 1�.s esperanzas 
_de Gervcsio porque el vicio se apoderó de. su marido, venciendo en 

• ¡;:_ - .::iaw, • - la ,lucha entoblodo _por ellá para salvarlo-- no
1
,encuentra.. más 

- , :¡ iiwl , ..., .., J 1 !;:, 7 _)  ....  1  1  i:  vtJLh� 

.soljda a �9� rncltrotos patern�s .9ue �a pros._titt�ción. �in
1
�9, ,..,,troviJ,- 

-�o y -descarada�,-sabe subir dt los, gaj�� f�n.9"'os,;hgl-to 
1
co'1seJ)!-I\J" 

el cetro del París galante, a cuyo empero destrozo inmisericor- 
.., l.i ..., 1 ;;J '1 - ,:> e' t..i .... � � _,_, 

A.e, rpmbr_e.! p�estigio y f,o�tuna de� va!io� re.g�es�man�es.:ie la no➔- 

bl.nf.?, ?Jn _,ceder ,f3.nte ta co_r::;ip9si9n )amá3;,.Fomi 1�\ .�ntero� de­ 
.jon ':n l9s fastuosos salo�e� de, lo mulerumun_jana,.,,d19njdod y d i- 
nero, honorobilidod y corrección. � • J 
l.J ti , ; .J I U  ....  ,._ 1-;, .., .., t, :, � � 

Es manifiesto cue la comprensión perfecto de lo psicoJogía 
...J \.,. 1 • .,; ..J v.... 4 ' .., -., (i,, 

de las clases sociales no se da -sino en contadas circunstan- 
cias-_- en lo mente de <J.Uien no pertenece .9 ellos. Son perspe�ti­ 
vqs distintas las apreciados, valoraciones diversos las que se ofre- 

.,,�...,L " '° 

cen al juicio de cada cual, por el centro donde m�ro o se sitúo. 
"El round_p de los Guerrncntes" de Proust, es un ámbito qe,,c�n­ 
ciencia c'repuscular en el cual sus actores se mueven como mario- 

�- L U J netas o impulse de ficticios sentimientos. Pero de cuanto el extra- 
t.. - ,.. .¡ 

ño se burla y menosprecio, puede ser motivación muy honda en 
la cÍa�e respectiva: crecido prestigio de abolengo, historietas de 
hazañas increíbles cumplidas por los antepasados, triunfos y ho­ 
nores m i l itqres propios o de sus amigos. La ironía del hombre de 
distinto medio para todo ello, cabe justificarse, por una mejor 
apreciación de los valores humanos a que responden, o se explica 
por resentimiento de vejámenes sufridos. ¿Quién sinembargo es 
árbitro seguro para la valoración? ¿Acaso en su propio medio no 
hoy minúsculos intereses que se los enfatiza? 

En "El amante de Lady Chotterley" de Lowrence, propiamen­ 
te _el conf l icto deviene sexual, surgido de desvíos amorosos con 
�quf:! la naturaleza compensa o castiga ciertos excesos mentoles y 
de refinorniento en las familias de vi�jas estirpes ,privilegiadas; 
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cuyos vicios !os condujeron q un decrecimiento contínuo del vigor 
y o lo exocervoción de los nervios atormentados. Es el propio sen­ 
sualismo incontrolable que tonto se ha dramatizado en lo litera­ 
tura y el cine de nuestros tiempos, de lo gente de alcurnia que 
busco en el futbolista o el luchador quien satisfaga sus ansias de 
violentos contactos. Es una manero de neurosis uterino que re­ 
clcmo enérgicos reactivos. El contraste es ruda oposición y áspe­ 
ro sabor de lo nuevo que sacudo nervios entumecidos en lo ple­ 
cidez del destino conquistado, en "El amante de Lady Chotter­ 
ley". 

Me viene o lo memoria el recuerdo de una mujer a quien co­ 
nocl. Lo llamaban madama de lo viruta y aserrín, por haber al­ 
canzado su fortuno con el trabajo de carpintería de su esposo. A 

su economía desahogado quiso unir lo que conceptuaba lo oris­ 

tocrática elegancia de la existencia diario. Todo ero en.  ella 
ademanes ficticios y rebuscados, pero con tan poco acierto y cor­ 
dura, que lo cortesía convertíase en cduloclón; las gallardas pos­ 
turas en brutal insolencia y el idioma escogido éstaba plagado de 
términos no apropiados o contrarios a· lo que quería decir, apare­ 
ciendo con bastante frecuencia las palal:iras deformadas o con 
pronunciación incorrecta. En determinado ocbsiéfn refiriéndose a 

un ébrio consuetudinario manifestó, es un ébrio prostitucionorio. 
Se volvía difícil · guardar compostura en su presencio, pues ello 
era un conjunto de ridiculeces e incongruencias. � 

Por otro lado la aristocracia defiende con vigor el exclusivo 
emp leo de sus actitudes y modales, se resiste o entregar al extra­ 
ño el secreto de ellos y requiere de los suyos el completo someti­ 
miento o los regios empleados. Y son ton naturales y comprensi­ 
bles esos designios, cuanto es timbre de orgullo poro lo aristocra­ 
cia el haberlos alcanzado como demostración tangible de su su­ 
perioridad d€ lo cual no abdicará, sino forzados por ·los circuns­ 
tancias . Pero ello no es el resultado de exclusivo recbnocimiento 
propio o auto-calificación, sino expreso o tácito asentimiento de 
los demás clases. De ahí que al ocupar su puesto político, cual­ 
qu ier grupo inferior, luego de uno revolución triunfante, trate de 
imitarla en sus modales. 



1112 A N G E L M O D 1E S T O P A R E D E S 

Sinembargo no ha de creerse que sea peculiaridad oristocró­ 

tica la defensa de las propias costumbres y conducta, corresponde 
también a las demás clases quienes rechazan, casi con rabio, 

cambios en el comportamiento de sus miembros; excepto cuando 

hayan decidido suplantar a las superiores como quedo dicho. 
Menos acatadas y prestigiados ante las demás, las formas 

de conducta que practican las clases inferiores, son no obstante 
para la comunidad correspondiente firmes y resistentes, y cerra­ 

das y vedados a cualquiera invasión de fuera o a cambios esporá­ 

dicos dentro del grupo. No se toleran los fugas ni los renuncia­ 
mientos, como tampoco las ingerencias ajenas. El compañero que 

se aparta es un traidor al grupo y hay que perseguirlo; el extra­ 
ño que se introduce es un espía y sensor de los actos de los otros, 

debe desconfiarse de él y apartorlo. 

Hay casos en que, por numerosos circunstancias de ín­ 

dele privada, sujetos pertenecientes a una close han caído 
en otro inferior, en especial por al ianzas matrimoniales 

-porque el amor enreda cualquier destino- pues entonces 
se han convertido en víctimas de todos y paro todos. De 
los de arribo, porque los desconocen y los desprecian; de los de 

abajo porque no los acogen con simpatía y no rara vez los humi­ 

llan por su caída y sobre todo porque en estos modales o los re­ 
siduos de ellos que conservan, ven el diario reproche a los suyos, 

mas ásperos y rudos. Los mismos que los aman y por quienes se 
han sacrificado, encuentran o la largo incómodo el contraste y 

la violencia empleados para atenuar diferencias. La víctima hoce 

desesperados esfuerzos por adaptarse venciendo numerosas re­ 

pugnancias, pero se encuentro con hábitos demasiado arraigados 
para descuajorlos de su vida. La tragedia rondo o toles existen­ 

cias desorvitadas, y se desencadeno el rato menos pensado. Clo­ 

ro que semejante gravedad no será, si las clases sociales respec­ 

tivas son próximas, sino cuondo están bastante elejadas. 

Un muchacho atrayente aunque de humilde posición social, 
ostentando el título de una profesión honorable, había logrado 

conquistar a una joven de alcurnia.  E l la siguió abnegado a l  es­ 

poso al seno de su fami l ia ,  pero el contraste entre su anterior 
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modo de vivir y los de su nueva famil ia,  era tan rudo, tan diarios 

los inconvenientes sufridos, tan sin solución las discrepancias en­ 
tre los hábitos de sus antiguos parientes y los nuevos, que al po­ 

co tiempo enloqueció la joven, siendo preciso recluirla en un ma­ 
nicomio. El aislamiento de los esposos respecto de sus parientes 

y un entrañable amor en ocasiones, ha realizado el milagro de 

unir estrechamente a los cónyuges. 

A veces decide, consciente o inconscientemente el grupo, 
adoptar los hábitos de aquel al que lo ha desplazado y trata de 

sustituirlo, como si supusiera que con sustancialmente unido a 
ellos vinieran el prestigio y dignidad. Tal ocurrió con la alta bur­ 

guesía francesa triunfante, luego del vencimiento del Rey y la 
aristocracia del Antiguo Régimen. Entonces se trata de un gran 

movimiento táctico en que empeñada la mayoría no puede perju­ 

dicar a ninguno, sino por el contrario conferir excelencia a quie­ 
nes lo logran o se aproximan por lo menos. Lo que si se da con 

todo rigor son las dificultades de aprender e imitar; convirtiéndo­ 
se en una obra de muchas generaciones de paciente iniciación y 

diario cultivo. Pues corresponde al papel de nueva psicología que 

habrá de imponerse lentamente y después de vencer un sinnúme­ 
ro de dificultades. 

No temo insistir en el análisis de esa doble condición que 
supone el suceso histórico: el plan puramente individual del óvi­ 

do e inescrupuloso que desea triunfar por encima de cualquier 

obstáculo, persona tan bien calificada por Rómulo Gallegos como 
la trepadora; y el plan político que quiere ornamentar sus avan­ 

ces con el prestigio de lo externo y decorativo. 

Las clases sociales, no en plan de conquista y ascenso sino 
de conservación, son celosas de sus atributos y no conscienten de 

los miembros que las constituyen manifestaciones de independen­ 

cia o iniciativas perturbodoros de sus costumbres. De ahí el re­ 
sultado final en cualquier evasión de un sujeto de su propio cír­ 

culo, a l  desertor no se lo acepta de buen grado en lo nueva ca­ 

tegoría a que aspira y es rechazado con rencor por los antiguos 

compañeros. En consecuencia su aislamiento se caracteriza: por 

el ferviente afán de forzar a los unos a que los reciban en su se- 
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'no, 'resuelto a cuolquter sacrificio para conseguido; y una endu­ 
recida e insolente persecución para los obcndonodoss compaffie­ 
ros, en especial cuando los cambios han sido de los esferas infe­ 
riores e las superiores, paro en los mismos cosos de descenso para 

, con-vencer a sus amistades del decidido propósito que lo cnimo, 
Con' notable énfasis se ha caracterizado en el Ecucdor, hasta ho­ 
ce poco tiempo, este insurgir de las,CO!:)OS ba.jos a les alfas y el 
desprecio demostrado por quien cr:ee hobedos alcanzado, o la 
gente de' boja ralea: el mas desprecioble de los hombres," se ha 
'c;lich0, es el cholo enzapotodo. (•1 ) . 

ri ,... .., ' En nuestro tiempo ha surgido un gran nivelador de las cos- 
e ;,¡ ¡ • , ,I ' .,, turnbres y prócticqs, me refiero al �ine educativo. El cine �duca- 

aún s in .pretenderlo, tiene� o igo de positivo inc luso en los cosos de 
. - ...  -  J( r: e r e(', l.., "'' ¡ ("  r  ó  'J -.. .,,Jr -- ....... 

exhibiciones no recomendables, o lo menos enseña ciertos modales 
-� ,� [ .:,ri:.. _.., .. '9 , ,e;-<- , ,f" ..; ..- • 
y comportamiento. , Ransimo es el coso de ser total-y absoluta- , e ¿ r. 'J"" �., .L ., -... n ,..., , �'j ...,.e,. ,,,. l - .)a.,... 

mente pernicioso .. T QOr medio de sus ensenm¡!zas, es que la con- 
1 o:> 1 s ,.,,;¡r 10 -, )  �  ..,,..,1 l .,• r 1  �- , ... . 

dueto del �iudadano tien�e $.!·!?�raer mucho 9e o irred!Jcfibil idad 
_ , ri::. .ci ". _.., , "'-o - t., :> - �z 

entre los dif�rentes grupos,., a roediRo que se extiende y populari- 
., , r "�'.,o e;vc..· s- 1,uo11 to • r ~, 10:> �:.1u, �' ' - , 
za. Esfe y otros factores hacen que en nuestro siglo, ton cruel- 

..,,.  >  -¡1� • ., -, ..,w'.., � l  G . ...,t""· ,. ' ..,� .., t - ... - -/ ,-. ' �,. mente democratico y standa,·ixa'dor, los diferenfios .vayan siendo 
• c.$ i.. •  U,, - 

coda vez menos aparentemente visib/es, si bien todovlo induda- 
� -..,  f l \  ')  :, r.'"l...,; !J2� �o 2l.:•• - ""'  9  · t ..,  ..  n, ,-"""? ,,... 

bles. A la ccmorerq qe
1, 

vy__esJt,ros ,t,otele$ �¡ la encootrái� en un ,.?o- 
1 1_ ' � -- .. Ión de aron. lujo, .sobre un fondo bril lonte v magnifico, difíci lmen- 

,  �  •  j  "1." ... e, �,,. - -i.v ., r , o ,,.. '..!: t - , ,.. , 

te la di_stinguiréis de una groi;., domo en el pj irner momento, pero 
po<;:o o., poco y S:.l?.t:1 _!¿no ·obs�rvoción atenta, y perspicaz podré is 
subrayar lo ... falso y postizo de los ademanes. Los propios actores 
deJ teatro, to11 9c9stumbrgdos o s im u la r  papeles de altos persona­ 
jes, no llegan o� corincturolizorse son ellos, de manero dé poder 
v ivir en sociedad como s�s modelos v ivir ían . La d if icultad de tra- 

. ... 

qi¿cir en fofma..,�xo�to _e(pop.fl que se lo ve �ep_resentor al p�rso­ 
nqje Q!Je no es miembro _de nuestro grupo, ha dedo falsos mi rajes 

� ' - 

n. 

D .., "'"' ] c.J l  ,....  (:  l  
í1  )-Sabido es que se [lomo cholo en el Ecuador al mestizo de_blond> e 

- . "' ,_ 
indio, y que el uso 'del calzado no se generalizó entre ellos sino hoce poco 

"tiempo., ' rc,...1•-.s- ,  
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a�e-s:::ritores de los más notables, que o veces trcducen como fic­ 
t.c'cs octitudes naturales. Rasgos realmente minúsculos poro los 
demás, tomen en su mundo uno importoncio imposible de com­ 
prender pcr 'os otros. Lo etiqueto ti-ene sus regios, en puro lógi­ 
ca, insignificantes; en la próct ico,  de respeto inconmovible. 

Pero habiendo señalado los datos experimentales externos, 
no hemos desentrañado el proceso profundo de su creación, lo 
cual se da corii mayores o menores relieves si se refiere o grupos 
étnicos heterogéñeos u homogéneos, mas en fuerza, de equivo- 
'lentes-el rc"unstoné,iét - r 

Lo -ecmunidod de-- ocupaciones exi!:Fendo oproxirñomientos 
de vcíriodo- insole entré'. las persones: creo poro ellos amistades, 
sirhpt!Tíos o slrnples-octes de cortés eernuniccción, de los que han 
de proceder reldcfones iinter-damésNcos de los llamados de vicia 
tsecial:- H€/ O<!JOf ün) corñáo vostlsimo lee' sug�sf-i0nes-que inflwirán 
en la fisonorrñd aé los-closes. El circule dé'. sus amistases repre­ 
-se-¡¡ts>dc�r&norib 'pord el"'cÚudódcino la clase' o- que pertenece, 
C'-O'n �os eonsed.1encies�de lodo' írídole, éñtre ellos ia de imitación 
-y semejanzas, deliberodo en formo espontánea. 

¿Lo seAora tal, este caballero, han éousodo sensación entre 
sus relocionodos por lo orndrnentoclén de sus salones, por el tro­ 
ie que llevan, por sus oétitudes onle tal o cual circunstancia, por el 
trato amable o condescendiente? Púes és preciso oprendérlos y su­ 
perarlos. De ahí el repetidó afán de copio y mejoramiento que van 
reglamentando en secreto lo conducta de los grupos. C laro que 
eso es lo exterioridad, le casaca puesto', el coturno empleado pa­ 
ra élesempeñar el papel de coda ·uno en sociedad. No corresponde 
a l  significado de süs mejores intereses, pero por un extraño juego 
de acciones y reacciones los formula e intefpreta -aun cuando 
no en todo coso-. según me prometo analizar después. El suce­ 
so se do en particular cuanélo las costumbres se han estabilizado 
eñ líábitos firmes y precisos como decoro y prestigio de clase. 
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El caso se presenta como concurrencias incidentales, que al per­ 
durar por mucho tiempo tienden a confundirse, induciéndolos a 
considerar o tos unas como los insustituibles revestimientos de las 
otros. 

En muchas ocasiones se ha extremado el aprecio de las ex­ 
terjoridodes y se han formulado los juicios bajo sus signos exclu­ 
sivos, dando como consecuencia el cal if icar de clases sociales a 
grupos incoherentes, formados por sujetos que desempeñan pa­ 

peles ocasionales en el arreglo político, según poso con aquellos 
constituídos por los empleados públicos de una administración. 
Sin embargo, hay casos en que si es dable hoblorse de estos gru­ 
pos como de centros estabilizantes de una clase social. Así ha su­ 
cedido en las Gobernaciones coloniales para las que se eligieron 
entre los hombres de la Metrópoli quienes debían dirigirlas. Los 
españoles venidos de España a las tierras americanas de la con­ 
quista, en su mayor parte traían la investidura de cargas y em­ 

pleos públicos. Al l legor éstos a su residencia creaban el núcleo 
alrededor del cual se reunían los demás habitantes ibéricos de 
estos comarcas, creando uno especie de corte o clientela -según 
la categoría del empleado- formado con asociados, adictos, 
aliados, comensales o protegidos. Constituían lo aristocracia pe­ 
ninsular soberbia y lleno de desprecio poro los hijos del suelo. 
Lujo y vanidad, ostentación, cinismo y suficiencia constituían sus 
característicos: el trabajo despreciado por ellos, no los mejoraba 
y lo procacidad en la conducta no los humillaba, si se las ejercía 
sobre los hombres y mujeres de la tierra de su morado. Las leyen­ 
das, históricas muchas, de Ricardo Palmo, nos lo describen o lo 
vivo, y los historiadores de lo colonia no han sido menos enérgicos 
al relatar esas costumbres. Ejemplo vívido es el del historiador 
González Suárez. He ahí como el empleo y cargo público se 
transforman en raíz y origen de una clase. Pero es fácil averiguar 
que e l lo se debe, no al empleo propiamente tal, sino a la calidad 

\ de persona investida con él. , 
_ Nace casi siempre de una especie de segregación, selección 

y aislamiento, -buscado o impuesto por las circunstancias-, 
entre los administradores y los administrados de los regímenes 
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coloniales. Corresponde en parte a la necesidad de mantener el 
prestigio metropolitano y en otra mayor responde al contraste 
evidente entre las costumbres practicados. El colorido y encanto 
ele lo extraño y nuevo poro el turista no perduran por largo tiem­ 
po entre quienes deben vivir permanentemente dentro de una so­ 
ciedad que no comprenden o cuyas prácticos los disgusto. El Re­ 
sidente francés, el gobernante nombrado por I ngloterro poro sus 
dominios, considerándose superiores por origen y sangre a los so­ 
metidos o, según dicen ellos, a los protegidos, los menosprecian 
y sin intención o con e l lo  lo demuestran en los diversos circuns­ 
tancias de lo vida. Pero aún sin esa natural prevención, encuen­ 
tran o codo instante algo que choca con sus costumbres o que no 
lo entienden, por cuyo motivo se alejan y aislan, evitando otro 
contacto que el rigurosamente oficial. Los habitantes del país por 
su parte reaccionan de manera violenta o en resistencia pasiva. 
Pueden no l legar o lo guerra, pero la hostilidad está latente. En 
esos circunstancias coda cual se recluirá en su círculo y en sus 
propios prácticos. 

Al bengolow del Virrey rodea la exuberancia del jardín tro­ 
pical, recargado del color, el perfume y lo forma de plantos del 
país. El éxtasis soporífico que envenena con sus emanaciones 
inundo el recinto y no se encuentran lejos los al imañas de lo sel­ 
va. Pero el interior de lo residencio se tapizo y decoro según los 
exigencias de lo moda en lo Gran Bretaña. Aquí serán recibidos 
los príncipes y magnates indígenas, poro los grandes ceremonias 
o los bailes de cortesía, se rendirán reverencias y se derrochará 
amabilidad, en un marco suntuoso e impresionante, pero muy le­ 
jos estaremos de cualquiera intimidad y sentido de mutuo enten­ 
dimiento. Lo natural y efusivo podrá darse solo en las reuniones 
de ciudadanos británicos. 

Aún no se ha escrito lo historia espiritual de las colonias, o 
mejor, su proceso sociológico, donde tendríamos lo explicación 
adecuado de muchísimos sucesos conocidos sólo en el resultado 
final. Los móviles de los acciones se descubren más que en el 
acontecimiento externo con sus supuestos causas y efectos, en los 
impulses y fermentos internos predisponentes de cualquiera con- 
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dueto. Lo externo es el estallido, lo explosión; lo interno lo efica­ 
cia acumulado de motivaciones. Existe uno expresión común y 
familiar que sintetizo muchísimos experiencias: de lo abundan­ 
cia del corazón hablo la lengua. La vida es hondura y no super­ 
ficie, lo externo engaño cuando no se lo interpreto en el justo 
sentido de la cousación interna. Al historiador de los pueblos has­ 
ta el presente, sólo le ha impresionado lo concatenación externo 
de los sucesos y en ocasiones ha debido atormentar los hechos po­ 
ro incluir los dentro del programa por él imaginado. Mas que de 
lo Filosofía de lo Historio --con frecuencia apriorístico y sensa­ 
cionalista- debemos valernos de su Sociología: penetrante, rea­ 
lista y conformada por los hechos. El dato diario y humilde na si­ 
do desestimado ante lo fulguración y mciynitud de grandes acon­ 
tecimientos; por eso su desconcierto en numerosos interpretacio­ 
nes. ¿Es concebible que el asesinato de Sarojevo hoyo precipitado 
lo primero guerra mundíol? No, es ese un hecho episódico en con­ 
flictos de inmenso preparación y largo origen. El relato que pare­ 
ce anecdótico, con frecuencia tiene mayores dosis de verdad que 
los documentos oficiales, aún de· aquellos donde no se trate de 
desfigurar los hechos. 

A pesar de su abundancia entre los sucesos humanos, el ré­ 
gimen colonial es de excepción y represento circunstancias part i­ 
culares dentro de lo normalidad histórico. Corresponde al para­ 
sitismo con sus más graves caracteres: grupos de personas extra­ 
ños al medio, que se aposentan en él poro succionar los fuentes 
de la riqueza, vale decirse, los económicos de la naturaleza físi­ 
ca y las representados por el trabajo de los aborígenes. La ex­ 
p lotación en gran escala y por los medios mas rudos y violentos, 
o, por lo ineficacia de éstos, por lo astucia y el engaño -que o 
todo se qcude paro cumpl i r  la f inalidad prevista- Podría s igni- ·  
ficarse su condición con un término no superado en ningún otro 
lenguaje, el de origen quechua huairapamushca (traído por el 
viento ) .  Especie de insectos devoradores de los cosechas, como 
una invasión de langostas. 
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Después de los anál is is precedentes nos corresponde con­ 
clui r  que, no obstante el atributo político perteneciente al em­ 
pleado público por propia definición y ser tal atributo virtual i­ 
dad característica de las clases sociales, según hemos señalado 
con anterioridad, no podemos calificar o aquel grupo dentro de 
estas categorías, por los siguientes motivos: 1 .-Porque su inter­ 
vención en los asuntos del Estado es directa y manifiesta, no del 

carácter que ejerciten las clases socioles. Pues a éstas no les per­ 
tenece los negocios públicos, ni los tendencias partidistas, ni el 
comprometerse en cierta política, si bien sus intereses favoreci­ 
dos o perjudicados por determinado régimen, los hace simpatizar 
con uno u otro. 2.-Porque la intervención mil itante de lo 
clase es siempre esporádica, mientras la política es destino de 
cada hora para el empleado público. Puede no ser partidista, aca­ 
so deba no serla, pJro es efectiva y eficaz. 3.-Porque el grado 
y magnitud de las influencias políticas del empleado público res­ 
ponden o su jerarquía y a la noturolezq del papel encomendado, 
yendo desde una muy poderoso y definidora hasta las minúsculos 

posiciones cuya inf luencia es casi nula. Por lo mismo, no cabrío 
designarlos con designación común por tal atributo, habríose de 
distribuírlos en grupos varios, deduciendo de ahí que no es tér­ 
mino calificante ni agrupador. Mientras a cada clase correspon­ 

de una fuerzo y virtud que, no siendo de cada uno, pertenece al 
grupo y como tal lo ejercito. Las alianzas más variadas cabe ce­ 
lebrarse, es cierto, pero lo mismo sucede con los partidos políti­ 
cos ,a quienes sin embargo nadie los ha llamado clases. 4.-En 
la escala de los funcionarios y servidores del Estado, nodo tie­ 

nen de común lo riqueza honores y satisfacciones de qu ienes se 
encuentran en lugar muy prominente y los pequeños y menores, 
de donde se desprenden numerosos consecuencias poro lo mane­ 
ra de conducta y deberes sociales cumplidos. Las costumbres 
tienden a ser dispares e inspiradas por la respectiva clase que 
cuenta al empleado entre los suyos. 5.-Porque la permanencia 
y continuidad en el tiempo, que excede de los límites de la vida 
humana poro ser historia de las estirpes, no se dan en las funcio­ 
nes del gobierno, (excepto en casos rarísimos), por lo que ha 
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desaparecido para ellos la gran causa unificadora de los proce­ 
dimientos sociales. 

Debo completar el cuadro costumbrista con el relato de las 
maneras de empleo de la riqueza. Fíjese bien que hablo del em­ 
pleo de la riqueza no de su obtención ni de la dotación de la mis­ 
ma entre los particulares; pues he repetido con insistencia que el 
monto de los caudales disponibles no es el único índice para cla­ 
sificar los grupos objetos de este estudio. No es subestimar 
lo importon-:ia económica, ni desconocer la tendencia del úl­ 
timo siglo a concederle puesto de privilegio entre todos los otros 
fenómenos, sino señalar su riguroso papel. Debo proclamar enfá­ 
ticamente que no están en segura e ineludible relación los cau­ 
dales de nuesrto patrimonio y el modo de emplearlos. Hay suje­ 
tos que harán lo inenarrable para lucir y triunfar, simulando un 
fausto superior a l  impuesto por sus recursos. D-a modo espe­ 

cial en las clases superiores y entre los asaltantes de distinciones 
que pretenden elevare sobre su propio rango. En contraposición 
ocurre entre las menos favorecidos, que incluso el hombre pu­ 
diente nó consume en la cuantía que sus posibilidades económi­ 
cas lo permiten; no por avaricia siempre, sino en la mayoría de 
los casos porque no experimenta la necesidad o se sienten hosti­ 
les-paro cuanto conceptúdn lujo inútil. 

¿Quién no ha asistido al derrumbarse de uno gran f,ómi l ia? 
¡  Cuántos desesperados esfuerzos por evitarlo !  ¡  Cuánto{ lances 
desconcertantes! ¡ Qué sinnúmero de subterfugios, de t'r6mpos de 
sorpresas para sus ocreedores ! Causo lástima, produce desolación, 
sin poderse evitar un poco de iranio ante tantos y tantos r id icule­  
ces a los que se acude poro ocu ltar el desastre. Cuantas vanidades 
hum i l ladas, cuontos grandezas destruidos y por los sue los: sup l i ­  
cando en reserva a los unos, impresionando a los otros con falsas 
empresas, f ing iendo ante los menos perspicaces lo opu lencia un 
tanto despreocupada pero sólida de aquellos cuyos pagos se re- 
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tardan por descuido, en fin, engañando o todos. Poro conservar 

los apariencias se acude o cualquier recurso, pero la quiebra y 

humillación definitivas son inevitables. El decorado suntuoso 

oculta lo miseria, y el orgullo en su punto hasta el final; a menos 

de sacrificarlo en oras de un beneficio económico. El prestigio 
de lo grandeza ha sentado sus reales sobre todo en lo decorativo 

y externo y hoce falta defenderlo hasta el último extremo. Por 

deber, cuando no por convicción, necesita gastos ingentes poro el 

sostenimiento del prestigio. 
Uno doma de viejo abolengo que veía venirse al suelo su 

fortuno, se humanó a emprender en un negocio lucrativo, pero 
eran toles su desconocimiento del mismo y el poco cuidado en lo 

vigilancia de los gastos, que en certísimo tiempo consumase su 
ruino. He visto a lo anciano señora soportar como la más grave 

afrento, lo orden judicial poro su comparecencia a confesor; llo­ 
rando de despecho por verse obligada o cumplir tal orden. 

En contraposición es fácil observar, cerno humildes traba­ 

jadores, guardando del escoso caudal que no llego o cubrir sus 
necesidades, una parte mayor o menor, para sus épocas difíciles 
y sin trabajo, vonse acostumbrando al sistema de ahorro, día o 

día, mes por mes, hasta llegar o atesorar fortunos en ocasiones 

considerables. Alguno ha dicho, lo difícil es llegar o conseguir 

determinado nivel económico, que alcanzado, lo riqueza va ocre­ 

sentándose de manero noturol y progresiva. Pero el sujeto aho­ 
rrador entre tanto yo se ha ocostumbraélo al método de vida que 

comporto numerosas privaciones, las que dejan de serlo paro con­ 

vertirse en hábitos de subsistencia. Algún otro ha dicho: no se 

acumulan nuestros riquezas en proporción de los entradas que te­ 

nernos, sino del espíritu de ahorro que nos distingue. Y la gent-e 
pobre enriquecida por su esfuerzo propio, conservo el mismo rit­ 

mo de economía no obstante los abundantes medios a su dispo­ 

sición, por fuerza de los costumbres y por no hollarse atraído por 

los comodidades tan indispensables paro sujetos de más alta con­ 

dición. No es lo avaricia e l  único motivo de su conducto, sino lo 
incapacidad de gozar en ambiente distinto o con mayores bie­ 

nestares. Un Director de Asistencia Pública formu laba juicios ad- 
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versos o lo posibilidad de incorporar al indio o la vida culta, so­ 
bre el hecho de haber constatado que los asilados de esto raza 
en los hospitales, en muchos casos, abandonaban el lacho blondo 
preparado para ellos para tenderse en el duro suelo. Es visi ón pre- 

' caria y poco comprensiva de quien así juzga. Todo lo nuevo y ex­ 
t_raño a nuestras costumbres debernos jconquistor con lentitud y 
luego de numerosos ensoyos- La Europa_tradicionalista no se acos­ 
tumbro ha!"tr. ahora a indudables, avances de los norteorner.ccnos, 
supongamos a la ducho en los bofios.e Sinemborqo cuanta supe­ 
rioridad existe en mi l  refinamientos europeos aún no compren­ 

didos por el yongu i . 
Conocí en rr;ii juventud un opulento señor enriquecido en el 

ejercicio de uno mayordomía, que entregaba o sus hijos obun­ 

dentes recursos, contribuía con largueza o, los expendios de las 
comunidades religiosos, pero su vido 12rivado ero "<le uno austeri­ 
dad y pobreza repugnantes: su lecho lo-constituía un pequeño ta­ 

blado sobre el que se extendieron por colchón pieles de ovejas. 

A esos económicos conservadores de su fortuno, suceden 
con frecuencia herederos que la desvanecen en pocos años. Lo 
causo frecuente es su propósito de ascender en consideración y 

respeto en la medida de los recursos que tienen, y no en lo me­ 

dido, sino -en proporciones mucho mayores, paro vencer las resis­ 

tencias de los viejas categorías, deslumbrarlas y comprar el dere­ 

cho de sentarse junto a ellas. De esta índole son los ostentacio­ 
nes de los nuevos ricos y de los rastacueros simuladores de for­ 
tuna. 

He ahí el empleo de lo riqueza prestando equivocados mi ­  

rajes y dando origen o juicios falsos. Como lo posesión efectivo 
de lo fortuna disimulado o desconocida o sin empleo adecuado, 

poro poder razonar por sus demostraciones la jerarquía social de 
sus dueños. 

El aspecto digno de dilatados aná l isis sería lo condición com­ 

plicado que afecto a la clase media en los varios aspectos descri- 
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tos hasta ahora, por su posición intermediaria entre la alto y lo 

boja, sufrier.do en distintos proporciones el influjo da la uno o 
de la otra; a veces con salarios y medios de fortuna próximos o 
las de la clase baja y teniendo que guardar un decoro que recla­ 

mo muy superiores rentas. O de aquel artesanado u obrerismo 
especializado cuyo aumento de renumeraciones no los ha hecho 

cambiar de régimen. Pero respecto de lo clase medio hará falto 
un estudio particular de ello poro distribuirlo en su propio desti­ 
no junto o los otros. 

Nodo existe de definido ni claramente visible en lo morfo­ 

logía de las clases sociales, no es posible trozar en rigor y o lo 
vivo lo propia fisonomía de codo uno, las líneos que debían di­ 

bujarlos, se difuminan y hasta tienden o desvanecerse o poco que 

se procure fijarlos; pues siendo indudables los diferencies entre 

los grupos aparecen más bien como síntomas, matices, tintes. ten­ 

dencias, un cloro-obscuro en el cuadro de los relaciones huma­ 
nos. Un toqus inesperado de sensíbil ídcd poro quienes no forman 

porte de l grupo, un tono inimitable poro los extraños, es cianto 
quedo muchos veces de sus intervenciones. 

Sobre todo los clases no se estructuran ni funcionan como 

toles de una manero continua y aparente, no son creadas por lo 
voluntad de ningún organismo o persona; nadie hasta ahora los 

ha formulado en sus desinencias exactos ni han establecido los 

reg ios de su aparición, se los aprecio en formo intuitiva antes que 
razonada. Son desarrollos naturales y no reflexivamente queri­ 

dos, pecuiiorldcdes adqu iridos dentro de una comunidad humana hl 
como producto de los similitudes de ocupación que el tiempo y el 

contagio mentol los estob l izon. Mós que verdadero conciencio 
de una comunidad de fines que engendre simpatías, s ignifico 

confluencia de intereses y aspiraciones, de ju ic io de valores, mo­ 

tivos de rivalidades y egoísmos en el ordinario proceso de las 
existenc.os .  Es e l d iar io y continuo f luir de sus experienc ias y con­ 
ducta que estimula en igual sentido a todos los miembros de la 
misma categoría, pero s in que los ate un propósito de comunidad. 

Por el contrario, se sienten rivales y hostiles, procurando la su­ 
peración y predominio de los unos sobre los otros en el juego de 
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exhibición y prestigio de los atributos. Sin embargo en momentos 
difíciles y de peligro para la generalidad, cuando sus privilegios 
se discuten y los jerarquías de las clases están amenazados, se 
agrupan y disciplinan casi de manero automática sus individuos. 

Troduzcámoslo a la político lo dicho con anterioridad. Sa­ 
bemos que no hay clase social activa sin alguna influencia ante 
los órganos de la administración, pues los grupos sin prestigio an­ 
te ésta ni tomados en cuenta en el balance de fuerzas, es grupo 
marginal de mis explicaciones. Pero eso no significa en sus ma­ 
nos atributos administrativos ni don da gobierno, ni siquiera mi­  
litancia en cualquier partido o respecto de cualquier régimen. 
No forman cuerpos electorales propios, no tienen clubs o partidos 
estructurados por ellos en los tiempos modernos y cada cual por 
sí ocupa o no un escaño entre los detentadores del poder. Cuan­ 
do se habla de un partido aristocrático o democrático, no se lo 
hace teniendo en cuenta la condición de las personas adheridas 

a é l ,  s ino la bandera que ostenta, los reclamos que mantiene. En 
los partidos populares de todos los tiempos se han inscrito nume­ 
rosos aristócratas, ya para medrar a su amparo o por propia con­ 
vicción; los !uchadores en beneficio de las causas aristocráticas 
casi siempre fueron gentes plebeyas vinculadas por uno u otro 
motivo con ia aristocracia. Sinembargo en momentos de pel igro 
para sus privilegios o derechos, las clases se agrupan y organizan 
sus cuadres ce comando, olvidan diferenc ias y todos unidos -con 
las excepcior.es antes mencionadas- marchan a la batalla .  Ese 
elemento serni-I íquido y casi gaseoso se consolida poro des inte­ 
grarse después. (Mayores detalles serán consignados posterior­ 
mente ) .  

Las anotaciones morfológicas que nos hemos empeñado en 
señalar, no nos han dado ni podían darnos un escorzo acusado 
de los sujetos de nuestro estudio, sino meras ins inuaciones d is­ 
puestas para las particulares comprobaciones, o sea un cuadro 
de valores adaptativo a las circunstancias. Y las cal idades corres­ 
pondientes a l  asunto son las que explican los frecuentes desvo- 
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ríos imaginativos en los autores que, aspirando a la precrsion só­ 
lo encuentran vaguedad, y trotan de sobreponerse a ésta. El ri­ 
gor científico de la descripción se escurrirá siempre entre las ma­ 
l las del tamiz empleado, por denso y compacto que se lo suponga. 
Mas no es ese el único peligro, sino otros varios, entre ellos: que 
lo externo es demasiado aparente y superficial para fijar sus­ 
tancias, sin dejar de señalar derroteros y trazar ideogramas; los 
datos se hallan sometidos en exceso a la interpretación de cada 
observador, conteniendo sinembargo en sí mucho de objetivo y 

real; y que 1a conducta responde con sorprendente ducti l idad 
a las incitcc.ones de la imitación para no despistar f ác i lmente a 
quien los estudia en las oporiencios, si bien conserva sus esen­ 
cia les atributos, como hondos caminos abiertos en la sensibil i­ 
dad y la emoción para sutiles demostraciones temperamentales. 
Hay que buscar las secretas fuentes emotivas y valorativas, en­ 
tre ese abundante concurrir de síntomas, apariencias, signos. 

Uno señora austriaca que había vivido por muchos años en 
Buenos Aires me declaraba: los argentinos no saben comer; pues 
si sus manjares son suculentos y abundantes, carecen de los refi­ 
namientos tan en uso en los costumbres europeas. No es lo mis­ 
mo beber cualquier vino en copas de cristal ordinario que en otras 
de bohemia, comer en baj i l la  común que en loza de Sebres. El 

hogar holajcdo con muebles, cortinajes y alfombras por mucho 
tiempo guardados en nuestras casas, tiene un confortante calor 
y un sentido íntimo que no se consigue con ningún dinero. Las 
prendas de vestir conservadas por muchos años en nuestros co­ 
fres y que usaron varios generaciones de nuestro estirpe, no pue­ 
den ser sustituidas por nada. Hay oigo que quedo y perdura co­ 
mo humano aliento en la rncrcdo que vive uno famil ia genera­ 
ción tras generación, en los objetos que usaron, en los prendas 
que vistieron. 

Lo mismo entre los naciones que entre los individuos, hay 
algunas que han conquistado su destino, han cumplido su proce- 
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so histórico, han estabilizado sus stomentos sociales y políticos; 
y otras que aspirando o alconzorlos, dudan y desvirtúan el proce­ 
so. Las naciones americanas, todos, se hallan en este tronce, des­ 
de los Estados Unidos de Nortemérico hasta lo Argentino, con­ 
virtiendo por lo mismo lo investigación en más difícil. Sobre to­ 
do 1� aristocracia cuyos símbolos ton lentamente se formulan, no 
pueden tener cánones fijos en nuestros países: 1.-Porque en 
muchos lo inmigración representa el caudal mayor de los favo­ 
recidos por la fortuno, no teniendo tiempo ni modos de estabili­ 
zar sus prácticos en hábitos rigurosos. 2.-Porque el signo de ma­ 
yor aprecio en este momento de lo diferencia de closes es el eco­ 
nómico, lo que habría tenido que desembocar en nueva formula­ 
ción de categorías de valores sociales. 3.-Pero antes de lo con­ 
quista mencionada en el número anterior, una revolución profun­ 
da se ha operado en el mundo moderno, como mero aprecio de 
valor en cambio y en el insurgimiento de lo política sindical que 
luchará contra tal poderío. Puede decirse que otras coordenadas 
regirán poro el mapa de las clases sociales en el viejo y en el 
Nuevo Mundo. 

zc;, Los aspectos psicológicos. 

La psicología individual del ser humano responde a estí­ 
mulos personales inmediatos, y a otros ancestrales y de lejano 
orígen fami l iar ,  o  sea transmitidos por herencia. En el sujeto - 
se encuentran presentes el propio destino y el de lo estirpe. Po­ 
cernos decir que en nosotros viven nuestros ontepascdos y de nos- 
otros arrancan varias •de las que se considerarán en el porvenir � 
peculiaridades de tal est irpe .  La psicología de e l la es por lo tan- 
to, el desarrollo congruente de su historio mental evolutiva. Lo 
cual a más de no significar identidades personales no represen- 
to tampoco un avance continuado, armónico y lógico, sino so­ 
metido a los vcriontes impuestas por las fuerzas bío l óq íccs  con­ 
currentes, los determinantes del medio físico y social y los c i r ­  
cunstanciales. De manero que en cada cual conf luyen las ex­ 
per iencias del posado y las prop ias, los ritmos emotivos preté- 
ritos y los presentes adqu iridos por cada uno. Conquistas de to- 
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da índole que la mernorio de la especie capitaliza, y aportes 
nuestros del diario vivir. 

Ante todo nos corresponda inquir i r  por los caudales media­ 
tos da nuestra psicología, los que recibimos elaborados y en co­ 
munídod ccn los demás del propio grupo, par-o luego señalar co­ 
mo s-e operan y actualizan en cada conducta y los aportes parti­ 
culares o ésto, debidos o cada inic iat ivo. 

Y debemos apreciar en el hombre y su psicología original, 
cierta infrcestructura, no C:e líneas sequros y definitivos, sino 
maleables y de adaptación, que trae al nocer. Es a la manera 
de propensiones e inclinac iones, pero también o igo más concre­ 
to y real, configurado y firme, que son los instintos. Los inst in­ 
tos corro mernoric ¿e la especie, en la humano, si bien dir igen 
y encaminan, pero no se imponen a lo mcnero de una fatolidcd 
invens ib le o regla sin excepci ón en lo historio part icular y me­ 
mentáneo del individuo, aún cuando sí -en su conjunto y orde­ 
nando lo vide del grupo, son les colíficcntes ée su conducto. Mol­ 
des variables para experi� - 

A lo manero como a lgunos colorantes se f i jan y af irman 
poi la sumers ión sucesiva del objeto en varios baños de consis­ 
tencia diverso, así el individuo humcno recibe mú lt ip les sumer­ 
sienas en numerosos impregnantes hereditarios. Lo roza es el 
primero de los impregnontes que perduro en los grupos huQ10- 
nos, como uno posición o sentido orientador de lo vide. Yo he 
sign-ificado con rasgos muy genéricos el sentido de semejante im­ 

pregno<:ión, bojo el prestig io y o la luz de los conocimientos his­ 
tóricos, cuando demostré cerno a los ar ios los había cal if icado 
el sentido político y de organización del Estado, en --el interior del 
mismo; y en el orden internacional, su ideo de predominio o un 
imper ia l ismo capaz de convertirse en el pensomiento de un go­ 
bierno un iversal. M ientras entre los pueblos amar i l los predomi­ 
naba lo excelencia de las virtudes domésticos, incluso -en las re­ 
lac iones of icia les de los grandes Imperios. ( 1 ) 

( l ) Véase mi obra, "Los nuevos s:gnos de lo culturo en el mundo de 

lo po;t-guerro". (Quito, l 9"i2) 
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Significado biológico un tonto más preciso nos ofrece lo 
contemplación de cada nocionolidod, si e l la es, según yo la he 
calificado, mutación dentro de la especie; o sea, variedad dura­ 
ble que no responde a sólo las circunstancias ambientales. 

Junto a el la la estirpe de que descendemos, múltiple o una, 
con esa especie de endogenesis o exogenesis que nace de la con­ 
j u go c i ó n  entre pcrientes o extraños. Y lo que debemos a nues­ 
tres inmediatos antepasados. O con una distinción que a veces 
se usa: lo atávico y lo simplemente hereditario. 

Pero si son tan extensos y múlt ip les los aportes hereditarios 
¿ellos calificarán en plenitud cualquiera existencia con seguri­ 
dad completa? No, por los razones que a continuación digo:  

En una hipótesis desde hace larga fecha sostenida por mi, 
( 1 )  mantuve que la herencia biológica de los caracteres na re­ 

presentaba dotaciones sequrcs y específicas de los atributos de 
los ascendientes repetidos en sus sucesores, sino una cierta pro­ 
pensión a determinado orden de resultados, en forma tal que, sin 

reproducir necernriamente las calidades del progenitor puedan 
dar de sí equivalencias de naturaleza perecido o s imi lar .  Mate­ 
rializando el proceso e inscribiéndolo en los portadores del mis­ 

mo, me atreví o señalar a los determinantes o genes como me­ 

ros activadores del suceso viviente, a la manero como actúan los 
enz imas o fermentos en lo químico inorgánica u orgánica res­ 

pectivamente. No entran en el producto como elementos cons­ 

titutivos pero lo fovorec-en. Y siendo en este sentido neutros, se 
hallan en aptitud de serv ir, s in desposte, a numerosas experien­ 

cias y realizaciones. Can aplicación de tal hipótesis cábeme ex­ 

pl icar que, las características de los ascendientes no siempre se 

han de reproducir idénticos en la descendencia, sino de acuer­ 

do con los medios que rodean al sujeto en el momento de f i ja­ 
ción del atributo: medio uterino con sus deformaciones momen­ 

táneos o cor.tinuas, el ambiente geográfico y físico en g,aneral 

que lo circunda ,  y las exigencias sociales en sus varios grados. 

( l )  En mi libro "Los resultados socioles de -lo Herencia" (Quito, 1 9 3 6)  

hállase expuesto la hipótesis a que hago alusión. 
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El estímulo externo pone en acción los activadores transmitidos 
y fija la orientcción y el proceso formador. ¿De esta manera no 
pudiera mediarse en la disputa entre la escuela de Lysenko y las 
de sus opositores? 

Si queremos esclarecer los móviles de la conducta en el 
hombre o siquiera emitir juicios un tanto acertados sobre ella, 
hace falto inquir i r  por los ámbitos fisiológicos y mentoles dentro 
de los que se desenvuelve. El campo mejor explorado hasta aho­ 
ra respecto de las operaciones del sujeto es el de lo conciencia, 
significando por e l la el espacio mental i luminado a plenitud por 
el yo operante, o sea el que se hal la controlado por la persona 
y responde o sus decisiones. Este recinto visible para coda uno, 
donde se reciben las incitaciones y actúan los comandos que di­ 
rigen nuestro comportamiento, encuéntrase delimitado por fran­ 
jas o bandas de distinto intensidad en luz y exposición, la una 
por debajo del umbral de la conciencia, y fa otro más olló y fue­ 
ra de control o con control remoto y apenas perceptible para el 
yo Lo inconsciente sumido en una nebulosa en el comienzo, se 
va ensombresíendo a medida que nos hund imos en su entraña; y 
lo suprcconscienre, que es suprarccional y l igado a las mayores 
energías disponibes en los destinos humanos, no es la tiniebla 
sino la clar idad, si bien la claridad distante que no nace de nues­ 

tra mente como de su foco, sino a e l la  se impone y en ella se re­ 

fl.eja, por !o que desconcierta a la persona dotada de sus dones, 

pues supera a cualquier intento directriz : la ad ivinación , �a vi­ 

si ó n  a  distanc ia, la premonición, los conocimientos que no pro­ 

ceden de ju icio ni razonamiento sino son intuitivos, como la 
cienc ia infuso. 

Tenernos por lo d icho :  un espacio señoreado o dominado 
por la mente, en e l cual la voluntad puede e jercitar las in ic iat i ­  

vos óe que es capaz; el profundo abismo de lo inconsciente, en 
cuyos más le janos círculos se encuentran las raíces de la exis­ 

tencio de lo especie, junto a los conqu istas de la v ida para peder 
supervivir, y oderr.ás todo cquello que lo intel igenc ia ha perdido 
como iniciativo en fuerzo del hábito de hacer, para sumarse a 
los recursos espontáneos; y las reberverccíones de lo milagroso 
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.e irrevelcdo, qe oqueJ conocímlento que desligóndosecde los mé- 
c ,v c. ... , � V .J .. f:5 - 

tcdos ordinorlos del saber nos pone eri contac-to con fpsas y se- 
ees, relaciones y dependencias distantes y sublimes, Como no- 
""' - _ ..,  !:J  J  

ta común y ligante o esas varias esferas del pensamiento, los sig- 
nos de placer y dolor, dándolos tembl

1
or e ir;r,ipulso de,o..,cción, y !as 

'  1  <  ¡  ' """  ;J  (  , ,..  

emociones en que tales notas se traducen. 
J � � 

De todos las enseñanzas de Freud, la que a mi modo de ver 
r ' J 

es· digna de io mayor alabanza y_ reccnocimiento, es lo que en- 
- -2 sanchó y d i ó  preponderancia, sobr� el l imitado teotro

0
deJa Jcop- 

clencic, a los demás fuerzas temperamentales y éticas concu­ 
trentes para conferir a la persona su relieve, incluso explicqndo 

� J :t por e i l a s  las modalidades conscientes. En vended era in:Sxpl1ca- 
ble el obcndono del mayor número de los recursos para conten­ 
tarnos con una parte l imitada de ellos, a veces apreciando los 
efectos con olv ido de Ics causas .  Lo excesivo en -e l  freudismo 

.,, J 

es el papel asignado al líbidum. 

Para no complicar más aún lo lectura de este trebejo de 
suyo tan d ifíc i l ,  me abstengo de internarme en los constatacio­ 
nes y ni siquiera descripciones de los reolídcdes señaladas. A 
mi prepósito es bastante recordar ciertos datos y resultados que 
se dan en el proceso de las existencias y van a foricr la trama 
de nuestro conducta. Desde luego nos impresiono , lo importan­ 
c ia para todos los ser-es vivientes de los instintos. Cuyo nombre 
cubre inmensa disparidad de realizaciones, entre las cuales quie­ 
ro destcccr la s i g u ie n te:  sus maneras d:: constitución. 

Los instintos onimcles tienen dos orígenes diversos paro la 
especie: los primitivos y originarios nacen de la propia expan­ 
sión de la v ida y los esfuerzos d,el s-er organizado para conservar­ 
lo. Condic ión esta ap l icable o todos los seres no i n o r q ó n i c o s .  Se 

produce entes de la aparición de lo conciencia indiv idual en el 
reino de lo viviente. Sus colificcfivos debieron ser, por natural 
destino, la presión del exitante y lo s-egu°rida_d de la respuesto. Y 
osí parece acaecer en los animales pero no en el hombre, como 
lo explicaré poco después. · Otros instintos -los peculiares de 
codo especle-c-, sobre todo genéranse en.hábitos de hacer, repetí­ 

dos por muchas gener<:ciones_, y que convertidos ·en automáti- 
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cos por la repetición, fugan del campo de la conciencia para su­ 
mirse e-;,- el régimen de lo inconsciente. L� t;onsmisión hereditaria 
continuada por siglos, restando todo lo individual, lo trCiln;for­ 
mc en patrimonio del grupo. A estas manifestaciones del ins­ 
tinto son a los que cace denominarse con rigor, memoria de lo 

1 - � especie, en vez de ser celificotivo genérico_ 
He chí el primer sindrome hereditcrio: los instintos de va­ 

rias coteqorlos que rigen las existencias y las t,!_ñen de intenso 
_matiz e'}locionol, por ser cumplimiento de funciones fundernen­ 
tales y descarga de ccumulados exitontes en el organismo. Si­ 
n-embargo, para el hombre, esos complejos revisten paculiorido­ des muy suyos . Los natural is tos nos non d icho: el ser .humono pare Ge pro­ visto de menor número de instintos qL."2 sus antepasados anima­ 
les, y, en, todo caso, con calidades menores de seguridad en su 
comportamiento ( l ) . Y los psicólogos nos han dado la siguien­ 
te exp l icación: lo verdadera conquista del ser racional es lo de 
los dominios de lo inteligencia y el razonamiento paro conducir 
sus actos, o sea, .  número consideroble de caminos o posibil ida­ 
des entre que elegir. Su conducta es electivo y selectiva, no so­ 
porta los rigurosos mandatos y o ú n  a  riesgo de la inseguridad en 
los procedimientos prefiere el peder de lo iniciativa . 

\  - 
1  Con uno ingenuidad y decoro difíciles de mcntener en el 

escabroso temo elegido, Longo -o el autor que fuere del rela­ 
to- refiere los amores de los no l.nic iodos e inocentes Dafnis y Cloe, entre quienes el instinto gen�sico despierta emocionei im­ precisos y ansias renovados cuyo ;stino no comprenden. Su­ 
surro a sus oídos la voz del instinto ro no la entienden . En va­ 
no gente experimentado sugerirá a os amadores módos y for­ rnos, sólo la experiencia será capaz salvar el conflicto. Nun­ 
ca qu izá fueron descritos con mayor ' ,  ogistralidod los vocacio- 

, 

( l ) A la afirvnaci6n de algunos sobre el , enor número de instintos en 

el :"19,mbre han opuesto otros crl+erio contrario, pe o todos coinciden en lo fal­ 

ta de fiiez:i y claridcd dei comportamiento instint vo poro nosotros. 
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nes del instinto y el dulce tormento de no saber responder a sus 
requerimientos. 

,Remy cíe Gourmont con la espléndida riqueza de imagina-. 
c i ó ny  de ler:guaje que acostumbra, ha tratado de poner en evi­ 
deñcio como todos nuestros órganos y facultades tienen un des­ 
t ino concurrente, " la conservación de la vida", lo que equivale 
en sus explicaciones a "lo conservación de la especie". Seña­ 
lando al mismo tiempo las emboscados y sorpresas que obran 
en tal instinto para desconcertarnos y dirigirnos por sendas in­ 
debidos ( l )  

·  Con suma cautela y encanto refiérenos uno de los herma­ 
nos Goncourt, en su novela "Querido", el d ifíci l  y desconcertan­ 
te peso de la niñez a la pubertod de una jovencita que creía mo­ 
rir por la evacuación natural del exceso de sangre núbil. 

Dos portes se descubren en este instinto primario, el ge­ 
nésico: el cumplimiento de lo función vital a que corresponde, 
poro el que hacen falto actos precisos y determinados; y el ma­ 
tiz afectivo circundante y panetronte, en lo satisfacción del de­ 

seo. Por ser conocimiento lo uno y conducta a resolverse, tiene 
los mi l  encrucijadas de la e lección; por ser lo otro facultad en 
gran parte f is iológica de cumplimiento de una activ idad, tiene 
la seguridad afectiva por encima de cua lquier propósito. La vo­ 

luntad se qu iebro en este punto y se impone lo emotivo sobre lo 
inteligente. 

¡  Cuantos han sentido crecer en su corazón pasiones repro­ 

badas por su entendimiento y en qué sinnúmero de casos el acto 
reflexivo que condujo a un matrimonio conveniente no ha s ido 
costiqcdo con el más duro fracaso! 

Los inst intos, por tonto, en el hombre son her-editarios pero 
no de seguro destino sino en el coudal emocional que los acom­ 

paña. Siendo iguales estos atributos en los ·instintos origirar ios 
y primordiales que en los secundarios o causados por los hábitos 
convertidos en espontánea acción. 

(  1 )  Remy de Gourmont, especialmente en sus abras, "Física del amor", 

"Ur: corazón virginal" y "Cortas de un Sótiro". 
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Los pasiones revelan el predominio de lo emocional sobre 
cualquier otro aspecto de lo existencia. Es el al ineamiento en 
fo, moción defensivo y combativo de los fuerzas fisiológicos. Pue­ 
de i r  acompañado de un vivo conocimiento o de estados crepus­ 
culares de lo conciencio, si bien esto último es lo ordinario. Las 
pasiones son la tortura del hombre o son su exaltación, a medi­ 
da del objeto o que se apl ican sus enormes fuerza y vital idad. El 
hombre apasionado es capaz de nobleza o perversidad, pero no es 
el supremo egoísta que se lo recluta entre los calculadores y fríos, 
casi siempre carentes de imaginación y de acendrados virtudes. 

Lo opcsionodo, por ser agitación fisiológica al mismo tiempo 
que mental, dejo tras si cambios fisiológicos de importancia, en 
eso especie de memoria orgánico que dichos cambios significan, 
en cuento pueden reproducirse sin presencia actual del estímu­ 
io. Las pasiones son por lo mismo caudales hereditarios trans­ 
misibles o la descendencia. 

De las varios pasiones o que se hal lo sujeto nuestro notu­ 
rclez o, la que ha sido exaltada y casi divinizada por el crist ionis­ 

me, es lo i ra :  no sólo en los transportes de indignac ión de un 
Son Bernardo, cuando llamo o juicio a todas las porestodes esp i­ 

rituales,  que hicieron de lo Tierra y sus bienes coto cerrado de 

su ambición y avaricia; no sólo en el cícl ico tronar del Gran G i­ 

be l ino ,  l lcmondo o cuentas y condenando sin remis ión los siete 
pecados capita les entronizados en lo gloria y vanidad de sobe­ 

ranos laicos y eclesiásticos; no sólo en Moisés que rompe ra­ 

bioso las Tablas de lo Ley, en conternr-lccl ón de la inconciencia 
y temeridad de los israe l itas; sino en la propia figuro inmaculado 
de Jesucristo, irgiéndose terrible para fustigar a los mercade­ 

res profanadores de l Temp lo. Aún el orgul lo pierde su aspecto 
best ial cuando es reconocimiento de los altas virtudes del espí­ 

ritu y apartam iento con repugnancia de los vicios comunes que 

manci l lan a un grupo o clase . Lo sórd ido e intoleroble es e l  e­ 

goísmo que se suplanta a todo y nada arriesga, recogiendo en 
cualquier campo cosechas propias y ojenes, como si cuanto exis­ 

te fuere su heredad y patrimonio. Es la avaricia de todos los 



12¡1, A N G • E L  M O D i E S T O  P A R E D E S  

bienes terrenales y el despojo convertido en precepto, pero no lu­ 
chando para obtener sino reptando para subir. 

Y por ser las pasiones en lo g,enialogío de los seres, historia 
y creación relctivomenre reciente, debemos adscribirlos entre 
los determinantes de los caracteres nocionales: aquellos que pro­ 
dqcen el sentido del honor y la g lor io,  de catástrofe y dolor, de 
fuerza o impotencia. 

Y c;i ascendemos o los l lamados esferas superiores de la 
mente, donde se forjan las abstracciones y las idees generales; 
vemos que los hombres las adquieren mediante experiencias re­ 
petidas realizadas en colectividad, con sus seme.jontes, y mutuas 
influencias entre los agrupados. Los experiencios de cada uno 
sumadas a eren mil  experiencias de sus contemporáneos, que 

mutuamente se comunican y a mil lones de las generaciones su­ 
cesivas, herederos de aque l los, formú lense en una pa labra o ccn­ 
cepto que loe; 'recoqe y conce n+ro . Pierrien lo que tierien de par­ 

t icular y cor.creto, paro ser genérico e indeterminado. Su con­ 
ternpicci ón detal lada y completo corresponderá hacer lo cuando 
estudiemos los caracteres sociológicos de lo constitución de las 
clases. 

Así corno los estados p lacenteros o dolorosos son la oureo 
que rodea a los instintos y sensaciones, lo emoción acompaño y 

vuelve temo y vibrante a las decisiones de actuar correspondien­ 

tes o los estados pasiona l -es; y los ideas puros, los a ltos juic ios y 

los conquistas subidos de la razón, se revestirán de color y en 
tusiosrno, dejarán de ser fríe contemplación de sucesos desin­ 

teresodos, desde que los penetre y anime un hálito afectivo que 

los transforme en sent im ientos, cuyo objetivac ión es el arte :  ar­ 

te de concebir y amor sus concepciones, lo ciencio: d2 persequir 
y subl imar ernociones ornpl i f icándo los y genera l izándolos ,  lo s  

bellos artes. 

Los ideas abstractos ,  los juicios o e l l o s  inh erentes,  lo fuer­ 
zo del razonamiento,  sen sobre tcdo a dquisicion es debidas  a lo 
e s t i r p e  e incorporados como patrimonio de lo misma en función 
de l medio s o c i o l  donde se producen. Son lo economía y coorde- 
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noción de los trabojos sociales, guardados en la coja de caudales 
de ese conjunto humano . .  

He de reforzar mi criterio, insistiendo en que, el sustroc­ 
tum her-editorio psicológico se encuentro sobre todo en los esta­ 

dos efectivos de los varios órdenes enunciados: dolores y place­ 
res orqónicos, duros y toscos e:1 las sensaciones directas reci­ 
bidos por el individuo, pero excedidos y agigantados en las ex­ 
periencias de la especie; emociones de impulso forjador y reivin­ 
dicativo, en los grandes pasiones; y decantada y purísimo luz, 
en los nobles sentimientos de los mejores. Sobre esos fondos se 
bordan y florecen los múltiples exitantes de la acción y el régi­ 
men y el ritmo de !a conducta. 

Y si todo es fluctuante y sujeto a voriaciones en el caudal 
hereditario, su indeterminación es mayor al referirse a las ideas 
gemirales y abstractas, pues para el las no hay sino una espe­ 
cie de contorneado o prefiguración del contenido, que se con­ 
vertirán en reclidodes mentoles con los materiales propios de 
cada sujeto. De ahí la disputa sobre su cal idad de esencia de 
los cosas o de sólo apreciaciones personales de las mismas. 

Compréndese como los elementos últimos temperamentales 
pueden co incidir sin confundirse, preparando la estructuro sen­ 
timental propia de los grupos. Pero son tan poco oprensibles y 
material izab les, tan poco objetivos por su propio condición de 
síntoma o coloración del hecho y dato, que nos explicamos el 
por qué no es fácil destocarlos y menos aún describir su proce­ 
so y contenido, ya que a i hacerlo hay que sustantivarlo en lo que 
lo contiene o a lo que se le atribuye. Y si no se ha pod ido pesar 
ni medir los aportes sensibles hereditarios, tampoco se ha halla­ 
do el cuadro de Mend-elejeff de las er-rociones y sentimientos, por 
más que estos sean de especif icidad mayor. 

En el orden de lo instintivo -yo quedó subrayado-- sus 
repeticiones se dan con aquella devaluación que en el hombre 
tiene el instnto, para conferir antho margen a la inte l igencia ,  
que es por naturaleza electivo y de vastas posib i l idades. 

Aqréqu.ise a cuanto se ha apreciado en los aná l i s is prece­ 

dentes, e l  choque y conflicto frecuentes de herenc ias d ispares, por 
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l o  conjugación de seres de distintas estirpes o de dotaciones d i ­  
s í m i l e s  por c u a l q u i e r  motivo, con ese d i f íc i l  acomodamiento y se­ 
lección de atributos que es su corolario; y se completará e l  graví­ 
simo conflicto ante e l  cual nos hallamos para precisar y prever 

e l  resultado. 

Sobre los indicados fondo y propensión, temperamento de orí­ 
gen h e re d i t o r i o  y  p e r d u ra b l e ,  v i e n e n  los e x p e r i e n c i a s  de cada 
uno, o sea la c r i s t a l i z a c i ó n  de los propios atributos. ¿Cómo se 
lo realiza? Con intervención del medio circundante. 

El caudal he r e d i t c r l o  b i o l ó g i c o  y  psíquico que los ontece­ 
sores entregan a sus descendientes, es uno especie de crédito i n­ 
determinado en cuanto o los bienes con que se lo pagará, lo que 

depende de ias circunstancias concurrentes a la época de cada 
vencimiento. Y esto ocurre desde la vida uterino hasta la f i n a l i ­  
zación de cado existencia. La vida prenatal es lo rodeada de los 
más densas in f l u e n c i a s  e x t ra i n d i v i d u a l e s .  Dependiendo íntegra­ 
mente de la madre, su i n f l u j o  se deja sentir en todo momento, lo 
penetra y lo constituye. En consecuencia el desarrollo heredi­ 
tario se dará a m e d i d a  y  en la d i r e c c i ó n  que es,e á m b i t o  o i o l ó ­  

gic.o lo determine. Si lo madre es plena de salud y fuerte, s i n 
preocupaciones ni d i s g usto s : los c o n d i c i o n e s  serán óptimas en e l  
empleo de las dotaciones h e red i t a r i a s  del feto. Si  los c i r c u n s­ 

tancias son las contrarias, el pago será hecho no en bienes sino 
en toros y peligros. Al lodo de e l l o  hoy que contar con aquellos 
otros factores que no siendo hereditarios lo s i m u l a n :  e l  contagio 
en el feto de los enfermedades momentáneas de lo madre. 

Luego e l  n iño  en el mundo, a d e s c u b r i r l o  y a  r e a l i z arlo .  Pe­ 

queño Simbad de viajes innatos, que llevo un tesoro sólo v á l i d o  
en sus monos, los recursos de su herencia: valor en cambie,  en 
los cccidantes d e  su recorrido, inagotab le y siempre creciente o 
compás de sus nuevos conocimientos. Los lugares que descu­ 

bre y con los que se enriquece su mente, son: primero, el hogar 
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doméstico, habitado por sus próximos parientes; luego el jardín 
de infantes a donde acuden los hijos de gente de la misma posi­ 
ción social y posteriormente los otros grados de la educación. 

He ahí como en nuestro porvenir van marchando unidos lo 
individual y lo social, en uno como destino paralelo permanente 
de conquistas del individuo en preparación de modelos colectivos. 
No s-e pierden las iniciativas particulares, pero en su mayor porte 
son dadas y se despiertan al influjo del medio en el cual se ac­ 
túo. Ahora bien, si los dotaciones hereditarias son similares, el 
teatro donde se des-envuelve la existencia igual, llamándonos con 
las mismas voces y provocaciones, es fácil explicarse los pareci­ 
dos. 

Pero se ha de subrayar con el debido énfasis la presencia 
caract-erística de cada personalidad. Hay mucho de propiedad 
exclusivo del sujeto: como constitución orgánica; sensib i l idad 
de respuesta a los exitantes; claridad, intensidad, hondura, bri­ 
l lantez o sombra en el ejercicio de las dotes intelectuales; ener­ 
gía o blandura de la voluntad. Y no todo ha de atribuirse o de­ 
sigual influjo del medio sobre los aportes hereditarios. No es 
raro el coso de desviaciones temperamentales en una fami l ia  que 
sorprenden y desconciertan o cuantos la conocen. Todo el ám­ 
bito físico y mental ha sido idéntico y sinemborgo el resultado 

totalmente opuesto. 
En determinada prov incia de nuestra Repúbica vivía una 

fam i l ia i lustre, cuyos destinos parecían estar favorecidos por un 
sinnúmero de ventcjcs. La conducta de sus miembros ero mode­ 
lo y r•egla de comportamiento poro los mejores hombres de su so­ 

ciedcd. Notables figuras ilustraban su genealogía, bel los rasgos 

de heroismo se contaban de sus miembros y nada pugnaba entre 
ellos contra las costumbres y moralidad comunes. Pues de sus en­ 

trañas no:ió y o sus pechos se amamantó lo figura de contraste: 

un malvado, en todo lo extensión de lo palabra, escandaloso y 

crue l , sólo subsistía por el atropello y la violencia, para lo lu ju­  

rio y lo ira, y para todos las pasiones desenfrenados. Capitón 

de asaltadores de camino, había sentado sus reales en cuevas des­ 
cubiertas a las estribaciones de un cerro que domina profundo 
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borroneo en cuyo fondo se precipita tumultuoso y ancho río. AII i 

tenía éste nuevo Barba Azul el casti l lo de sus concupiscencias, 

a donde arrastraba a doncellas de las más varias categorías. La 

imaginación popular le rodeaba de atributos muy raros y le pres­ 

tigiaba con una aureola casi demoniaca. Sinembargo la nobleza 

de su estirpe se demostraba en algunos rasgos heroicos o genero­ 

sos. Fue uno especie de héroe popular de todas las maldades 

e infracciones de la Ley. 

En sentido contrario pero coeherente ¿acoso el abolengo de 

los Gonzaga --gente de gorra y de presa- no se prestigió con 

la figura de mcncedumbre pocas veces igualada, de Son Luis? 

Para matizar los cuadros temperamentales, fuera de lo di­  

cho hasta ahora, debemos referirnos o lo siguiente: cualquiera 

que seo lo -espontaneidad en la conducta y el grado de automa­ 

tismo en el hombre, es evidente que responden sus acciones a 

procesos psicológicos, en mayor o menor grado, compiejos, que 
engendran nuevos estados en lo mente o en el montaje orgáni­ 

co respectivo, o en unos y otros según los efectos ordinarios. 

Incluso los que se llaman reflejos condicionados, no se producen 

por los meros mecanismos primordiales, sino con complicados a­ 

portes subconscientes y en mérito da uno memoria orgánica pro­ 

fundcrnente individual izada. De modo que la conformación que 

en nuestro cerebro adquieren los actos resueltos, antes de cum­ 

plirlos, vienen o modificar las relaciones íntimos psicológicas ins­ 

pirándolas para la decisión final y para responder o ella, cons­ 

ciente o inconscientemente, así como enr iqueciendo e l  tesoro de 

sus experiencias y memorias. 

Lo repetición de semejantes actuaciones impuesto por los 

circunstancias de lo propia ex istencia, influye en lo adquisic ión 

de hábitos permanentes; los que imitados por otros sujetos del 

grupo, se convierten en maneras sociales; y cambiados en espon­ 

táneo hacer y transmitidos por herencia, pueden originar , o la 

larga, patrimonio de lo especie ccn el nombre de instintos, o o lo 

menos de la estirpe, en cal idad de actividades no reflex. ,  
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No puedo inhibirme de plantear o lo menos en el presente 
ocópite, oigo que siendo proceso y resultado colectivos tiene si­ 
nemborgo resonancia individuales de los mayores, me refiero o 
los sistemas imitativos que forman juego y se confunden con fre­ 
cuencia con el contagio mental. 

Hoy imitación: cuando un sujeto o resuelto, espontáneo o 
reflexivomen+e, efectuar actos o seguir uno conducto practica­ 
dos por otros personas. Y contagio mentol: si alguien en pre­ 
sencio d-e demostraciones físicos correspondientes o un estado de 
ánimo, siente surgir en sí el ánimo respectivo, o medido de su 
ternpercmento. 

En el primer coso hoy uno actividad social propiamente di­ 
cho, que coordino formas y modos de procedimiento del respecti­ 
vo grupo de personas, con resonancias internas, claro está, 
en la conciencia del imitador que le aproximan al modelo, 
en la medida de lo dependencia existente entre lo ejecución 
y los datos espirituales que los constatan. Mientras en 
e l contagio mentol se conservo lo independencia del individuo 
en su esfera interno, donde se reproducen no los motivoclones 
de otro sino los propias. Lo externo aquí es sólo el despertar, 
lo l lamado o los internos resultados . Si imito, dependo de al­ 
guien y o él me aproximo; si sufro el contagio, es lo propia vida 
resuelto por sus medios, si bien en virtud de estímulos que sier-­ 
ten tamb ién los demás. Los ejemp los se darán cuando hcqc­ 
mos lo investigación sociológico de lo constitución de los clases 
sociales. 

Los semejanzas están dadas por consiguiente, cuyos con 
trastes deben buscarse en los dotaciones particulares : intelectua­ 
les; emotivos y sensib les; no muy discordantes en lo mayoría de 
los cosos dentro de l grupo que rr.ontiene uno existencia co­ 
mún, pero en ocasiones distantísimos en su diapasón . Debien­ 
do eso si repetirse que ni lo uno n: ! :,  otro se expresan en cifras, 
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ni dibujos, ni contornos cloros y determinados, sino en cierta es­ 
timativa genérica que en impresiones muy imprecisas se tradu­ 
cen. 

Se ha descrito a lo aristocracia inglesa como un tanto rígi­ 
da, pero pulcro y respetuoso de lo ajeno dignidad; correcto, pe­ 
ro fría en sus modales por el .temor a exteriorizar las emociones 
que lo concideron de mol gusto. Así su corrección corresponde 
o externas apariencias y excesivo respeto o las jerarquías. Casi 
no se va a m ó s  al lá cuando ::e lo describe dentro d� lo sociedad 
británico o la que confiere dignidad y prestancia tradicionales. 
Pero ¿qué se ha dicho con aquellos epítetos? Acaso nodo; qui­  
zá todo. Nodo como calificación real y concreta de actos rea­ 
lizados. Trátese sino de pintor un cuadro histórico con tan dé­ 
bi les fundamentos y el más autorizado historiador o cronista no 
nos presentaré sino una caricatura de la existencia inglesa, u·n 

museo de cera con galvánicas agitaciones. Será todo, como 
pcstulado de conducto, etir¡ueta socio} ,  reglo cuyo quebron+c­ 
miento merecerá el durísimo reproche de sus iguales, pero inter­ 
pretada y aplicada por quien corresponde. 

Ateniér.donos a semejantes normas es fác i l comprender la 
enormidad del escándalo que representa cualquiera trcnsqresión. 

Mucho peor si se desconocen todos los preceptos y se nace sar­ 

casmo de ellos, según se lo hizo por aquel demoniaco persona­ 

je, para los hombres de su generación y de su categoría soc ial, 
que es poro nosotros em inente cumbre entre los personajes britá­ 
nicos de mayor prestancia, e l  poeta Lord Byron. 

La burguesía francesa es ordenado, económica, práctica; 

enemiga de las exageraciones y del desplante; en contraste con 
la bu llente vide del pueblo, sobre todo en las grandes ciudades 
y en las épocas de ag itación en que todo trastorno, vuelca y des­ 
precia. ¿Se refiere a la burguesía que trabajó denodada para 
sustituir a lo antigua nobleza, o a la pequeña burguesía ancio­ 

sa de tranqui l idad? ¿Y cual es la línea de deslinde entre la una 
y la otra? 
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En la América, aún no han tenido tiempo las clases de ci­ 
mentarse con sus características diferenciales bien definidas, o 
por lo menos esto sucede en las superiores categorías. 

En la América Sajona, porque las grandes fortunos, que son 
los atributos correspondientes a las clases privi l ig iados, dentro 
de lo organización propio del presente siglo, corresponden o reo- 
1 idades recientes y en todo coso en proceso constitucional: cre­ 
cen y sobresolen a cada instante nuevos empresarios o hábi les 
capitones de la industrio, emergiendo desde muy abajo, en la 
mayoría d� los casos, sin haberse afincado firmemente como gru­ 
pos estables Los clases están por formarse en lo psicología de 
sus hombres, hasta ahora sólo inspirado por la fortuna que los 
sopló ciega, hacia destinos inesperados. No han cumplido el ci­ 
c lo neeesorio o su cristal ización. Sus abocetadas formas tem-. 
peromentales, que no son sino el trozo primario de un sistema 
ele correspondecics y de intereses, se han querido sintetizar en 
un concepto común pero de escaso sentido :  los omeri-eanos son 
unos niños grandes. Es qua se los ve eufóricos en el goce de 
su fortuna, queriendo v iv ir cual si el mundo fuero uno pelota de 
futbol que lo han de conducir a potado l imp io  a donde el los pre­ 
tendan. Su falta de modales no corresponde del todo a un este­ 
do infanti l  sino a una educación defectuosa de quien no sobe 
ennoblecer e l  emp leo de sus riquezas, como si los estubiera per­ 
mitido todo por poseerlos. Y si !os encontrois afables, francos 
y obsequiosos con sus amigos, a poco que los escudriñeis y onal i­  
se is vereis los protectores y llenos de sufic iencia. E l  golpecito en 
lo espalda que os don, a tiempo de ser confianzudo ademán, es 
el espaldarazo por el cual os declaran dignos de su condencen­ 
dencia. Y no dist inguen en esto o hombres y nociones los se­ 
nadores americanos, que ponen a cado instante un temblor de 

cólera y miedo entre los estadistas europeos o quienes omeno­ 
zen s in rubor, suspender el p ion de préstamos si no se someten 
a sus exigencias. Es el caos de uno inmigración exorbitante l le­  
gado de los cuatro puntos cardinales, creando su incongruencia 
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ética y 'social, apenas mitigado por el propósito definido y apre­ 
miante de hacer fortuna ( 1 ) .  

El suceso en la Américo lndíg,ena responde a otros circuns­ 

tancias: a la necesidad originaria de jerarquizar grupos étnicos, 

cuyos oportes temperamentales diversos, a lo vez que perturben 

los torrentes hereditarios, son elementos concurrentes de una ri­ 

queza de posibilidades paro la prole, que recibe de ambos la­ 

dos notables contingentes. Mas de momento, las concurrencias 

perturbadoras son las que rigen y dominan cualquiera sociedad 

mestizo. De manero que la propio figura del mestizaje fué la 

primera sobre la que hacía falto trabajar, sin haberse alcanza­ 

do del todo hasta este momento su -estabilidad y ormonlo. 

Además, suprimido la nobleza ibérica en nuestros países, 

ocupó su puesto el criollo distinguido, quien estaba en el caso 

de forjar los hábitos de la nobleza. Copió desde luego con es­ 

caso éxito las costumbres de las cortes virreinales y de los au­ 

diencias, y ha intentado dar su peculiar sentido a la vida, sin 
conseguirlo: yo por el poco tiempo transcurrido, yo por lo flexi­ 

bil idad a que tuvo que acostumbrarse en atención a los varios 

factores que la integraron, como los mi l itares de fortuna y la 

aristocracia de toga o lo profesional. Así nos encontramos con 

una clase pr iv i leg iada de escasos tradiciones que no consiguió 
siquiera el barn iz superf icia l de lo burguesía del "Viejo Mundo". 

Y fuera de los motivaciones señaladas paro impedir lo constitu­ 

ción de uno aristocracia robusta entre nuestros pueblos, lo circuns­ 

tancia del cambio reciente del título para esa categoría, que sus­ 

tituye lo étnico y racial por el predominio económico o de ia ri­ 

queza . P lutocracia, mejor como un peligro que como una rea­ 

lidad en muchos de nuestros Estados. Lo aristocracia vendría 

a rec lutar entonces sus efectivos en la banca, el comercio y lo in- 

( 1 ) ,El notable comentarista diplomático inglés, Horold Nicolson, llamó 

muy a lo viva ·la atención entre los primeros días de este enero de 1954, so­ 

bre la conducta despreocupada y poco -tinoso de los yanquis en el orden inter­ 

nacionol, ol creer un sentimiento de malestar en los demás cancillerías. 
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dustrio. Y donde hay grandes yacimientos mineros explotados 
por compañías extranjeras, el crédito privi l igiado les correspon­ 
dería también o los altos empleados de la explotación. 

39 Sociología de las clases. 

Cualquier penetrante estudio de una realización social im­ 
pone al investigador fijar lo materia propio de su estudio o de­ 
l imitarla de cuantos próximos están o se lo asemejan. 

En orden a las clases sociales, numerosos indicoc.cnas he­ 
mos hecho a lo largo de este prolijo ensayo, sin disimular las di­ 
ficultades ingentes que se presentan, poro la calificación prime­ 
ro y luego paro caracterizarlos. Hoy tenemos que agruparlos 
e insistir sobre aquellos datos, si hemos de perseguir como pre­ 
tendemos, determinor las causas de su formación y el papel so­ 
cial cumplido o que puedan cump l irlo en el porvenir. 

Inqu iriendo por las motivaciones que las don orígen, se­ 
ñalaremos que su constitución no es obra reflexiva ni decidida 
por el hombre, sino efecto natural del comportamiento de los fac­ 
tores que interv ienen en los varios estratos o círcu los soc iales. 
Corresponde a una fórmula genérico de integración biológ ica, 
aplicada a los diversos organismos indiv iduales y colectivos. Cier­ 
to que la bata l la y el tr iunfo pueden ser las causas occsioncles 
de la diversificación, mediante discrimines y segregaciones que 
han de aprovechar las clases para su estructura, pero el resulta­ 
do es de distinta índole y no previsto por el confl icto polít ico. 
Nocen del tiempo y las costumbres desligadas de las reglamen­ 
tcciones estotcles. Es resultado espontáneo del convivir huma­ 
no y los cuadros que en su interior se forman, no rara vez en opo­ 
sición directo con los programas de los Poderes Públicos. 

E l sistema segregativo no fÚe p lan de la Corona Española, 
sino por el contrario habría deseado la co-nunión entre sus súb­ 
ditos del uno y otro lado del Océano. Esto se desprende de aque­ 
l las declcrociones en las cuales los Monarcas recordaban a los 
hombres de la conquista como, castellanos e indígenas eran igua­ 
mente súbditos de su Majestad. Y si más tarde se tomaron pre- 
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cauciones respecto o la copulación entre conquistadores y ven­ 
cidos, fué paro evitar los excesos de violencia, de prostitución 
y de irresponsabilidad de {os primeros . .  Nunca se prohibió el 
mctrimonio entre ambos y cuantas veces quicieron concertarlo 
obtuvieron la bendición nupcial. Lo prohibido ero lo satiriacis 
de estos nuevos centauros que recorrían campos y poblados tum­ 
bando a mujeres de toda condición s in reconocer otra ley que el 

"insfinto. 

Los clases se establecen, pof tanto, sin intervención, sin 
consentiriiiento e incluso en. contra de los proyectos administra­ 
tivos y de gobierno. En los propios castas, las simili(udes que se 
alcanzan de vida domésti-co y de hogar, o las seperaciones, pro­ 
fundos por esos motivos, no arrancan del precepto político srno 

del diario tronscurrir de los existencias en su aislamiento bas­ 
tante despectivo o ·rencoroso. 

Los clases no responden a una disciplina ·y organización vi­ 
sibles y obietlvornente apreciables, sino a una conducta pr iva­ 
da que se ge11era l iza dentro de1 grupo de semejontes. Nadie po­ 
drá configurarlas ni señalarlos deslindes precisos. Pero es re­ 
lativamente fóci! cctoloqcr a cado hombre en una u otra de ellos. 
Esto significo que no se las ha dictado reglas concretes de pro­ 
cedimiento a las que se han de someter sus componentes, n, hay 
autoridad- ccpcz de hacerlo. Set crean sus costumbres más por 
prócticos realizados que por un Código promulgado. 

S inembargo no cabe af irmarse que corezco de sanción el 
desconocimiento de sus fórmulas, pues la tienen en el despresti- / 
gio, deshonor y desprecio que acompañan al miembro de uno ele- 
se que se aparta de los métodos ordinorios en uso, qae en los ca- 
sos graves llego a una especie de expulsión o aislam iento de! cul­ 
pable. 

Pueden seguirse los pasos· sucesivos por los cua les entren 
- en vigencia lbs modales afectos o una clase. Existen en los gru­ 
pos personalidades distinguidos y respetados; cuyos designios se 
escuchññ con atención y.  sus cctos se repiten devotamente. Pe­ 
ro la prestcncic y dignidad no es -patrimonio de alguno o a lgu- 

-nos sine de muchos.l de donde procede una lucha interna selec- 
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tiva: pues los adeptos de ,cada cual preferirán los iniclotivcs de 
éste sobre todas los demás. De cualquier manero los modelos 
comienzan por ser acogidos no impuestos, seleccionados entre 
varios, no únicos; que su vigencia invensible sólo llego mucho 
después, cuando la costumbre los he sancionado. Si son -dernc­ 

siado violentas e innovadoras los prácticas exhibidos, les es do­ 
ble triunfar de modo momentáneo, sobre todo en los épocas .de 
gran agitación, .pero están condenados a uno exístenclo muy pre­ 
caria. Supóngase la insolencin.que en esto hora del mundo pro­ 
claman algunos sindicatos, en formo .de reacción contra los cla­ 
ses dominadoras y explotadoras del trabajador, cuyos excesos de 

.seguro se moderarán cuando se obtenga __ un justo reacomodo de 
los grupos, que es la tesls .sensoto.' ,Sinembargo debemos estor 
prevenidos para no sindicar a los clases como responsables de 

muchos -de los exageraciones o desafueros cometidos o su nom­ 
bre, y cuando en realidad ;fué su obro, no se la na de señalar có­ 
mo verdadera actividad closistc y que le corresponda en tal sen­ 
tido, s ino como esporádico, -m i l itancia en lo política nacional, 
forzados porque sus privilegios o atributos estaban amenazadas 
o por el intento de conquistarlos nuevos dentro del Estado. Quie­ 
ro que no se olv ide que si :las fina1i-dades de las clases están muy 
alejadas de la política, no se encuentran privados de intervenir 

en e l la :  yo con el sentido de infuencios ejercitados ante el go­ 
bierno -función indirecto pero propia del grupo para alcanzar 
lo protección administrativo a sus intereses- o con participa­ 
ción eventual en lo lucha, en los casos mencionados. Y con exac­ 
titud este es el-temperamento por el cual atravieso el mundo en 
este instante: los clases sacudidos en sus más íntimos soportes 
y resistencias, quieren ventilar los problemas de su supremacía 
y hasta de su existencia, bojo lo propaganda fabuloso de uno so­ 
c iedad s in clases, o, la de mayor contenido humano y convincen­ 
te, del arreglo y transacción entre ellas. Yo he de proclamar de 
nuevo: no es consustancial con la distribución de la sociedad en 
clases la lucha permanente entre ellos, ni las contradicciones, 
ni la superposición de los unas sobre las -otros. Cabe el arreglo 
cooperativo que los sitúe o los unas junto o los otras en un ple- 
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no ·horizontal de mutuos referencias y apoyo, incluso en la dis­ 
tribución de los diversos bienes disponibles. Los álgidos instan­ 
tes, como se ve, borrando rivalidades y resentimientos agrupan 
los intereses en juego o en peligro bajo propios comandos paro lo 
batallo, donde codo cual tomo su puesto. Pero lo oportuno se­ 
rá resolver los conflictos en el porvenir, no en combate campal 
sino en lo negociación y el buen entendimiento. 

No dudo· en señalar al sistema constitucional de los clases 
como de interno forja y estructuro temperamentales, entre gru­ 
pos de hombres que responden a intereses comunes distintos al 
de otro u afros grupos, dentro de uno determinada sociedad po­ 
lít ica. En cuyo caso los recursos dispuestos y que se evidencian 
en lo práctica --éticos, culturales, económicos, etc-, son me­ 
dios hábi les poro el resultcdo, que lo fcvorecen o dificultan, le 
confieren uno tonalidad u otra, pero no pueden, no deben con­ 
fundirse con el producto que de ellos se sirven y con distinta efi­ 
cacia en coda caso. Es esa confusión :a que ha desconcertado 
a los investigadores en la materia, tomando la parte por el todo 
y el continente por ,e l  contenido. 

Dados las características discernidos, nos toca asist ir a l  pro­ 
ceso sociológico de su establecimiento : según el objeto a que res­ 
ponden, los medios que a tal objeto corresponden y el resultado 
final obtenido. 

Es ley universal en la asoc iación de los seres y sus e lemen­ 
tos -b ien para constitu ír organ ismos indiv idual izados o de tipo 
colectivo-- el tránsito de lo homcgeneo a io Fstercqeneo, y en l::i 

función, de lo indef in ido y mú lt ip le a lo espec ializado y concre­ 
to. De ahí que seo paso obliqado pero cuolquier perfecciona­ 
miento desligar y diferencior formas y procesos ¿:? cctucción.  

A tal objeto responde dentro del Estado la constituc ión de las cla­ 
ses sociales. Pero no habiendo intervenido en su formulación 
la voluntad del hombre, ni para crearlas ni para reglamentarlos; 

su evolución procede de naturales estímulos que, si el ser humano 
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puede favorecerlos o estorbarlos, no cabe atribuírse a un querer 
reflexivo suyo. En el instante en que voluntaria decisión apa­ 
rece y se formulen preceptos para alcanzar un fin determinado, 
a surgido uno nueva realidad que no es la clase, pudiendo mar­ 
char a su veto o oborcor a sectores varios, confundirlos o incor­ 
porarlos en el propósito: así, si los individues elijen o se les im­ 
pone una manera de trabajo, se da orígen a las profesiones; si 
se los señala postulados políticos o aspiraciones de tal orden, nos 
hollemos en presencia de los partidos; si conseguir se preten­ 
de le riquezc, brotan en distintos planos las empresas, las indus­ 
trias, el cor-iercio, la agricultura y la condición dispar de cuan­ 
tos a la respectiva actividad se dedican, y sus varios asociacio­ 
nes; si se persigue la cultura, la instrucción, el arte, formulen­ 
se �as academias y los círculos intelectuales. Cabe que las cla­ 
ses en ciertos momentos tomen posiciones propias en cualquie­ 
ra de esos respectos, pero el lo no las cal if ica. Decide supon­ 
gamos la aristocracia apoyar a un caudil lo de bajo extracción po­ 
pu lar pees le ofrece firme apoyo : ni ai caud i l lo lo ha ennoble­ 
cido ni ha adoptado la clase sus métodos de vida . Los grandes cau­ 

dales fac i l itan mejoras medios de vida, pues el trabajo impuesto 
no ocupando todo el tiempo, permite el cultivo de la inteliqencic, 
la comodidad va majorando el trato y las costumbres, es probable 
que el lu jo refine los moda les :  todo el lo sinembargo no es re­ 
sultado sequro de la riqueza. Grupos de trabajadores intelec­ 
tuales lo consiguen en gran porte sin disponer de abundantes me­ 

dios económicos. 
Se ve -como se escurren de entre nuestros dedos onciosos de 

aprisionar los determinantes de la conducto :en cquellos realida­ 
des, y cuondo de dibu jar sus fisonomías tratamos, los trazos son 
difum inados .. pues apenas apoyamos el lapiz para precisarlos, 
cambian de contenido y representación. El etnó logo se encuen­ 
tre de pronto ante el examen de tipos de población :  razas dispa­ 

r-es, mestizajes mú lt ip les ,  poblaciones ciudadanas y campesinos. 
Se ha desvíado sin notarlo. La tendenc ia materialista de lo his­ 
toria, hól lose en presencia de los medios de producción :  y decide 
explicar las jerarquías por sólo el caudal de la riqueza disporu- 
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ble. El cultivador de los signos culturales se dejo seducir por 
el los: hoy grupos de gentes ilustrados e ignorantes, y las que se 
aproximan o las unos o o los otros. El político observa la con .. 
dueto de !os ciudadanos: y los designo como aristócratas y de­ 
mócrctos, confundiendo y equiparando lo aristocracia con lo cla­ 

se elevcdo de la población y la democrccio con la popular. En 
cualquier caso la apariencia, la demostración externo, el sínto­ 
ma, considerándolo corno esencia y sustancio, y cado cual seqún 

su preferencia. Los socióloqos no afil iados tercamente a un sis­ 
tema, hocen el acopio de los varias representaciones, intentando 
por ellas descubrir y describir las clases, y casi siempre fracasan. 
Es que olvidan la olerte necesaria, de que no son sino manifesta­ 
ciones superficiales de algo profundo, y sometidos o numerosas 
variantes. Eso sí, ,es fatal, dentro del reconocimiento que hace­ 
mos, el uso de líneos fluctuantes y vagos, como paso con varias otros creaciones espirituales de la naturaleza, y la mayor de to­ 
dos, la nacionalidad. Después de cuanto he enunciado, la pregunto fundamental 
paro mi es lo siguiente: ¿cómo se establecen los clases dentro de 

{
cualquiera sociedad organizado? No es requerimiento histórico sino funcional. No aludimos o un comienzo cronológico sino 
aquello que puede acontecer en cualquier momento. Se forjan y 
realizan -respondo -con toda evidencio, a través de las ocupa­ ciones y destino que asignan a su existencia cada grupo ciuda­ 
dano. Quiero marcar los relieves de este pensamiento: no digo, 
ni creo posible admitirlo, que las categorías de ciudadanos de­ cidieron establecer los clases, pero sí que reconocen paro coda 

una sus peculiares intereses y afanes. Así m ismo no hablo del 
trabajo sino de la ocupación, porque el sin trabajo ➔ºr no en­ 
contrarlo o porque no lo desea- no dejo de ser miembro de su clase y su empleo actual o en potencia corresponde al de su gru­ po, como le pertenece su conducto. Trabaje o no trabaje el obre­ 
ro vive una existencia similar o la de los demás, en prácticas, 
usos y costumbres, en el modo de concebir las relaciones y de 
realizarlas. Y semejantes coincidencias se forjan por mú ltiples 
condicionantes ,algunos de los cuales voy a valorarlos. 
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La primaria ligazón se encuentra en ocasiones en motivos 
religiosos o en problemas del trabajo. Bajo esas advocaciones se 
organizaron durante la Colonia las Cofradías y los Oficios. En 
las primeras predominando con absorvente predominio el patro­ 
nato eclesiástico, cuyo santo titular es el patrono de cada uno de 
los cofrades. En los Oficios sí se tenía en cuenta los intereses es­ 
pecíficos, pero no própiornente del trabajador, ya que de ordina­ 
rio se reunían para discutir y acordar mejoras de trabajo y rendi­ 
miento en su arte y profesión. De ahí no podícn salir las catego­ 
rías clasistas, no sólo porque se las multiplicaría en términos aes­ 
concertantes, con naufragio del concepto, sino porque no corres­ 
ponde a reales diferencias de comportamiento con cualquier 
otro que deseara participar en los propios actos, y además unifi­ 
ca en gran manera a los dispersos, por ejemplo, los miembros de 
las diversas Cofradías pueden tener fervores iguales. Con todo, 

· arrancar<?n de ahí y fueron instrumentos notables para inaugu­ 
rar ciclos de la formación clasista, por los motivos o exponerse 
en seguida. 

Los cárdenos reflejos del crepúsculo han caído sobre la ciu­ 
dad recostodc o los faldas de abrupta montaña. Las sombras ropi­ 
damente van extendiendo sus dominios y en la alta bóbeda ecua­ 
torial -bombillas de mágico luz- las estrellas titilan. Sobre las 
calles ya en tinieb las, compacta multitud devota prende sus ci­ 
r ios  para lo procesión. En ondas cubiertos de r ico brocado uno 
figura tétrica y patética, el "Ecce Horno" que notable tallista lo 
había esculpido. Marcha la imagen bolcnceóndose sobre los hom­ 
bros de robustos esclavos del Señor, cubiertos de largos vestidos 
talares de color morado, de lo cabeza a los pies, con tres huecos 
en el rostro, poro los ojos y la respiració n .  Suena lento el dob lar 
de los campanas, y voces de temor y de cólera vibran en las ple­ 
garias de los fieles. Asperos chasquidos de lótigos dominan el cla­ 
mor y la sangre brota de los cuerpos macerados. Es el desfile re­ 
ligioso de los flagelantes. 

Viven todavía entre nosotros testigos que relatan escenas 
no muy diversas de los saturnales o dignas de los derviches dan­ 
zantes adoradores dé la dioso Koli. En lo noche de t inieblas de 



1 1 0  A N G E L  M O D E S T O  P A R E D E S  

la Semana Santa, las luces iban apagándose una a una y los de­ 

votos descubriendo sus espaldas poro la gran penitencia colecti­ 

va. En lo oscuridad se oía el crujido de las disciplinas, los lamen­ 

tos en tonos diversos y crueles suspiros. El mazoquismo en gran­ 

de ejercitado en el interior de los templos. Así fanatizaba y en­ 

cendía el clero las turbias pasiones del pueblo, preparándolo pa­ 

ra los más escandalosos actos de crueldad de nuestra historia. El 

conlagio mentol debió ser exasperante, y pr-endía en la carne vo­ 

luptuosidades que se ejercitarían luego en el salón de baile y en 

el hogar. 

i 

El contagio mental es uno de los grandes problemas e que 

han de atender con esmero estadistas y políticos, educadores y 

moralistas, por los extrañas resonancias que tendrán en la con­ 

ciencia de cada c u a l ;  siendo el peligro mayor en las reuniones 
ocasionales de muchos individuos por la forma en que se expre­ 

san y su violencia. Sinembargo en nuestras descripciones no co­ 

rresponde hacer grande h i n c a p i é  en é l ,  por su carácter eventual 

y transitorio, y no continuado como el que crea las costumbres y 

hábitos. 

Eso no es desentenderse de la importancia tremenda que 

tenen para interpretor cualquier resultado social o histórico los 

sucesos de explosión y violencia, el mecanismo de las fuerzas i m ­  

pulsoras que intervienen y los resultados. Por ejemplo explicar 

un hecho sugestivo del que se desprenderían muchas consecuen­ 

cias : ¿por qué son los débiles, tímidos y retraídos los de mayor 

impulsividad en la borrasca? ¿Qué energías acumuladas repre­ 

sentan? ¿Qué emociones se han sumado a las suyas presentes pa­ 

ro templarlos en coraje y decisión? 

El propio campo de nuestras apreciaciones es el de los actos 

continuados -llamados conducta- y los repetidos --o r i g i n a ­  

dores de los hábitos- pues ellos responden de la formación y for­ 

talecimiento de las clases soci ales.  Veamos entonces como brotan 

en el seno de una sociedad y como se estabilizan. 
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Motivaciones religiosos o del trabajo -los dos elegidos an­ 
teriormente entre otras varios de simitiar eficacia- pueden man­ 
tener unidas para sus fines o numerosas personas; pero esa es 
unión transitorio y con objeto definido, mas, es al mismo tiempo 
motivo o inicitación a ligámenes de mayor permanencia y sobre 
todo el 1 ioo qenérico, no I imitado o cierto propósito. Luego de 
las horas dedicadas a los concretos problemas de su misión, vie­ 
nen aquellos de sociabilidad en que el hombre busca la compañía 
de sus semejcntss para conversor y reír, distraerse o murmurar. Es 
el esparcimiento necesario al espíritu, no carente de enseñanzas 
sino propenso o numerosas y fácilmente captadas. Incluso la mur­ 
muración, por ser juicio y calificación de acciones ajenas, es nor­ 
mativa, siendo el vicio que lo corroe la amargura o maldad pues­ 
ta al realizarla. Ese vivir y juzgar, mantener o rechazar, se prac­ 
tican en las reuniones provocadas por los compañeros de labor, 
ya en s. v 'os públicos y concurridos por cuolquíero, o donde acuden 
los conc-idos, ya en el interior del hoqor, o donde hon sido invita­ 
dos los amigos. En estos lugares será donde se moldee el tempe­ 
ramento de pequeños grupos primero y luego de extensos parti­ 
cipantes que constituyen las closes, 

En el lugar de reunión sus conversaciones e inquietudes co­ 
municadas, se referirán en primer lugar o sus ocupaciones ordi­ 
narias, y como ellas no se reducen a sólo el tal ler o la fábrica, lo 
ofic ina o sitio de estudios, sino a cuanto la vida sustento o ella 
exige, se ve o que gran espacio de las existencias afecto. A llí se 
pondero y razono todo, dando su veredicto sobre cuanto se ha 
puesto a discusión. El nuevo método descubierto para el trabajo, 
la organización distinta que se lo ha dado, las costumbres del pa­ 
trono y del obrero, la vivienda del vecino, sus hábitos y sus recur­ 
sos, la moda y sus transformaciones. Si algo inusitodo ha surgido, 
si prácticos desacostumbrados se observan, se las valora y se re­ 
suelve imitarlas, modificarlas o rechazarlas. Pero como al lugar 
público acuden no sólo los individuos de una fábrica o de uno 
ocupación sino de varios similores, las relaciones se extienden y 

complican en uno red inmensa de sujetos y lugares concurridos 
por ellos. Es. así como incitaciones diversas pueden venir de dis- 
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tintos cornpos, en unas como ondulaciones que se extienden y 
chocan al encontrarse. De un punto ha partido cierto iniciativo • 
y de otro lo que la modifico y contraría, los adeptos de cado uno 
la ocojen y propalan, y se discuten y oponen. Nacen de ahí la con­ 
trostoció� poro elegirlos, lo transacción poro modificarlas, o el 
rechazo de todas sustituídos por otras. 

Principie a circular por los salones de los altas jerarquías 
nuevos modelos de comportamiento, los cuales llevan consigo o 
el acierto indudable en lo invención o el prestigio del nombre de 
quien los lanzo. Entonces son acogidos con fervor por cuantos 
concurren a el los y se pone todo empeño en imitarlos. También 
aquí, y más que en ninguna parte, la lucha por imponerse es muy 
fuerte, tomando en ocasiones caracteres bravíos; pero el que 
triunfa es imitado, copiado con devoción. De esto manera y por 
la repetición continuo de los mismos modelos vienen formándo­ 
se los hábitos, hóbitos que, como sobemos, dejan cierta huel lo per­ 
manente entre quienes los cumplen; y que transmitidos de gene­ 
ración en !;E'neración, sen los modelos conservcdcs y enseñados 
entre los partícipes de uno clase: los educan a su medido. 

De esa manera repetidos y propagadas se afianzan como 
costumbres de las gentes de cierta posición, las que prestando su 
asentimiento continuo y propalando sus excelencias, las vuelven 
obligatorios como patrimonio suyo transmisible a lo descenden­ 
cia, a lo que la educan en el respeto de sus normas, ocasionán­ 
dose de esa manero lo que se ha venido a l lamar la herencia so­ 
cial. Así protegidas y consagradas esas adquisiciones se vuelven 
obligatorias y sancionadas con el deshonor, el desconcepto y en 
ocasiones graves la expulsión de quienes los quebrantan. 

De ahí lo importancia que tuvieron en los pesados siglos los 
salones para los clases privilegiados, pues eran los talleres de su 
refinamiento y buen gusto. Lo clase media en la centuria anterior 
se refugió en los clubs y cafés, dando lo nota como de foro públi­ 
co para determinadas profesiones, entre el las Ía de los escritores 
y periodistas. La taberna acogió al artesano, al obrero, al traba­ 
jador manual. Y junto a esos lugares públicos y abiertos a cual- 
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quiera, también se difundían las innovaciones con el concurso 
de la vida hogareña visitada por los amigos de la fami l ia .  

Los salones en nuestro siglo han perdido prestigio, los cafés 

han desaparecido como centros de reunión y tribuna para discu­ 

tirse problerr.os, y les tabernas van siendo sustituidos por los lo­ 
cales de los sindicatos. Consideran mejor, aún las aristocracias 
tradicionalistas recibir a sus relaciones en un hotel de gran lujo 

o en el bar de moda, que inquietarse en preparar su morado poro 
lo fiesta. El teatro y el cine son lugares de cito para cualquier gé­ 
nero de personas. El club se ha popularizado y los instalan ahora 

los sindicatos poro sus miembros. Lo cual nos va dando lo impre­ 

sión de cambios sustanciales en la conducta que habrán de re­ 
flejarse en lo organización de las clases sociales. La propagan­ 

do día a día crece en magnitud, eficacia y generalidad. El cine y 

la radio llegan a donde quiera y la televisión aumentará el re­ 
sultado en grandes proporciones. 

Pero ¿cómo se hace posible la imitación en tan amplios ex­ 

tremos? Por la disposición psicológica que la prepara. El caudal 
hereditario simi l iar entre los miembros del grupo: bien sea la he­ 

rencia inidividual dispuesta en emociones, sensaciones, mues­ 

tras de la inteligencia y de la voluntad, y sentimientos de todo 

orden; cuyo despertar y estímulo se debe al ambiente dentro del 
cual se actúa. Concurriendo en consecuencia dos contingentes 

paro la semejanza: la igualdad hereditaria y la de los estímulos 

a que responde. Toda esto quedó descrito cuando se trató del as­ 
pecto psicológico de la constitución de las clases; dotaciones que 

siendo individuales crean el ambiente propicio paro efectos co­ 

lectivos. Y fuera de eso, para presionar en el mismo sentido, la 

herencia social común: de prácticas cumplidas diariamente en­ 
tre los diversos agregados de lo misma close social -familias, 

gremios, sindicatos, corporaciones, etc.-. A codo instante vemos 
proceder a nuestros amigos o gentes de nuestra condic ión en de­ 

term inado sentido; y tenemos que atenernos a ello. Produciéndose 

de contragolpe variantes en nuestra psicología, porque a toda ac­ 

tuación corresponden resonancias internas de tono y duración 

part icular .  De manera que las correspondencias externas e inter- 
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nos son mutuos y perdurables. Y lo individual y colectivo inter­ 
vienen y se compaginan. 

Agregamos todavía e insistimos -porque cualquiera in­ 
sistencia es menor o lo indispensable poro el esclarecimiento de 

ton complejos problemas- en que lo aceptación de los modelos, 
habiéndose efectuado por uno selección minucioso y seguro den­ 
tro del grupo: o lo que se han sometido los generaciones poste­ 
riores y los han afianzado en fuerzo de su largo duración; es lo 
natural que su contenido, con los propios notos y expresiones, se 
exijo de los miembros de la respectiva colectividad. De ahí arran­ 
can los sanciones morales estructuradas poro su defensa perma­ 
nente; siendo al mismo tiempo privi legio y virtud amparados con­ 
tra invasiones ajenos. Si trotáramos de definir su esencia diría­ 
mos: es el uso y empleo que coda categoría do a los bienes de 
que dispone. No es un conjunto de bienes otribuíbles, porque los 
clases representan destinos de orden moral; mas se cumplen y 

ejercitan en uso de los recursos materiales y espirituales o su al­ 
cance. 



SISTEMAS DE VALORES 

Aquí correspondería intentar uno teoría extenso y adecuado 
de los valores, su esencia, el pronunciamiento respecto de ellos y 
el respeto social que los acompaño; pues traduciría muchas de 
los conquistas particulares.· Pero vendría a complicar el estudio 
en gran manero, no pudiendo sinemborgo abstenernos de hacer 
los consideraciones más indispensables en torno al asunto. 

Una guerra muy extensa y llena de escorornuzos se ha he­ 
cho en la Filosofía de la primera mitad de nuestra centuria en 
torno de lo calificación de los valores, comprendidos por unos co­ 
mo sustancias y realidades en sí, por otros como apreciación de 
atributos. Sir: entrar en discusiones filosóficos, propiamente to­ 
les, vamos o exponer nuestro criterio al respecto; pues es necesario 
que comencemos por entendernos acerca de lo que se quiere sig­ 

nif icar con el término volores. Nosotros hallamos estos aspec­ 
tos: a)  Es lo que sirve para satisfacer alguna necesidad del hom­ 
bre. Diremos del agua que sirve para saciar su sed; b) O toma­ 
mos en cuento el valor económico: comparando el de uno cosa 
con uno medida común o en trueque con distinto objeto. Lo co­ 

rrespondiente al valor en cambio: esto tela cuesto cincuenta su­ 
eres, o puede cambiarse un metro de ella por dos de lo exhibida 
atrás; c ) O corresponden a un sistema de comparaciones y pre­ 
ferencias: el bril lante vale más que cualquiera otra piedra pre­ 
cioso. Rifir iéndose los tres juicios a posiciones mentales muy di­ 
ferentes tienen sinemborgo origen y motivación comunes: el a­ 
precio social de sus cualidades. Veamos en el coso menos aparen­ 
te, el primero: si satisface o no a uno necesidad del hombre, lo 
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será desde el instante en que sea reconocido por él tal atributo. 
Hay innumerables riquezas en la naturaleza no util izadas por 
desconocidas, ellas mismas o sus propiedades, que por lo tanto 
no han adquirido valor. Con mayor claridad se aplica lo dicho al 
tratarse del valor en cambio, ya que es obra de consentimiento y 
acuerdo ent�e las voluntades el aprecio diferente de lo compara­ 
do: este bien vale el doble, el triple, el cuádruplo de aquél. No 
corresponde siempre -y aún podemos agregar, ni de ordina­ 
rio-- a la inmportancia de la necesidad satisfecha, sino a con­ 
vencionales aplicaciones. Recuerdo un cantar popular que coree­ 
terizc ese trastorno en el aprecio de las satisfacciones: "Los gi­ 
tani llos tenemos todos el rostro alegre y el cuerpo loco. Y no co­ 
memos, y no dormimos, pero bebemos y nos reímos". Y en el ter­ 
cero de los elementos de la división hallamos, que no es en rigor 
la uti l idad la que cataloga a los objetos de modo indefectible, si­ 
no los condicionantes de la elección: dificultad de conseguir, al­ 
curnia del trabajo hecho, moda, afición, costumbre: por una pin­ 
tura puede pagarse mil lones y su modelo ser sujeto despreciable 
o ruin. 

En la apreciación de los valores que realizamos en este ins­ 
tante vamos a servirnos de la tercera acepción, refiriéndonos por 
tanto a méritos convencionales de factura social. Son en conse­ 
cuencia creaciones colectivas en las que ejercita su don selectivo 
cada comunidad. Méritos efectivos o atribuidos por un conjunto 
de hombres a bienes físicos o intelectuales, en un orden o jerar­ 
quía determinada. El lugar señalado a cado cual es variante en 
las diversas categorías sociales; pues si hay algunos recursos cu­ 
ya potencia y eficacia se imponen sobre los demás, la mayor par­ 
te están sometidos al juicio humano. Y al ejercitarlo las clases 
han hecho catálogos dispares, de la relativa importancia. 

Con amable ironía en ciertos casos y en otros con acre sar­ 
casmo, se ha ridiculizado en la literatura el agudo sentido del 
honor en las clases privilegiadas, que las impulsa a lances qui­ 
jotescos, de los menos recomendables en el Andante Caballero y 
y a extravagancias incomprensibles para quienes no participan 
de sus ideas: duelos, provocaciones, escándalos por un desaire o 
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descomedimiento sufrido. El puntillo de honor se exagera en ellos 
y los vuelve suspicaces y rencorosos, porque viven de la exterio­ 
ridad y la apariencia, del respeto de los demás y de las opiniones 
ajenas, más que cualquiera de los otros grupos ciudadanos. Ade­ 
más, el decoro de casta es para sus componentes muy superior 
al mero prestigio personal. 

Mientras la burguesía confiere mayor importancia a las vir­ 
tudes privadas y domésticas, consistiendo su orgullo de grupo en 
la corrección y tranquilidad de la conciencia, siendo adquiridas 
como pago a su comportamiento o comprados con el disimulo y 
aún con mecios económicos. El bu-en humor y el grato pasar con 
sus famil iares y amigos es la máxima de sus aspiraciones; en­ 
contrando por tanto su felicidad en la vida cómoda, sin grandes 
refinamientos ni privaciones. No le intereso tanto los juicios de 
otros como los propios suyos: se juzga y transige consigo mismo 
al enjuiciar su conducta. Si ha cometido uno injusticia o un abu­ 
so, una moldad, piensa que los circunstancias le obligaron o que 
pagó y compensó con cualquiera buena acción o que el sujeto la 
califica de tal. 

El vulgo, rudo y de escasa cultura, tiene en la satisfacción 
de sus apetencias lo meta, sólo alejada o postergada por las ame­ 
nazas o el temor mundanales o supraterrestres. Se ha interpre­ 
tado en ocasiones los ásperos modales del pueblo, como nacidos 
del propósito definido de éste, de contrastar o demostrar su fal­ 
ta de asentimiento a la pulcritud de las altas categorías cuyo re­ 
finamietno se le antoja siempre postizo y convencional, o mejor, 
forzado y para humi l lar  a sus inferiores. Alguna vez puede ser 
verdadero ese designio, mas no es lo ordinario, pues las clases in­ 
feriores, por una larga tradición se han acostumbrado a respetar 
y admirar a las superiores, y aún cuando el respeto haya desapa­ 
recido, subsiste el afán de im itarlas y asemejarse a ellas, ascen­ 
der. Que va embebido incluso en los movimientos revoluciono­ 

r ios. Eso no se opone a la jerarquización diversa de los valores en 
cada estrato, pero sí permite el reconocimiento unánime o casi 
unánime dentro de una sociedad de algunos de ellos y la posible 
coincidencia eventual en algunas oprecicciones. 



148 A N G E L  M O D E S T O  P A R E D E S  

Del humorístico Gil Bias de Santillana las escenas de los pe­ 
timetres y de sus criados: éstos haciendo fisga y murmurando a 
sus amos, trataban no obstante de imitarlos en sus modales y cos­ 
tumbres. Lleno de realismo y de ironía es por ejemplo el capítulo 
de los amores de la bella Aurora con Gi l  Bias, en la que aquélla 
imita a una gran dama y se hoce pasar por viuda recatada y ven­ 
cida por la gollardía de su cortejante, y él por un noble mancebo 
deslumbrado ·por los encantos de la dama. El banquete de los sir­ 
vientes es de un naturalismo estupendo y de sarcasmo notable a 
las maneras de los señores. 

Debemos subrayar una deducción fácil que surge de nuestros 
anális is precedentes: el reconocimiento común, por todos, de 
ciertos bienes como supremos -sea a la manera de un asenti­ 
miento permanente o transitorio- lo que muda la conducta de 
una clase respecto de las demás, supongamos en una cruzada 
unánime por las libertades nacionales. El acendrado sentimien­ 
to de Patria e independencia que hacen luchar a las clases deshe­ 
redadas de las colonias españolas, por los privi legios y prevendas 
reclamadas por los criollos, fautores de la revuelta. 

IIP 



CONCLUSIONES 

Los anal is is anteriores respecto a la valuación en jerarquía 
de los bienes dentro de cualquiera sociedad política, nos condu­ 
cen a las siguientes conclusiones: 

l � Lo específico para la constitución de las clases resulta, a 
la postre, la apreciación por parte de ellas de los valores socia­ 
les. Cada cual no sólo les confiere un orden de preferencia, sino 
su sentido, su vigencia y su virtud; 

2� Eso no quiere decir la carencia de valores universales o 
aceptados en común, pues hay algunos que tal sentido tienen en 
cada tipo cultural humano, o impresiona así a las más altas po­ 
testades como a los sujetos de inferior alcurnia o posición en el 

respectivo país; 

3� Los valores culturales de significado y aprecio intelectual 
en si mismos, sólo se realizan y ponen en práctica por intermedio 
de los materiales que los traducen y dan eficacia, los divisos mo­ 
netarios poro comprar y vender --entre otros medios- poro ad­ 
quir ir objetos físicos en que se traducen los exigencias de nues­ 
tra naturaleza: vestir, alimentarse, morar en cierto sitio y con 
toles o cuales requisitos, cumplir estos o las otros satisfacciones 
de orden moral o religioso, de ciencia o de arte. Si no disponemos 
de los medios económicos los satisfacciones aspiradas no serón 
nuestros, o serón en menores calidad e importancia. Ellos son los 
condicionantes paro la conducto, pero no son lo conducto; 

• 
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4� De ahí que consideremos equivocado el tomar los medios 
paro uno realización, por su real cumplimiento. Por ejemplo lo 
riqueza o el desahogo por una vida fastuosa o cómodo. Quien no 
es rico, no podrá cumpl i r  su propensión a l  fausto; pero quien ca­ 
rece de esta propensión, no empleará sus caudales en tal desig­ 
nio; 

5� No son en verdad los medios disponibles los que cal if i­ 
can la conducto, s ino el comportamiento de coda cual respecto de 
ellos. 



CAPITULO NOVENO 

DE LA CLASE MEDIA 

( Volviendo una vez aún sobre el proceso constitucional de 
las clases en cualquiera sociedad política de alto desenvolvimien­ 
to cultural, lo vemos establecerse como un temperamento forja­ 
do al golpe de la realidad vivido y costumbres practicadas, so­ 
bre los dotaciones hereditarios comunes al grupo. Lo que se tra­ 
duce en uno forma peculiar de valoración de los bienes sociales 
y su empleo, con el concurso de los objetos físicos de que se sir­ 
ve el hombre en el desempeño de su papel en lo existencia.�­ 
ticomente lo clase puede ser el tegumento sobre el que se asien­ 
te el gobierno, pero lo administración público no es función ni 
destino de ello; los realizaciones administrativas no coinciden 
con las propios de lo clase, porque éstos son privadas, particula­ 
res y espontóneqsj El régimen gubernativo puede hollarse a ser­ 
vicio de uno u otro grupo ciudadano, según lo fuerzo pública de 
que disponga, o al servicio de todos, en los momentos mejores de 
.os democracias y cuando la tranquilidad se ha posado en uno 
República y hoy acierto gubernativo. / 

Como se ve, existe oigo interno y {rofundo poro calificarlos, 
cuyos apariencias y manifestaciones respondiendo a ese caudal 
secreto, irrumpe con caracteres propios y peculiares en símbolo y 
demostración externo de sus secretos móviles y requerimientos. 
Quienes sólo describan en su configuración manifiesto o las cla­ 
ses, pueden acertar o no, que en el mejor de los casos nos darán 
un retrato formado de imágenes superpuestas y por lo mismo 
desdibujado, sin llegar a i luminar ni comprender su naturaleza, 
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ni explicar el proceso de su establecimiento. De ahí lo necesidad 
continuo de rectificaciones que se noto en los autores ( 1 ) ,  no 
sólo por lo fluctuante y vago de los rasgos, sino por lo inseguri­ 
dad de los caracterizaciones externas que corresponden o cal if i­  
can o otros manifestaciones de vida, o son comunes o varios. Y 
si o todas afectan las descritos circunstancias, crecen y se com­ 
pl ican cuando el empeño es el de descubrir las calidades repre­ 
sentativos de la clase media. 

En eso especie de encuesto o recolección de materiales que 
lo Unión Panamericana solicitó de los especialistas en la mate­ 
ria, sobre lo naturaleza y papel de la clase media en Latinoamé­ 
rica, hallo en la introducción con que comienza cada volumen, 
estos notables párrafos debidos a Mr. Theo R. Crevenna, de la 
Oficina de Ciencias Sociales: 

"Quizá debamos reconocer que hemos partido de la suposi­ 

ción de que existe una clase media en América Latina y que este 
esfuerzo esté eventualmente destinado a comprobar esa existen­ 
cia mediante el concurso de numerosos observadores . . . .  Cree­ 
mos que si efectivamente existe una clase medio en lo Américo 
Latina, el hecho represento uno circunstancio significativo en lo 
vida de nuestros nceblos. Cabe, en consecuencia, contestar a 
otras preguntas: ¿Qué influencio tiene una elote medio indepen­ 
diente sobre ia estabil idad social del país? Y esta influencia ¿es 
constructivo o tiende a desorganizar la estructura social existen­ 
te? 

( 1 )-Yo mismo me veo en el coso de reconocer y proclomcr que hubo 

mucho de precipitado y superficrcl en un estudio rcclizcdo por m,, o requeri­ 

miento de lo Oficino de Ciencias Sociales de lo U n i ó n  Panamericano, cuyo pu­ 

blicación se hizo en el Vi volumen bojo el 1 ; 1 ,  ·  :l:: "'" ,�t•i.o do lo Clcsc M,;:­ 

dro en el Ecuador". Su ccrécter m65 que ncda d�J:r:;,iivo !i:-:o que no s:i 

1 
ahondara bastante en lo materia, dejándome un sentimiento extraño de insa­ 

tisfacción, causo y motivo de lo presente obro, cuyo sentido rectificotivo, en 

porte, es sobre todo esclorecedor y de sucinto onólisis de los elementos, proceso 

y comportomiento. En porticulor exhibo mi teoría sobre los grupos marginales 

y el contenido psicológico de preformoción de los grupos. 
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)Luego: 
"Aunque lo importancia de los clases sociales en lo estruc­ 

turación de nuestro sociedad es hoy generalmente reconocido 
--como se advierte posando revisto o los numerosos publicacio­ 
nes e investigaciones sobre lo materia- poco sabemos de las cir­ 

cunstancias que han motivado, de sus rasgos característicos y de 

su influencia en lo regulación social. En contraste con lo vague­ 

dad del término clases en su sentido popular, el concepto de cla­ 
se social ha sido aclarado y definido por distintos disciplinas so­ 
ciales. 

"Aunque no se hoyo llegado o un acuerdo universal acerco 
de lo definición de este concepto, algunos suposiciones con res­ 
pecto o los característicos de los clases permiten determinar cri­ 
terios útiles poro lo identificación de uno clase social. Por lo pron­ 
to suponemos que los personas que llegan o pertenecer o uno cla­ 
se social pueden ser identificados por sus ocupaciones, por sus 
intereses y prejuicios, y por lo comunión de ideos con determi­ 
nados grupos y aspiraciones. / 

Y en seguido: 
"¿Qué papel representen los clases sociales en lo organizo- 

• 

cion y funcionamiento de lo sociedad? Desde un punto <le visto 
sociológico, los tres clases sociales -alto, medio y bojo- aso­ 
man como lo tramo dentro de lo cual se mueven grupos aislados 
y vinculados por sus actividades, sus relaciones económicos y so­ 
ciales, y diversos manifestaciones de su vida cotidiano. Estos 
grupos -y no los clases sociales- son los que mantienen y es­ 
tablecen relaciones de cohesión o través de los estratos sociales. 
En lo estructuro complicado de estos relaciones entre un grupo 
y otro, y entre grupos e individuos aislados, encontramos que lo 
distribución numérico, lo cohesión y lo evolución de los clases 
soc iales nos ofrecen indicios significativos con respecto o lo to­ 
talidad de lo organización social de uno noción o grupo de no- 

• 11 c1ones . 
Lo primero cuestión a deducirse de las reflexiones transcri­ 

tos, es uno de muy hondo contenido. y se r-efi.ere o lo posib i ! idad 
de sociedades evolucionados y distribuídos en clases, que corez- 
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can de una clase media. Materia interesante desde luego y digna 
de contemplarse en sus varias perspectivas: 

) 
a) La mencionada clase social se halla ausente o está por 

formarse en varios momentos del desarrollo cronológico de los 
pueblos; b) Además, posee una genealogía especial en cada una 
de las culturas en que se la contempla; y, c) Le correspone ca­ 
lificantes distintos según el medio en el cual actúa y los diversos 
instantes de su constitución. 

a l  Con datos históricos ya pude señalar como la mayor 
parte de la vida de la antigua Roma se formuló y transcurrió, en 
el orden político, con el mero concurso de patricios y plebeyos, 
comenzando apenas a estabilizarse entre los dos, los grupos de 
mercaderes e industriales. Cosa semejante me fué dable mante­ 
ner respecto de las civi l izaciones precolombinas de América ( 1 )  
De manera que la sugestión de la posible falta de clases medias 
en pueblos evolucionados encuentran respuestas históricas con­ 
vincentes. 

b) La clase media es producto de las circunstancias y obe­ 
dece a ellas. Así como próximos al patriciado estuvieron los ca­ 
balleros romanos y a la plebe el artesanado, unidos ambos extre­ 
mos por la condición de los industriales y comeréiantes, en proce­ 
so natural pero lento de forjar la clase media, suspendido por la 
invasión bárbara; la Edad Media se caracteriza por otros siste­ 
mas inteqrodores : situados frente a frente y en lucha los señores 
feudales campesinos y los hombres libres de la ciudad, hallaron 
su punto o lazo de unión, o mejor aún, el amortiguador de sus 
rivolidcdes, en los restos de las altas categorías latinas conserva­ 
das en el favor de los invasores. De entre el las, quienes a la lar­ 
ga no se confundieron con la nueva aristocracia -por el presti­ 
gio supongamos y la influencia nacida de los servicios presta- 

( 1 )-En el estudio "Las clases sociales en Chile" del señor Osear Alvarez 
Andrews encontrcrno; : ",En Hispanoamérica por la formo como se produjo la 
conquista del Continente, las clases sociales lógicamente quedaron formadas por 
dos grupos fundamentales: conquistadores españoles que· pasaron a ser la clase 
alta, aristocracia, y aborígenes conquistados que pasaron a ser la clase bajo, el 
grupo trabajador". 
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dos- convirtiéronse en el grupo burgués de la función modero­ 

dora señalada.-En nuestra América, matriz de una cultura y 

población mestizas: abandonado el aborigen a su destino propio 
segregativo --que lo cambia en elemento marginal -la dispu­ 
ta biológica S€ entabla entre el hombre nacido en ,el suelo -de 
modo general y casi unánime cabe decirse mestizo- y el venido 
de fuera -contingente casi exclusivamente español durante la 
colonia-. Entre los dos prospera lentamente y se yerque el crio­ 
llo, cuya pureza de sangre, verdadera -en contados ocasiones- o 
ficticia -por el lejano cruzamiento que dió origen a su estirpe­ 
los confiere la calidad de factor intermedio dispuesto a conquis­ 
tar la alcurnia a que se cree acreedor. 

c )  Si a las diversas situaciones de los propietarios o traba­ 
jadores campesinos pudieran clasificarse como clases distintas, 
es evidente qua seríon nuevos puntos de apoyo o diversos requi­ 

sitos descubiertos los que nos permitieran hacerlo; en la propia 
descripción de sus [isonomlos serían dispares con los productos 
urbanos. Pero hay en particular que, correspondiendo las clases 
a la estructura social del país en que se establecen, son sensibles 
a los cambios fundamentales de dicha estructura. Si se va 
de un tipo nómada a otro sedentario, es evidente que nuevos estí­ 
mulos animadores darán de sí otros temperamentos y estratifi­ 
caciones que los tradicionales. Si el capitalismo rige y modela 
una sociedad, sus estratos irán formándose a su medida, aún 
cuando antes hubieren sido dominados por incidentes etnológi­ 
cos. S i  el proletariado triunfa y suplanta a las demás clases, y 

las destierra y extingue de modo permanente, sustituirálas por 
nuevas que tengan su punto de partida en -e l  trabajo y ocupación 
entre personas que se dediquen a los mismos, en comparación 
con quienes practiquen otros, pues su psicología e intereses no 
habrán de co incidir. ( 1 ) La diversificación psicológica es fatal y 

( 1 )-Estamos o tiempo de aclarar que lo noción de intereses no se refie­ 

re en esta abre. o sólo Ios intereses materiales o económicos, sino en general 

o lo apreciación de los valores por el hombre. 



156 A N G E L  M O D E S T O  P A R E D E S  

necesaria entre los individuos, y las variaciones sociológicas de consecuencias notables para una conveniente estructuración so­ cial. ' En contemplación sincrónica del proceso de su conformación, . la clase media sigue el ritmo de las demás o se atiene al suyo pro­ pio, ya que puede ser coetánea a las otras o posterior. Posterior, como en el caso del estado romano, descrito en esta obra con al­ gunos detalles; o cuantas veces es el resultado de una circula­ ción constante de sujetos que ascienden de planos inferiores, sin poderlos cor.fundir con lcs .mós  altas categorías, y aquellos otros que descienden de su jerarquía y se ven confudidos con grupos que no son los suyos. He aquí por qué la clase media es la que nos dá, más que ninguna otra, lo impresión de estor formada por grupos cost in­ conexos. Sobre todo el hecho se confirma y enfatizo en los pue­ blos lotinoomer iconos, según se puede apreciar de los numero­ sos trabajos incorporados a los "Materiales para el estudio de la clase media en la América Latina". Es que me atrevo a dec ir :  
\
en nuestro Continente no se han estratificado aún las clases ori­ ginados a raíz de la indepandencia, se hal !an en el proceso de su 
1fijación. Los que debieron ser a los comienzos de la colonia verdad-aros estratos -lo español y lo indio-- no juegan en la República su papel configurodor: lo ibérico, por haber sido de­ capitado en la revoluci ón emancipadora; y, lo aborígen, por ser contingente de se q r e q o c l ó n  política o gíLipo marginal. De ese reconocimiento la clasif icación hecha por mi ,  de clase mestiza a lta, media y boja. Era modif icar los términos calificantes de lo ant iguo sin transformarlos: los elementos etnográficos rigien-' do todavía la v ida y en tronce de crear situaciones estables . En propiedad e l grupo interrrediario revesando el límite superior, 
oristocrór.co, y delimitando posiciones en los demás. Tenemos 
pu-es lo t r od r c í o n -i l  en fermento y e m p e ñ o ,  pero perturbado por 
factores de ú lt ima época aspirando a dar otro sentido a la vida 
social :  el que de la industria y el comercio fomentando la rique­ 
za privada. De ahí estos resultados : a )  Las clases en nuestra Américo estén aún en formación y por lo mismo sin una fiso- 
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nomía claramente delineada; b) La raíz etnológica todavía sub­ 
siste como motivadora de distinciones; e) Pero vienen nuevos es­ 
tímulos sociales a sumarse y a tratar de reemplazarlos. Por lo 
que es e! momento adecuado da hacer balance y selecci ón debi­ 

do de ellos. Distinto arreglo de coexistencia de los grupos no pa­ 
rece en exceso dif íc i l ,  o por lo menos no hay obstáculos invensi­ 

bles poro alcanzar orden y cooperación entre los-closes, en lu­ 
gar de superposición y lucha :  si impidiéramos polarizarse los 
bienes de cualquier índole, aproximando distancias en lugar de 
fomentarlas. si los medios estimuladores de lo conducto fueran 
muy próximos, o más bien los sistemas educativos que dichos me­ 
dios traen consigo: no sería necesario la oposición entre los gru­ 
pos sino muy fácil su colaboración, sin quebrantar las peculia­ 
ridades que C? la sociedad da movilidad y vitalidad. 

Hoy un punto téorico sobre el cuol no puedo hallarme de 
ocuerdo con el Sr. Crevenna, es el de su afirmación que señala: 
la vcquedcd del término clase en su sentido popular ha sido a­ 
clarada y definido por las diversos discipl inas científ icas. A 

mi parecer, decir lo contrario es lo acertado: el vulgo tiene un 
instintivo discern imiento de los jerorquíos. que hace las califi­ 
que y clasifique sin mayor reflexión; mientras el cient ífico ha 
fracasado con frecuencia en sus esfuerzos por definirlas y ca­ 

racterizarlas. Y esto es muy exp l icable, pues en tanto los unos 
anotan lo que ven, los otros trotan de interpretarlo. Clarísimo 
muetra resulto la selección de definiciones que trae consigo los 

cuadernos tontas veces citados de la Unión Panamericano. Helos 
aqu í :  

De Alfred Meusel : 
"Lo clcse medio incluye ,e¡¡ sus fi los o los empresarios de 

capacidad media, yo sean de la industr io o el comercio; o los 
meros productores de bienes, como los artesanos y granjeros; al 
pequeño tendero y comerciante; o los burócratas y empleados 
asalariados" . 

Wernicke, Johanness: 

"Pertenecen por regla general a ia clase medio las personas 

que poseen una cultura superior o la común, habiéndola odqu i -  



158 A N G E L  M O D E S T O  P A R E D E S  

rido en les escuelas más adelantados; que en su profesión no 
reolizcn uno actividad puramente corporal o mecánica, sino más 
o menos intelectual; que regulan, dir igen e inspeccionan el trc­ 

balo mecánico de los demás, disponen de uno renta mediana­ 
mente elevado e incluso de un cierto capital". 

Lhoemme, Jeon:  
"Clase medio :  el conjunto de grupos sociales de coracter 

predominantemente profesional, similar a las obas eleses, pal!'o 

cor> la particularidad de que ninguno de los grupos tiene por si 

mismc vel'«faderC$ carac{·erísticas de clase. Codo uno de estos 
grupos está constituido por personas que: l  )  No pertenecen ni 
a la clase alta ni a la baja; 2) tienen conciencio del hecho de 
que no peretenecen o ninguno de ellas; 3 )  no tienen la espe ron­ 
zo de alcanzar la clase a-Ita, ni temor de caer en la clase bojo". 

Gerrncni, Gino: 
"Los sectores urbanos de lo clase medio pueden dividirse 

en dos grupos principales:  1 .  Personas económicamente autó­ 
nomos, con actividad profesional o sin el lo --antigua clase me­ 
dio (artesanos, pequeños y medios comerciantes, agentes au­ 
xil iadores del comercio, corredores, comisionistas e intermedia­ 
rios, profesionales libres, pequeños y medios rentistas) .- 2. 

Dependientes. cuya actividad profesional se dirige a las cosas 
o las personas, pero que requiere en todo caso el empleo pre­ 
valente de tocultodes intelectuales (aún en trabajos automáti­ 
cos y sin funciones directivas) -nueva clase media ( Emplea­ 

dos de todos las categorías, funcionarios, profesionales, técni­ 
cos )" .  

Müffelmonn, Leo: 
"La clase media es aque l la en que s-a incluyen las " indiv i ­  

dual idades económicos" que perciben uno rento regular, y que o 
b'en desarrollan una actvidad productivo de carácter outóno­ 
me, o bien efectúen, en situación de dependencic, labores que 
son puramente mecánicas". 

Schemoller, Gustav: 
"La clase media incluye o los que poseen un negocio pro­ 

pio o tienen un empleo seguro: los propietarios rurales que poseen 



BIOLOGIA DE LAS CLASES SOCIALES 159 

de cinco a cincuenta hectareas; los propietarios de capiteles que 
no exceden de cien mil  marcos y con rentas que van de 1 .800 a 
8.000 marcos". 

No precisa ser un Argos intelectual para apreciar a prime­ 
ra vista y en relieve, el desconcierto de las definiciones tren­ 

critas, no sólo si las comparamos las unas con las otras, sino 
dentro de la propia cargo psicológica que codo una lleva. Es­ 
to a pesar de no haberse tomado en cuenta en ese grupo o las 
definiciones de tono y contenido etnológicos, tan frecuentes en­ 
tre los escritores latinoamericanos. Y es de subrayarse el valor 
indiscutible de los autores escogidos. Tomemos pocos ejemplos 
al ocaso para demostrarlo: 

Si reflexionamos sobre las concepciones de Alfred Meusel, 
podemos anotar que su punto de visto es puramen1e el económi­ 
co. y dentro de él encuentra que la clase medio corresponde: 
a) A los empresarios de capacidad medio. S igno impreciso y 

mudable como muda el fomento de los caudales en cua lqu ier 
país: uno empresa de quinientos m i l  sucres, considerado entre 
las mayores ayer, hoy cabe se la conceptúe déb i l o pobre. b) A 
los meros productores de bien-es, s in que haya determinado cuan­ 

tía. Por tonto están unidos en el concepto, el cultivador de 
un campo pequeño que apenas recoge mies-es para su consu­ 

mo y quien interviene poderoso en las competencias de los mer­ 
cados. e) Los pequeños tenderos y comerciantes. Y d ) Los 
burócratas y empleados asalariados, tomados asi m ismo en con­ 
junto, sin clasificarlos por el monto de sus entradas y salarios. 
Confundiéndose en tal caso el técnico, con honorarios subidísimos 
con e l  pobre obrero común de escosísimo remuneración. Pare­ 
cen reunidos aquí todo género de trabajadores, con exclusión de 

los grandes empresarios . ¿Es doble y operante una clos if ico­ 

c ién en semejcnres términos? ¿Cómo un ir por el solo determ i­ 
nante económico a condiciones tan distantes? Por el contrario, 

sistematizaciones opuestas han sido mantenidas con frecuencia. 

los remuneraciones más altos correspondiendo a los clases ele­ 
vadas, los menores a los medios y las ínf imos a los bajas . 
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Wernicke confiere la mayor importancia en la materia al as­ 

pecto cultural, y por consiguiente se expresa: pertenecen a la ele­ 

s-e medio quienes poseen uno cultura superior a la común ha­ 

biéndolo adquirido en las escuelas más adelantadas. El título 

debía corresponder a la clase de mayor alcurnia, si es el sínto­ 

ma primario de la distinción, y no a la clase medio; pues cde­ 

mó� sería inadecuado colocar a la mayor alcurnia y al grupo 

inferior unidos por este distintivo: la cultura común. Y por otra 

porte la particularidad de haber recibido sus enseficnzos en las 

escueles de mayor adelanto ¿no correspondería en rigor o la aris­ 

tocracia británica que dispone de los Establecimientos Educcr io­ 

notes mejor dotados? 

Lhomme nos describe como similar en la línea constitucio­ 

nal de las demás clases, sólo distinta en cuanto ninguno de los 

grupos componentes de lo medio "tiene por si mismo verdaderos 

característicos de clases". Cada grupo que interviene o for­ 

marla no es por si sólo la clase, pero participa de sus calidades 
y atributos, son los factores concurrentes de la misma. Sino ¿en 
qué ni donde se sustentaría aquella? 

Pero tales vaguedades y confusión en los términos, esos con­ 

troposiciones y discrepancias de conceptos, nos permiten extraer 

de elios numerosos enseñanzas prácticos y de aplicación o nues­ 

tro estudio. La única noción quizá sobre la que se encuentren 

de acuerdo todos es la de que, la clase medio es aquella que 

ocupa un lugar intermedio entre la alto y la baja, conduciéndo­ 

nos o la siguiente reflexión: ¿talvez esa circunstancia represen­ 

ta el riguroso carácter de la misma? El no ser ninguna de las dos, 

Pero ¿qué es? Grupo o elemento neutro en el sentir indef i­ 

nido de algunos, o la manera de factores disponibles poro su­ 

marse a los demás representantes de las clases r ivales o por lo 
menos distintos - la alta y la baja-. No existiría entonces uno 

clcse media, sino grupos intermediarios. Quizá eso seo la si­ 

tuación precaria de aquellas experiencias en las cuales la noble­ 

za y la p lebe son los únicos estratos, de donde fugan o se extra­ 

ñan grupos de individuos en uno -constonte circulación . Y es 

precaria, porque -o lo larga t ienden a constituir realidades f ijos 
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y durables. Además, hoy otros formas de comportamiento, se­ 
gún quedó indicado en páginas anteriores: clases de viejo for­ 
mación que ante un trastorno político de eminente magnitud, 
ocupan su puesto entre vencedores y vencidos. 

La clase en formación tiene esos variantes que la desdibu­ 
jan, impresionando como algo incoherente y formado de reta­ 
zos, o la manera de los fluidos en proceso de cristalización. He 
ahí los grupos que no son clase, de los explicaciones de Lhomme. 
Los cie mejor condición y aspirantes a elevarse o un nivel supe­ 
rior, copiando los modelos más altos; los inferiores, apenas di­  
ferenciándose de la baja. 

El sistema de referencias y lo apreciación de los valores, 
no responden por tanto en la mayoría de los casos del proceso 
de forjamiento de los clases medios, a un sentido uniforme, uná­ 
nime y congruente entre los distintos grupos que lo integran, re­ 
lacionándose, por el contrario, y asemejándose a aquella a lo 
cua l  se encuentran próximas: quienes colindan con los altos je­ 
rarquías rec iben de éstos insp iración y hállense dispuestos a 
segu ir sus huellos . Eso se puede apreciar aún en los de confor­ 
mación directo y primigenia como la europea, cuya participa­ 
ción en los intereses de lo nob leza, hizo se los calif ique con tal 
título, así, lo aristocracia togada de las Mag istraturas . En nues­ 
tra América hay quienes colocan entre los más altos estratos so­ 

cia les o quienes ejercen determinados profesiones. Y de ahí se 
or ig inan situaciones graves poro cuantos ocupan tal posición :  
pues mientras sus recursos pueden ser escasos el decoro social 
que deben guardar es exigente. Por eso los sacrific ios económi­ 
cos ton duros poro ellos que vuelven difíci l  su subsistenc!o. Lo 
clcse medio mferior, por el contrario, se aproximo tanto o lo p le­ 
be que es oigo muy cornplicodo trotar de corocterzarla . En nues­ 
tro Cont inente coincide con lo ruptura de la tradición pol ítico lo 
propia de lo constitución socia l, para dar origen a l  nuevo proceso 
e:;trotificodor dentro del cual vivimos, con grave intervenc ión del 
mestizaje .  





CAPITULO DECIMO 

CONFRONTACIONES 

El planteamiento y desarrollo ton extensos del teorema po- 
1 ítico-social que fue materia de lo presente obro, han dado de 
si numerosos incógnitos que trotaré de reunir en el actual ca­ 
pítulo y con los soluciones insinuados con ocasión de toles plan­ 
teamientos. Procuraré ordenarlos en pocos grupos. 

1 9  El término conocido y de comparación que fue seña­ 
lado en los primeros páginas, correspondió a las asociaciones ani­ 

males forjados al estímulo de comunes exigencias orgánicos, que 
colectivcmente se cumplen con mayores amplitud y seguridad. 
También los hombres han recogido en numerosas experiencias 
de siglos, datos tendientes a demostrar las mi l  incitaciones y sen­ 
deros seguidos poro descubrir lo mayor eficacia en cumplimien­ 
to da su instinto da asociación; econtrándonos con que en lo 
humano se repiten casi las mismas formas asociativas que en los 

reinos inferiores: 

A) Anotemos desde luego que los signos más vrejos de 

nuestro historia parece relacionamos con los colonias homomor­ 
fos de grupos comorconos en lo historia natural :  maneras de a­ 

grupación impuestas por el hecho de la vecindad. Sólo que en 
el hombre o to les circunstancias s� agregan mayores caudales 
de intención o propósito, o sea uno intel iqencio electivo. En 
esos agregados, cuando son esporécicos y transitorios, no pue- 
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den generarse las clases sociales, sino desde que se convierten 

en durables y durable así mismo la distr ibución de funciones en­ 

tre sus componentes. Acaso pertenezcan a este sistema evo­ 

lucionado vecinal, los regímenes de los germanos primitivos, los 

descritos por los cronistas romanos, con los vigorosos lazos que 

el compañerismo y la d isc ip l ina mi l i tar  suponen. 

8)  O nos hallamos frente al sistema paracitario, del 
huesped, �I inqui l ino, el comensal, que a expensas de otros vive 

y se sustenta, formulado por el hombre cuando descubrió el ré­ 

gimen esclavista. Las sociedades más evolucionadas entre las 

animales ya lo conocieron, como ocurre con ciertas hormigas, 

cor. caracteres muy próximos a los de humano arreglo. Sólo que 

entre nosotros toman incontables formas, perteneciendo a el las 

desde luego los colectividades que mantienen las castas y los 

grupos segregativos marginales. 
C) O hay una realización simbiótico para seres extra­ 

ños entre sí que repentinamente se encuentran juntos en cual­ 
quier sitio del Planeta, quienes deciden auxiliarse y progresar, 

luchando juntos contra les peligros y explotando mejor en co­ 

munidad los riquezas del suelo. Eso parece haber ocurrido en 

el Transvaal antes de la conquista de los ingleses. Todos han 

prosperado en virtud del mutuo ccuerdo, s in necesidad de una 

firme discipl ino que los retenga unidos. A veces es un pacífico 

anarquismo su régimen político. 

D) O responde a un cooperativismo in ic ia l  resuelto en fuer­ 

za de las circunstancias, pacto que recuerda aquel convenio ru­ 

soniano de los albores del despertar político; cuales parecen las 

circunstoncics que rodearon al acentimiento de los paters-familia 

para instaurar una república, ante la que ofrendaron parte de sus 

atributos para fortalecerla y vigorizarla. El firme individual is­ 

mo que no obstante el lo conservaron, no es de distinta índole que 

el de los más vigorosos habitantes de la selva. 
No debe olvidarse una afirmac ión de la cual proceden mu­ 

chos consecuencias, y es lo de que las clases únicamente apare­ 

cen en las sociedades muy desarrolladas -de cuolquier tipo-­ 

cuondo sus respectivos ordenamientos se han afirmado. 
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Las vcroclones se complican por los reglamentos individua­ 
listas o colectivistas que se las imponen: de ahí los ensayos múl­ 
tiples comunistas, democráticos-liberales y autocráticos que po­ 
demos contemplar en la historia, con manifestaciones tan pe­ 
culiares y diferentes, que nos conducen a desconcertantes iesul­ 

tados: demos el caso de cierto acoplamiento dentro del estado, 
de un comunismo en orden a la producción-sometido o un auto­ 
erotismo político l n d i v i d u c l i z c d o . v s e q ú n  se v i ó  en las costumbres 
i n c ó s i c o s .  ¿No insinúa esto alguna correspondencia con el sis­ 
tema organizativo de las ovejas, 1:on su reine y corte de ama­ 
dores que viven a expensas de las obreras? Entre los grupos in­ 
dividualistas nos hallamos con las sociedades democráticos l i ­  
berales de nejor constitución, donde las iniciativas de cada cual 
se mueven centro de extensos límites, que recuerdan la autono­ 
mía menten.do por los agregados de animales carniceros y de 
gran potencia muscular. 

La verdad es que los instintos primarios y secundarios de 
nuestros antepasados animales sobreviven en nosotros y nos in­ 
ducen a graves determinaciones, con frecuencia s in comprender 
la finalidad a que responden y muchas veces llamándonos con 
voces opuestas. 

29 Consecuencia de lo dicho es que el natural resultado 
de cualquiera asociación humana sea el de organizar y disci­ 
pl inar sus elementos de modo espontáneo, a medida del cump l i­ 
miento por e l los de los programados fines y objetos. Estos ob­ 
jetos y fines pueden ser voluntariamente perseguidos o resuel­ 
tos, y voluntarias asi mismo las circunstancias dispuestas para 
alcanzarlos; pero los resultados subsiguientes responde a natu­ 
rales procesos y dan efectos no siempre queridos y rara vez pre­ 
vistos. La conducta tiene sus si los donde se almacenan los fru­ 
tos de espontáneos rendimientos. Entre ellos están las caracte­ 
rizaciones de los grupos diversos forjados lentamente a través 
de numerosos generaciones que han distribuído destinos varios. 
No corresponde por tanto ni está al alcance del querer del hom­ 
bre, permitir o suprim ir las diferencias, aunque sí condicionar­ 
las a unas u otros c ircunstanc ias. 
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3c;,  Siendo el de las clases un arreglo interno y espontá­ 
neo de la sociedad política, no lleva por necesidad de su estruc­ 
tura inscritas la intolerancia y la lucha entre ellas. Cabe, y de 

hecho se har dado largos períodos en los cuales el equi l ibr io ob­ 
tenido se montiene, procurando la regularidad en la conducta 
y el pacífico entendimiento entre los órdenes y jerarquías distin­ 
tos. Podemos decir más que eso, es lo regular y ordinario, como 
vemos y apreciamos en el transcurrir continuo de las existen­ 

cias que a ruestra vera están: las altas alcurnias hállense se­ 
guras de su superioridad y las bajas las aceptan sin discusión. 
Lo de suma frecuencia y lo más acre entre las disputas se ven­ 
t i lan entre crudcdcnos del mismo grupo, porque el conflicto de 
intereses es de suma frecuencia entre quienes los tienen igua­ 
les Los ajenos privilegios no se discuten sino en momentos de 

crisis política, de lo contrario se los acoge y mantiene. 
No creo que se califique debidamente a la historia por la 

lucha de clases: bien porque no se da explicación suficiente de 
nuestras realizaciones por solo esa causa, bien porque las lu­ 
chas de tal magnitud no son continuos ni de carácter normal, 
s ino a largo'> períodos y de sentido catastrófico, para emplear 
el término preferido por Sorokin. 

Y si es cierto que aquello paz o guerra tiene por móviles 
principales los económicos -según se exageren o no los difen­ 
cios en cuanto al reporto o hoyo desahogo y bienestar general-zs 
o se carezca de ellos- pero puede oriqinorse en otras causas: 

supongamos contrastes religiosos o culturales en los varias ca­ 
pes pol íticas .  Recuérdese o! respecto las sublevaciones de los 
campesinos suizos contra los señores feudales que habían obra­ 

zcdo el protestantismo. Son verdaderos rnov.rnientos de agitc­ 

ción y contraste resueltos muchas veces en vio lentas crisis . 
4c;, De los mú lt iples elementos circunstanciales que dan 

vigencia a !a distribución de la sociedad en clases, tiene que 
contarse entre los mayores y de gran energía en sus efectos, el 
sistema de reporto de las riquezas, pues las disponibil idades ma­ 
teriales son !as primarias para la subsistencia deJ hombre. Pe­ 
ro ni son las únicas ni incontrastables en la determinación de 
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los caracteres colectivos; hay otros que siendo menores en lo a­ 
pariencia o menos espectaculares, superan en eficacia muchas 
veces, contándose entre ellas los de condición etnológica o cul­ 
tural. Cabe además mantenerse que en muchas ocasiones lo 
económico no es el distintivo originario de las clases sino los 
privilegios e inmunidades de que se hallan amparadas o despo­ 
seídas, permitiéndolas o impidiéndolas e l  éxito en la vida y co­ 
mo consecuencia de ello el enriquecimiento. De modo que, per­ 
tenecer a una u otra clase es condición que facilita o dificulta 
la prosperidad económica. 

Que existe una tendencia inveterada entre los hombres a 
a c u m u la r  riqueza, en límites mayores a sus necesidades, esto 
es evidente; lo mismo que su indiferencia ante los riesgos y pér­ 
didas para los demás que de a ll í  procedan, exigiendo por parte 
de éstos una actitud de defensa. Pero ello no lo colifico de tal 
naturaleza e impulsión que sea incontrastable, y ni siquiera que 
exija medidas de suma violencia para detenerlo y reglamentar­ 
lo. Es cierto que en graves luchas se ha visto envuelto el pro­ 
letariado para reclamar lo más urgente para su subsistencia, pero 
no fcltoron en la historia ensayos de reglamento más o menos 
durables. El  que no fueran para siempre no los descalif ico, si­ 
no que imponen estudiar la causa de su fracaso y como podrían 
renovarse a compás de cada cambio de magnitud o perturbador. 
Acaso tuvo este sentido la ·legislación hebrea relativa al año ju­ 
bi+or y la condonación de deudas cado cincuenta años. 

59 A esa especie de Geología Humana que describe el es­ 
roblecirniento de las clases sociales por un proceso de aluvión 
o des l iza m i e nto  de capas que van superponiendo las unas a las 
otras, cabría oponerse el sistema de yacimientos que han cabado 
sus lechos con el flu í r  continuo de los elementos semilíquidos que 
los constituyen. 
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A LA MANERA DE APENDICE 





EL PORVENIR DE LA FILOSOFIA Y LOS METODOS 

SOCIOLOGICOS 

La tesis que voy o analizar y que me atrevo a sostener en 
el presente l robo jo es lo sigui-ente: lo Sociología ocupo en lo 
culturo intelectual de esto hora, el puesto antes asignado a lo 
Filosofía; de manero que puede decirse que lo ha desplazado y 
lo ha sustituido. 

Poro comprender en su verdadero alcance lo afirmación, es 
necesario que nos demos cuenta del papel conferido a uno y otro 
de ambos disciplinas, en sus respectivas trayectorias históricas. 

La Filosofía, al in iciarse como un nombre aplicado o deter­ 
minado orden o sistema de conocimientos, viene revestido de atri­ 
butos sustanciales: la universalidad de los conocimientos que sus­ 
tento y lo hondura de penetración de sus designios. 

El amonte de lo sabiduría en toles condiciones -pese a la 
modestia de la designación adoptada- aspiro y debía aspirar 
a la interpretación de lo íntegra naturaleza, visible e invisible, 
preparándose o la pleno sabiduría. Pero ¿de qué manero y for­ 
mo? En aquello que en las cosas y los seres constituyera los esen­ 
cias. Lo que corresponde, al último contenido o razón de las reali­ 
dades; y los causas y efectos más recónditos, en lo conducta o en 
lo actividad. Es decir, superar lo palpable y aparente en procura 
de lo íntimo, para lo que las formas son su vestimenta y esplen­ 
dor. 

En fuerzo del primer empeño, no hay cosa, entidad o con­ 
cepto que se sustraigo al dominio de la Filosofía: desde las físi- 
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c a s  entidades apreciadas por los sentidos hasta las metafísicas es­ 
feras intelectivas. 

En natural y continuado desarrollo de las operaciones de la 

mente, semejantes afinidades y propensiones del filósofo hacia 
la sabiduría, se convirtieron en verdadero saber o ciencia de 

cuanto existe en realidad o en potencio. Filósofo es el sapiente 
en cualquiera rama de los conocimientos. Filósofo de las matemá­ 

ticas, Eucl ides o Pitágoras; de las celestes órbitas y caminos que 
recorren los astros, Ptolomeo; de la naturaleza vegetal y animal,  
un Pl inio o el admirable poeta Lucrecio; de la naturaleza huma­ 
na, sus sensoclenes y su espíritu, sus características morales y sus 
aspiraciones, según sucede con Epicuro y los estoicos; de la dia­ 
léctica y proceso de las ideas, con los sofistas; de la esencia Di­ 
vina, con Plotino y los neoplatónicos, los Padres de la Iglesia y 
cuantos contribuyeron a forjar la doctrina y el dogma cristianos. 
Y los filósofos integrales que de todo se preocupan y enseñan: 

Sócrates, Platón, Aristóteles. 
Confundíase entonces la Filosofía con el saber; y todo suje­ 

to pensante sobre una realidad científica era un filósofo. 
Y en cuanto a intensidad y penetración de los conocimien­ 

tos, su meta fué las sustancias o calidades fundamentales del 
ser. Lo que los condujo a inquir i r  por el misterio de las cosas y 
sus leyes, llegando en ocasiones al monismo como doctrina. In ­  

tentan, por !o mismo, los más subidos fines que persiguen cada 
ciencia digna de ese nombre. 

Fue el cubrir las tres dimensiones del saber: en altura, en 

extensión y en profundidad. 

Con semejante plenitud penetro la Filosofía en las moradas 
de la inteligencia de- los más preclaros varones de la Edad Media . 
Subidas enseñanzas que se convierten en desvaríos de la mente 

en los alqu imistas, perseguidores de las sustancias pr imordiales 
que les daría e l señoreaje sobre el óureo metal. Sueños un tanto 
reinvindicados en nuestro t iempo por los exploradores de lo cons- 
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titución atómica, que hallan en la orquüectura inicial plantea­ 

do lo variabilidad de los apariencias. Y por los caminos de la 

emoción, se alcanzan las elevadas cimas del misticismo: áureo 
sentimental que rodea y prestigia al pensamiento, haciéndolo 

concebir abismos de claridades suprasensibles y uno especie de· 
conocimiento intuitivo, o lo que esos privilegiados lo imaginan. 

Son las esferas superiores de la mente influídas por la sensibil i­ 
dad; por lo que el conocimiento se decanto y purifico revlstiéndc­ 

se de tenues destellos e inefoble amor: como luz que incide en 
aguo clarísimo fluyente en cauce de cristal. 

El Renacimiento hubo de contemplar o la Filosofía, como lo 
ciencia suprema e insuperable, el saber sustantivo e il imitado. 

Quien quiero conocer cualquiera realidad en sus seguros bases 
y desempeño, debe acudir o el lo y guiado por sus postulados, ani­  

mar eí universo y comprenderlo. 
Imagen del filósofo integral podría ser poro ese periodo, el 

eximio polemista, Pico de la Mirándola, desafiando a todos 

los sabios de Europa o discutir sobre todos los ciencias ·conocidos 

entonces. 
Es presunción de filósofo la que hizo emprender o D'Alam­ 

bert la magno obra del siglo XVI 1 1 ,  la Enciclopedia. Aquel com­ 

pendio de todas las ciencias que el sutil hi lo de la filosofía ene­ 
bro y dó un contenido integral. 

Lo Filosofía de fines de ese siglo y de comienzos del siguien­ 
te, emprende el trabajo aparatoso y gigante de reconstruir men­ 
tormente el Universo, en su arquitectura primordial y los fuerzas 
y resistencias que lo estabilizan. De ahí la trabazón formidable 
de las construcciones kantianas, los prodigiosos creaciones de 

Fichte, Shelling y particularmente Hegel; creaciones imaginati­ 

vas de mundos sorprendentes. Una especie de mística de nuevo 
contenido, donde sobre todo prevalece el pensamiento sobre lo 

sensrbihdod, siendo menos amor que orgullo, en contraste con 
los místicos del siglo XVI. 

Pero o. tiempo que esos desatados sueños imaginativos lle­ 
naban el ambiente mental, el contenido u objeto de las varias 

ciencias, los datos e investigaciones sobre ellas, iban creciendo 
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en términos insospechables. Lo riqueza conceptual de cada par­ 
cela del saber se aumenta, y a su compás el número de proble­ 
mas a resolverlos y las experiencias disponibles. Es a la indicado 
complejidad que debe atribuírse el propósito autonomista que se 
revela en cada una de las disc ip l inas, poro crecer y fortalecerse 
por seporcdo y según su destino. Movimiento coda vez in crecen­ 

do a lo lorgc del siglo X IX y  los años vividos del actual. 
Podemos señalar lo circunstancio de que o los comienzos 

, de �estro centuria, quedan todavía como portes integrantes de 
los estudios filosóficos cuanto al hombre decía relación, en sus 
facultades anímicas. De ahí que las ramas de esto ciencia eran: 
la psicología, la lógica, la moral y lo metafísica. Sin contar, cla­ 
ro está, con el método filosófico aplicable o cualquier conoci­ 
miento. 

Muy pronto la psicología -sobre todo por lo variedad y ri­ 
queza adquiridos con los datos experimental-as- reclamo sitio y 
laboratorio aparte, en ocasiones postulando su incorporación a las 
materias biológicas. 

La ético no se hallo conforme con su ubicación antiguo; 
requiere positivos sustractum y empleo, en el orden de las cien­ 
cias sociales. 

Coincide con semejante dispersión el propósito casi violen­ 
to de mantener lo filosófico, más bien como tinte, matiz o apa­ 
riencia de lot conocimientos. 

Ha encontrado así lo Filosofía su propio calificativo, el que 
debió acompañarle siempre: de método, programa o posición 
mentol. No es uno ciencia particular ni la síntesis de todas las 
demás, sino la manero de apreciar lo real y conceptivo por par­ 
te del hombre. Cuya consecuencia en las tradicionales enseñan­ 
zas fué la de situar al sujeto y su pensamiento en el centro del 
mundo, y como medida y razón de cuanto existe. Al individuo 
pensante en su integridad, en los enseñanzas de Protágoras: "El 
hcrnbre es la medida de las cosas: de las que son, por la manera 
como son; de las que no son, por la manera como ,:,o son". Es la 
·locura jactanciosa del ser que creyó que cuanto existe se h i ­  
zo para su comodidad y comp lacencia . O se confiere esa virtud 
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y excelencia a sólo el pensamiento: en cuanto elabora los datos 

suministrados por los sentidos, según las enseñanzas de los so­ 
fistas o de Condillac; o sublimándolo y exaltándolo hasta con­ 

fundirlo con la Rozón Universal y Permanente, origen lejano de 
las afirmaciones alemanas de comienzos del siglo XIX. Los da­ 

tos de los sentidos son tan despreciables, como que nos presentan 
únicamente ficciones y apariencias. Vemos los dibujos y contor­ 

nos sin conocer por medio de nuestros sentidos las realidades, ha­ 

bía proclamado Platón. 
Pero sea como fuere, nuestra sensibilidad aprecia las apa­ 

riencias y nuestra concepción penetra las realidades. La imagina­ 

ción creadora en sus más extraordinarios alcances, forjando el 
mundo efectivo de los filósofos de Alemania. 

El sensuclismo, por cuanto se ha dicho, no es necesaria­ 

mente contradictorio con las construcciones idealistas. ·La ela­ 

boración del pensamiento que crea y formula las existencias, 
puede efectuarse: o por los puros datos de los sentidos, sobre los 

r cuoles el juicio ejercita su poder de abstraer y generalizar; o su­ 

perando toles datos y desvirtuándolos, estructurar un mundo 

mentol por obra del simple razonamiento: "todo lo real es racio­ 

nal, y todo le racional es real". 

En uno y otro coso, poro el sensualista discípulo de Condi­ 

llac o poro el racionalista seguidor de Hegel, el Universo es un 
coto cerrado para el hombre, para cado uno de ellos. Allí sus 

iniciativos y sus experiencias formulando el propio cosmos, pues 
le toca desentrañarlo, comprender y animarlo. En mérito de crea­ 

dor y conformador, el hombre es el verdadero Dios o por lo me­ 
nos, partícipe de los divinos atributos. Coautor del pensamiento 

universal en el sistema cósmico de Hegel. 

Por eso pudo darse el resultado de que, desligada y destrui­ 

da la unidad de la ciencia filosófica, por los sucesivas fugas de 
sus componentes y partes, quedara algo superviviendo y ligando 

a las abstracciones: la potencio creadorá, animadora, el logos. 

O sea, la interpretación del Universo convertido en método 

de reflexión apl icable a todas las ciencias .  Lo que consustanc ial- 
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mente corresponde a su naturaleza, su calidad de sistematización 
de los conocimientos. 

Las verdaderas rectificaciones y oposiciones a su sistema pro­ 
ceden de la propia Filosofía, con el aparecer de las doctrinas po­ 
sitivas, las que cambian en sustancia la posición del sujeto ante 
el conocimiento. 

� Las cosas en sí, son las realidades efectivas, que el ente re­ 
flexivo difícilmente las penetra en su esencia; debiendo, por lo 
tanto, dar su asentimiento a las apariencias, sirviéndose de ellas 
como valores sensibles. Esta la justa apreciación de lo existente. 
De su contemplación y de las leyes que las rigen, puede preverse 
el porvenir y adecuar nuestra conducta a semejantes índices. De 
manera que estamos en lo real y en lo firme sin necesidad de co­ 
nocer sus profundas sustancias. Es guía de la conducta, apartada 
y fuera de los delirios imaginativos de la animación intelectual 
del mundo. Trastórnase el orden de las referencias, viniendo a 
ser medida de nuestro campo interior los objetos externos. 

Desprendiese de ahí con claridad plenísimo el nuevo méto­ 
do de contemplación de la naturaleza y una nuevo posición del 
hombre frente a ella. A la antigua medida, bastante arbitraria por 
el punto de arranque y la supervalorización del sujeto, mudable 
por lo mismo, con coda uno o quién se refiere, se ofrece como 
contraste los presencias exhibidos por la naturaleza, y el ámbi­ 
to mentol es su escenario o el espejo que las copia. No obs­ 
tente esa valoración novísimo de los cosas dadas y presentes, no 
subestima Compte el mérito de los factores de la inteligenc ia 
que rigen lo conducta humana y el proceso de lo H istoria. La 
Humanidad tiene una presencia grandioso y solemne en sus me­ 
ditaciones. 

Pero entre sus numerosos aportes paro revita lizar y presti­ 
g iar a los sistemas filosóficos, lo de porvenir más extenso fué 
aquello de colocar al ser humano en el lugar que le corresponde, 
s ituarlo dentro de su propio medio intelectucl, cuc] es e l  del gru- 
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po social al que pertenece. Al soberbio aislamiento del filóso­ 

fo aue encontraba en sí y por sí las fuentes de la sabiduría, se 
ha postulado lo solidaridad y compenetración del grupo, los im­ 

plicaciones del medio social en que actúa. El hombre se hallo 
influenciado y dirigido por la comunidad a lo que integra, y para 

conocerlo h c - ó  falto investigar por los respectivos calidades so­ 

c ia les :  su psicología está por ello inspirado y su conducto por 

e l la  prescrito. 

Desde este momento el fundamento de lo moral se tras­ 

torno y transformo: al egoísmo que predicaba el exclusivo triun­ 
fo de coda uno, opuso el oltruísmo y lo victoria del interés gene­ 

ral que implico solidarios intereses y el mérito predominante del 

grupo. Se proclama entonces el honor del sacrificio de cado uno 
poro el bienestor conjunto. Admirable principio de fecundos 

resultcdos. 
Las eminentes conquistas del espíritu humano que, es pro­ 

ducto social , se realizo y exalta en lo reglamentación del traba­ 

jo, que ha de v ig i lar-lo la República poro que dé sus óptimos re­ 

sultados. 
Lo sociedad así, es en lo doctrino comptiono la verdadero 

real ización natural, de lo que depende y se aprovecho el hom­ 

bre en los diversos circunstancias de su existencia. Ha nacido 

en este punte e instante uno nueva ciencia, o la que Comte de­ 

nominó Sociología. 

Nunca nombre alguno demostró mayor excelencia ni tu­ 

vo rr.oyor porvenir científico, desde cuando los griegos bautiza­ 
ron su fervor por el conocimiento con la denominación de F i lo­ 

sofía; e igualmente ha llevado uno trayectoria similor .  

Com ienza por calificarse como ciencia de los hechos so­ 

ciales, en cuyo ámbito cabe, por consiguiente, los, innumerables 

disciplines particulares que a su conocimiento se dedican. Se­ 

río de esto manero lo Enciclopedia de ellos. 
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Pero cedo uno había alcanzado para eso época un desa­ 

rrollo poderoso en extensión e intensidad, y, sobre todo, estaba 

en marcha un progreso de perspectivas considerables que no ha­ 
bría de permit ir su incorporación en un solo ordenamiento, dis­ 

cipl ino o control científico. 
De ahí el largo y ferviente debate, no concluido del todo 

hasta nuestros días, sobre el valor y sentido atribuibles a lo So­ 

ciología en su intervenir en los varios campos del conocimiento. 
¿Es un tono, uno perspectiva, uno manero de apreciar y expre­ 

sar los conocimientos? Estudio, se dice, los causas profundos 
dejos hechos sociales, su coordenoción y sus leyes. Pero la ma­ 

yor porte de esos atributos corresponden también a las parti­ 

culares discipl inas. Algunos de ellas, por su mismo sentido de 

especiclidcd, acaso penetren más en determinado aspecto o 

constaten mejor determinadas leyes. 

Es el mismo relieve indebido en lo sustancial que descon­ 

certó a los filósofos en el desl inde de sus dominios: lo unidad 

en los conocimientos del Universo en sus más secretos y profun­ 

dos contenidos. Cuanto interesa a l  hombre inscrito en su pro­ 
grama. Y s, se quiere, limitado o sólo -el fenómeno socia l :  lo 

integridad de la vida colectiva en sus mayores extremos y re­ 

cónditos aportes. 

Desde muy atrás he venido sosteniendo por mi parte, la que 

creo de estricta virtualidad en el proceso y la ensaficnzo socioló­ 

g icos: es el método y posición mental del hombre de nuestra cu l ­  

turo en el ordenamiento e interpretación de sus experiencias. 

Los sociólogos han apreciado, con [o gu ía del positivismo 
comptiano, que la verdadera for ja de constitución personal del 

hombre debía buscarse en lo sociedad o grupo que le amparo 

y rodeo. Su psicología es uno participación y producto de los 

sujetos que €n torno suyo están :  mucho más que lo interpsíqui­ 
co imprime carácter lo intropsiquico. Los ingerencias externas 

o due lo del ¡:,ensamiento, que las internos motivaciones. Los im- 
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pulsos del hombre, su conducto y sus conocimientos se encuen­ 

tran modelados por el grupo al que pertenece. Siendo lo direc­ 
ción exacto la señalado, no hoy sin embargo en muchos soció­ 

logos, el propósito de subestimar los calidades ancestrales del 

individuo y las peculiaridades de todo género que acompañan o 
lo personalidad. 

El punto de partido como método es correcto y lo he veni­ 

do empleando desde muy atrás, en materias en apariencia bien 

aportadas, como algunos del Derecho positivo, con éxito no es­ 
perado por mi, en los círculos científicos europeos. 

Publ icado el Primer Tomo de mi "Teoría General del De­ 

recho Civi l  Internacional", pocos meses después el Director del 
lbero-Amerikonisches lnstitut de Berlín, von lssendorff, me so­ 

licitaba un ejemplar manifestando: "Acabamos de tener noti­ 

cio de que Ud. ha publicado recientemente uno obro fundamen­ 
tal sobre el Derecho Civi l  Internacional que ha hecho sensación 
en el mundo jurídico". Y como resultado del envío aparecen nu­ 

merosos comentarios, ya en revistos de lo Institución o en otros 

europeos. Sólo quiero transcribir pocos frases de uno de los ma­ 
yores prestigios en la materia, Ernst Franknstein, de su comp­ 

te- rendu publicado en la "Revue I nternationale de la theorie du 

Droit". Dice as í :  "Hay muchos Trotados y Manuales de Dere­ 
cho Internacional Privado, pero sus autores se l imitan, en gene­ 
ral, a la exposición de ciertos op in iones tradicionales y no se 
plantean lo cuestión de saber cual es la rozón profunda del es­ 
tado caótico de esta roma del Derecho. Evidentemente lo for­ 
mación jurídico no es suficiente poro reconocer -no quiero de­ 
cir resolver- los problemas que sobrepasan los límites dei De­ 
recho. He aquí por qué la mayor parte de los autores se encuen­ 
tran tan pronto en un im-pese, El Sr. Paredes no ha corrido este 
peligro. Su vasta cultura y su conoc im iento de la Sociología y 

de la Filosofio del Derecho le permiten encontror pronto el pun­ 
to de partida para cualquier estudio serio del Derecho Interna­ 
cional Privado y plantear cual es la razón del Derecho en gene­ 
ral. Su rescuestc es precisa. El Derecho es el fenómeno de lo 

vida soc ial de una comunidad . O seo cada comunidad compren- 
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de tonto a los extranjeros venidos de sus patrios "acompañados 
de uno vida anterior, de un-o tradición jurídico vivido bojo las le­ 
yes de otros países". No se puede apl icar o los extranjeros los 
leyes locales sin violar lo ideo que otro autor, el Sr. Philomenko, 
en su reciente Iibro, "Lo teoría del reenvío" ( 1 935 )  ha llama­ 
do el respeto o la personalidad humano, y que nuestro autor ex­ 
preso: "El reconocimiento poro todos los hombres de ejercitar 
sus actividades naturales en todos los países, con resultados ju­ 
rídicos de permanencia". Esto estabilidad del Derecho depen- · 
de d�I punto de part ido, como lo he demostrado en mi lnterna­ 
tionoles Privatrecht vol. IV pg. 667. Hasta aquí la teoría del 
autor está en plena armonía con las doctrinos más modernos, 
quiero decir aquellas de M. Philomenko y la mía propia . . . .  La 
obro del Sr. Paredes, ton rico en ideos y reflexiones, dá urr opo­ 
yo importante a la teoría moderna que para su fundamentación 
sociológica puede acudir a los enseñanzas del- Sr. Paredes". 

Ha llegado, en consecuencia, el momento en que los dos 
métodos se encuentren frente o frente: el individualista, imagi­ 
nativo y abstracto; y el socialista, positivo y concreto. El uno 
haciendo alarde de imaginación creadora, poro establecer ám­ 

bitos mentoles subjetivos; el otro, razonando sobre hechos da­ 
dos y comprobados o través del sentido social que les correspon­ 

de. El doto individual no se lo ha de descuidar, sin embargo, 
en el segundo método, sobre todo tomando en cuento los innu­ 

merables aportes de lo subconciencia y de lo suproconsciente, 
que van dejondo rastros intuitivos en nosotros, impresionantes 

casi como un milagro o uno adivinación. 
S in just if icar los excesos de aplicación que se vienen prac­ 

t icando en torno o los métodos, es posible explicar la singulorísi­ 
mo doctrino ruso sobre e l arte, lo ciencia ,  los conocim ientos y los 
operaciones de lo vida, distr ibuidos en marxistas y no marxis­ 

tas. Es la posición del sujeto ante los realidades que investigo 
y su fino ! idad, no e l  contenido sustancial de los conocimientos o 
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representociones. Si pienso y obro en plan colectivo soy un mar­ 
xista; de lo contarrio antimarxista. El pintor que pinta para un 
público extenso haciendo florecer las emociones sociales, es un 
marxista; quien busca las altas cumbres intelectuales y no se 
pone a tono sino con una élit-e o consigo mismo, es un ontimor­ 

xisto. 
Hay otro dato de los prácticas modernos que obra en senti­ 

do concurrente: son los particulares prestigio e importancia dis­ 
cernidos o las materias de nuestro estudio en la Unión America­ 
na, en términos de cal if icar al sociólogo como el hombre apto 
paro las rn ó s  diversas realizaciones, desde las de índole admi­ 
nistrativa del Estado, hasta las particulares y de técnica. Se 
acude a l  sociólogo para cuanto es o puede ser materia de inves­ 
tigación o de cumplimiento. ¿Corresponde al sentido práctico de 
su conducto o a más amplios horizontes? Creo que es el índice 
propio de !a cultura moderno. su nota específica. Y con la in­ 
sistencia debida a la tesis sustentada, el método actual de in­ 
vestigación y aprendizaje. 

Se aprecio como en este resultado. según sucede con otros 
muchos puntos, coinciden las políticas opuestas: la de la demo­ 
cracia populcr y lo de las democracias liberales. 

Entonces ¿qué quedo para las discipl inas fi losóf icos? La 
meta y prestigio de lo irreal, de lo aspirado. Una nuevo místi­ 
ca conceptivo de lo ontológico y de los procesos de la mente pa­ 
ra o icanzor órb itas intelectuales de alt ísima poesía. Dejémos­ 
los a los filósofos con sus fuegos artif ic iales prendidos en espa­ 

cios alucinados. 
Entre otras muchas referencias cabe señalarse la quimera 

sagrada de {o l ibertad indiv idual entre tales supervivientes del 
pasado. A ltísima ficción y consuelo de algunos, a la manera de 
evasión de las realidades que les constriñen. Es un grito de re­ 
be ldía contra sus experienc ias diarias, domésticos y de vida so­ 
cial ;  en vez de un mero l ímite de ajenas ingerencias. Quienes 
más predican la glorio de su propio arb itrio s in obstáculos, me­ 
nos lo alcanzan y usufructúan. Queda como una nota lírica en 
el mundo moderno angustiado por las urgencias de la hora. 
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